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Introducción

Existe registro de que los seres humanos 
siempre han consumido sustancias psicoac-
tivasa en todas las regiones del mundo y en 
todas las épocas de la historia de la huma-
nidad (Siegel, 2005). Siegel (2005) muestra 
a lo largo de su libro que el consumo de 
drogas forma parte de un comportamiento 
persistente en los seres humanos, y en los 
animales, un impulso que siempre ha estado 
presente y que, más allá de los usos terapéu-
ticos o conscientes que se le pueda dar, este 
representa un impulso en el que la principal 
meta es un cambio en la manera como las 
personas sienten, una alteración en la con-
ciencia, o, como él lo llama, una intoxicación 
legítima.

A pesar de esto, desde hace más de 60 
años, las políticas de drogas a nivel inter-
nacional, así como gran parte de las inves-
tigaciones y programas de prevención, se 
han guiado por un enfoque prohibicionis-
ta enmarcado en la patologización de las 
sustancias psicoactivas (Duff, 2008; Ghiabi, 
2018; O’Malley y Malverde, 2004). Este es el 
caso de la campaña –Juntos por la paz–, que 
forma parte del discurso preventivo de con-
sumo de sustancias a nivel federal, sustenta-
do en el prohibicionismo, el cual reproduce 
mensajes que vulneran a las personas usua-
rias, al vincular sus consumos con conductas 

a  A lo largo del texto se usarán de manera intercam-
biable los términos drogas, sustancias y sustancias psi-
coactivas como sinónimos.

antisociales y con consecuencias exclusiva-
mente negativas en sus vidas.

Aunque es cierto que el uso de drogas 
puede impactar negativamente en diferen-
tes aspectos de la vida de las personas, esto 
depende de distintos factores sociales, in-
dividuales e incluso políticos (Observatorio 
Europeo de las Drogas y las Toxicomanías, 
2019). El último reporte de la Oficina de las 
Naciones Unidas Contra la Droga y el Delito 
(UNODC, en adelante) de 2021, estima que 
solo el 5.5% de la población mundial de en-
tre 15 y 64 años ha usado al menos una sus-
tancia alguna vez en la vida y, únicamente, el 
13% del total de las personas que usan dro-
gas desarrollan un uso problemático. El en-
foque prohibicionista, que se ha esforzado 
tanto en reducir la oferta como en disuadir 
la demanda de drogas, no se ha enfocado en 
cuestionar por qué existe una prevalencia 
de consumo que, paulatinamente, va en au-
mento a pesar de que gobiernos, investiga-
ciones e instituciones sociales solo muestran 
los potenciales daños de los consumos; sino 
que, además, ha obstaculizado cualquier in-
tento por brindar respuestas alejadas de la 
moralidad ante dicho planteamiento. 

Conocer la relación de las drogas con las 
personas más allá de un vínculo de patologi-
zación, implica dejar de lado la cancelación 
de consumos que también tienen efectos 
positivos y placenteros en las personas. 
Explorar las razones del uso de sustancias 
psicoactivas invoca complejidad, involu-
cra la experiencia subjetiva de quienes las 
consumen –puesto que existen diferentes 
expresiones de los efectos que llegan a te-
ner en sus vidas–, demanda objetividad y no 
dejarse llevar por respuestas simples y preci-
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pitadas (Moore, 2007; Walker, 2020). Si se co-
mienzan a entender las motivaciones subje-
tivas de quienes usan drogas, se comenzará 
a dar respuestas coherentes que protejan la 
salud e integridad de estas personas (Moore, 
2007). Esto también abre la posibilidad de 
reconfigurar las narrativas sobre las drogas, 
las personas que las usan y la relación entre 
estas (Ghiabi, 2018). 

Por otra parte, resulta relevante realizar 
investigaciones que no estudien a las perso-
nas usuarias como una población homogé-
nea, pues las vulnerabilidades y las prácticas 
de reducción de daños y riesgosb se ven co-
dificadas por múltiples factores, como el gé-
nero, los contextos precarizados, la violencia 
en los entornos, la desigualdad de ingre-
sos, las políticas de prevención, entre otros 
(Drumm et al., 2005; Ghiabi, 2018; Collins et 
al., 2019; Walker, 2020).

Por ello, el objetivo principal de esta in-
vestigación es conocer las experiencias de 
consumo de drogas asociado al placer en 
mujeres usuarias pertenecientes al estado 
de Aguascalientes, México. Para este pro-

b  La reducción de daños y riesgos responde a una 
serie de estrategias, enfoques, políticas e ideología que 
buscan minimizar los riesgos y daños asociados al con-
sumo de sustancias en términos de salud, pero también 
a aquellos asociados al estigma social, a las leyes y po-
lítica de drogas punitivas y prohibicionistas. Además, se 
centra en adoptar un enfoque mucho más práctico que 
idealizado sobre el consumo de sustancias: reconoce las 
necesidades de la persona usuaria para decidir sobre su 
uso de drogas, reducir su consumo, transitar hacia otras 
sustancias menos riesgosas, o bien para dejar de usar-
las. Existe evidencia que apoya su efectividad y recono-
cimiento de la autonomía de las personas que consumen 
(Single, 1995; Logan y Marlatt, 2010).

pósito, se ha realizado una investigación 
de corte cualitativo a través de entrevistas 
a profundidad a ocho mujeres de distintas 
zonas del estado. Esta investigación se di-
vide en seis secciones, posteriores a la in-
troducción, las cuales abordan: la narrativa 
prohibicionista y patológica, la relevancia de 
hablar sobre placer en el uso de sustancias 
psicoactivas, la metodología empleada, los 
resultados y el análisis de las entrevistas, la 
discusión de los hallazgos y las reflexiones 
finales.  

Narrativa dominante, 
el prohibicionismo 
imperante

El prohibicionismo se instauró a nivel mun-
dial como el principal enfoque para abordar 
el consumo de las drogas a partir de la mi-
tad del siglo XX y se rige por las Convencio-
nes de las Naciones Unidas de 1961, 1971 y 
1988, las cuales, en conjunto, buscan como 
meta principal crear –un mundo libre de 
drogas– que asegure la salud física y moral 
de las personas, cuyo objetivo principal con-
siste en disuadir las actividades relacionadas 
con ciertas sustancias psicoactivas, desde 
su producción hasta su posesión (Naciones 
Unidas, 1961, 1971, 1988; Transnational Ins-
titute, 2015). En este sentido, la política pro-
hibicionista de drogas presupone la salud de 
la humanidad como el valor supremo, al cual 
debe protegérsele de las drogas, entendidas 
exclusivamente desde una óptica de patolo-
gización, en la que el uso de ellas resultará 
únicamente en daños sobre la persona, ya 
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que se tratará de un consumo compulsivo 
y carente de una decisión racional (O’Malley 
y Malverde, 2004; Moore, 2007; Race, 2017; 
Ghiabi, 2018). 

La lógica detrás de este sistema prohi-
bicionista es que algunas drogas deben ser 
prohibidas por el Estado mediante políticas 
públicas, legitimadas y reproducidas por los 
sistemas judiciales, médicos, políticos y so-
ciales que, a su vez, condenan en términos 
morales a quienes las usan, pues son vistas 
como personas descuidadas o como cuer-
pos patológicos (Moore, 2007; Ghiabi, 2018). 
Este prohibicionismo ha influido en el desa-
rrollo de políticas punitivas y militarizadasc 
que, más allá de impactar en la disminución 
del consumo de sustancias, ha tenido efec-
tos contrarios a los esperados, al afectar no 
sólo a las personas usuarias de sustanciasd, 

c  En el caso mexicano, se ha realizado un desplie-
gue de las fuerzas armadas con el fin de combatir a las 
organizaciones criminales y, en específico, al narcotráfico 
desde 2006. Esta política ha llevado a que cuerpos mili-
tarizados de seguridad lleven a cabo tareas de seguridad 
pública hasta la actualidad, a pesar de que esto no ha 
reducido el problema de inseguridad y, por el contrario, ha 
aumentado los homicidios en donde se observa su pre-
sencia, además de que ha representado la acumulación 
de serias violaciones a los derechos humanos (Treviño et 
al., 2022; Moloeznik y Suárez de Garay, 2012; Morales, 
2022; Enríquez y López, 2021).

d  A pesar del prohibicionismo instalado, el consumo 
de sustancias legalizadas e ilegalizadas continúa (UNO-
DC, 2022). El consumo de sustancias en un mercado 
negro, sin controles, fomenta consumos más riesgosos 
(ej. las personas no tienen certeza de lo que están consu-
miendo) y, además, con el objetivo de evitar su criminali-
zación, orilla a las personas a ocultar sus consumos, aun 
cuando podrían necesitar servicios de salud.

sino a comunidadese enteras del país. Ade-
más, el prohibicionismo ha sido un factor 
fundamental para la promoción del estig-
ma, el cual representa un efecto negativo en 
el bienestar de las personas que consumen 
sustancias, porque es una barrera importan-
te para acceder a servicios de salud (como 
prevención y reducción de daños y riesgos), 
así como de justicia (Santos da Silveira et al., 
2018).

El sistema prohibicionista ha manteni-
do un discurso dominante que difícilmente 
permite conocer los efectos positivos que 
puede llegar a tener el uso de sustancias, 
entre ellos, el placer, siendo este una de las 
principales motivaciones para el uso de es-
tas sustancias (O’Malley y Malverde, 2004; 
Moore, 2007; Pennay, 2015; Engel et al., 
2020). La ausencia del placer en los discur-
sos dominantes sobre el uso de drogas se 
basa en prevenir el consumo y, así, los posi-
bles daños asociados a este, pues se asume 
que reconocer el placer asociado al uso pue-
de fomentar esta práctica (O’Malley y Mal-
verde, 2004; Race, 2017). De igual manera, 
bajo el prohibicionismo, se adjudica que el 

e  Una de las consecuencias negativas de estas polí-
ticas ha sido el aumento del encarcelamiento de mujeres 
en América Latina (Guevara y Olalde, 2021), asimismo, 
se han documentado los costos del prohibicionismo, que 
incluyen amenazas a la salud pública, lo que ha aumen-
tado enfermedades y muertes, debilitado las instituciones 
de seguridad y justicia, violado los derechos humanos, 
promovido un mercado negro lucrativo para las organi-
zaciones criminales, fomentado el estigma y la discrimi-
nación, afectado a poblaciones vulnerables, tales como 
niños y personas jóvenes, e impulsado la contaminación 
y deterioro del medio ambiente (Transform Drug Policy, 
2016). 
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placer vinculado al consumo de sustancias 
somete la razón a los deseos sensoriales y, 
en consecuencia, la persona puede llegar a 
ser corrompida y llevada a la adicción (O’Ma-
lley y Malverde, 2004; Kennet y Snoek, 2013).  

Es decir, este sistema prohibicionista ha 
fomentado políticas y prácticas que generan 
datos sobre encarcelamiento, sobredosis, 
consumo y militarización que, a su vez, crean 
narrativas alarmistas para convencer a la po-
blación de que las sustancias y sus consu-
mos producen únicamente daños y riesgos 
a las personas y a sus comunidades (Ghiabi, 
2018). Además, el enfoque patológico acer-
ca del consumo de las sustancias también 
ha permeado en las investigaciones sobre 
las dinámicas de consumo, en la prevención 
del uso de sustancias y en su financiamien-
to desde los años ochenta del siglo pasado 
(Moore, 2007; Race, 2017). Esto ha tenido 
como consecuencia que, durante décadas, 
no fuera posible entender y, en consecuen-
cia, reconfigurar la relación entre la persona 
y las sustancias fuera de una visión patológi-
ca, así como conocer la complejidad de las 
dinámicas presentes en el consumo, asignar 
un valor neutral a la categoría de drogas, in-
dependientemente de su categoría política 
de ilegal, y mantener otras perspectivas si-
lenciadas, tales como el bienestar y placer, 
asociadas al consumo (O’Malley y Malverde, 
2004; Moore, 2007; Duff, 2008; Ghiabi, 2018). 

Analizar, entender y reproducir el con-
sumo de sustancias únicamente a partir del 
enfoque prohibicionista resulta contrapro-
ducente: reduce el entendimiento del fenó-
meno de las drogas, al minimizar su com-
plejidad y multicausalidad (Moore, 2007; 
Ghiabi, 2018). Por lo que resulta necesario 

comprender los consumos de drogas desde 
otras perspectivas que permitan conocer y 
comprender las motivaciones de las perso-
nas usuarias de sustancias, así como otros 
factores: sociales, políticos e individuales, 
que impactan en el consumo de sustancias, 
con la finalidad de proponer y brindar res-
puestas coherentes capaces de atender las 
necesidades de las personas que usan dro-
gas, sin caer en prejuicios ni estigmas (Moo-
re, 2007; Race, 2017; Walker, 2020; Collins, et 
al., 2019; Engel et al., 2020). 

Nuevos paradigmas para
el abordaje del uso 
de sustancias psicoactivas

A inicios del siglo XXI, una investigaciónf 
que analizó tanto drogas legalizadas como 
ilegalizadas mostró que las primeras no ne-
cesariamente corresponden a ser las más se-
guras, o bien, que estas últimas únicamente 
aportan daños a las personas que las consu-
men y a sus comunidades (Nutt et al., 2004). 
En la escala de peligrosidad presentada por 
esta investigación, se evalúan los daños 
potenciales de las sustancias psicoactivas a 
nivel individual y comunitario, posicionán-
dose en los tres primeros lugares: el alcohol 

f  El estudio de Nutt y colaboradores (2007) analiza 
20 sustancias ilegalizadas y legalizadas actualmente, 
mide el nivel de daño que pueden tener tanto en los in-
dividuos como en la comunidad y refleja que las tres con 
mayor potencial de daño son: el alcohol, la heroína y el 
crack.
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(sustancia legalizada), la heroína (ilegaliza-
da) y el crack (ilegalizada).

Por otra parte, también se ha reconoci-
do que los riesgos asociados al consumo de 
drogas no tienen que ver exclusivamente 
con los efectos provocados en los organis-
mos, sino que están igualmente asociados 
con las condiciones de los contextos en los 
que suceden estos consumos (Duff, 2008), 
donde la ilegalidad repercute en la calidad 
de la sustancia consumida, en las estrate-
gias de reducción de daños con las que 
puede contar la persona usuaria y en el es-
tigma que, es posible, afronte al momento 
de buscar servicios de salud y tratamiento 
en casos de consumos problemáticos, etc. 
(Duff, 2008; Santos da Silveira et al., 2018; 
Collins et al., 2019). Además, las condiciones 
sociales son factores que pueden producir o 
mitigar ciertos tipos de daños. Estas condi-
ciones suelen ser el resultado de la conver-
gencia de posiciones sociales (por ejemplo, 
género) con factores socioestructurales (por 
ejemplo, la política de drogas) (Collins et al., 
2019). 

En décadas recientes, han surgido in-
vestigaciones y narrativas encaminadas al 
reconocimiento de aspectos positivos rela-
cionados con los consumos de sustancias 
psicoactivas, en específico, con el placer. 
Hunt (2007) plantea las percepciones de 
riesgo y placer derivado del uso de sustan-
cias psicoactivas a partir de la relación en-
tre la persona usuaria y su contexto socio-
cultural. Al respecto, Duff (2008) abarca las 
dimensiones del espacio y pone especial 
énfasis en la performatividad de la persona 
usuaria de drogas para el desarrollo de la ex-
periencia placentera en su uso. Race (2008), 

a su vez, reconoce que el placer asociado al 
uso de drogas da pie al intercambio de pre-
ocupaciones sobre cuestiones relacionadas 
con la seguridad y el cuidado de las perso-
nas usuarias, de forma que puede ser visto 
como un aparato pedagógico que acompa-
ña la reducción de daños. También, Pennay 
(2015) analiza la relación entre los daños y 
el placer en el uso de sustancias, no los po-
siciona como elementos exclusivos o anta-
gonistas, sino como complementarios en el 
uso de sustancias psicoactivas ilegalizadas 
entre personas jóvenes. Sánchez y Medes 
(2015), en cambio, plantean el autoconoci-
miento como la base del autocuidado, una 
condición para que el uso de drogas se en-
trelace con experiencias de placer y auto-
nomía. Sobre el cuidado, Güelman y Sustas 
(2018) exploran la maximización del placer 
desde la pluralidad de saberes sobre el cui-
dado, tanto individual como colectivo, en 
personas jóvenes durante el consumo re-
creativo de sustancias.

El común denominador de estas investi-
gaciones es el papel central del placer en el 
uso de drogas como una pieza esencial que 
permita comprender la agencia de las per-
sonas usuarias en su consumo, el entorno 
como parte de su uso, el autoconocimiento 
y la percepción propia como persona usua-
ria, el desarrollo de las prácticas de cuidado 
y reducción de riesgos y daños, entre otras. 
Sin embargo, aún es necesario desarrollar 
un entendimiento capaz de explorar las 
estructuras de la conciencia sobre el pla-
cer (Englander, 2016) que tome en cuenta 
elecciones y construcciones conscientes e 
inconscientes, sensaciones físicas, procesos 
sensoriales, psicológicos, sociales y contex-
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tuales de mujeres cis, trans y racializadas. In-
vestigar sobre estas y otras poblaciones y el 
placer asociado a su consumo permite abor-
dar este tema a partir de las percepciones 
y juicios que pueden ser codificados desde 
intersecciones como el género, ya que las 
mujeres suelen ser juzgadas de formas más 
severas por su uso de drogas y aún más 
por darle prioridad al placer, promoviendo 
vergüenza y estigmatización, así como el 
control de sus cuerpos y el silenciamiento 
de la disidencia (Walker, 2020). Además del 
género, es importante considerar los fac-
tores socioestructurales que convergen las 
posiciones sociales donde se encuentran las 
personas, pues la convergencia de estos tie-
ne un efecto directo en cómo llegan a ser las 
experiencias de consumo de las personas. Es 
así que la interseccionalidad del uso de dro-
gas resulta positiva en las investigaciones, 
al resaltar los matices y las complejidades 
presentes en este fenómeno, lo que permite 
explorar también los ejes de opresión y pri-
vilegio (Rhodes, 2009; Collins et al., 2019). 

Por qué hablar del placer 
en el consumo de 
sustancias psicoactivas

La relevancia de explorar el consumo de 
drogas con base en el placer permite enten-
der cómo se han construido las sustancias 
psicoactivas, las personas que las usan y la 
dinámica entre ambas en términos sociales 
y políticos; a su vez, posibilita la reconfigu-
ración de estas mismas (Ghiabi, 2018). Es-
pecialmente, es relevante estudiar el placer 

más allá de los meros efectos de las sustan-
cias en el organismo de quienes consumen, 
puesto que el consumo de drogas conlleva 
cierto nivel de complejidad, pues involucra 
al cuerpo, la mente, la emoción, el intercam-
bio social, el contexto y los símbolos otor-
gados a ciertas acciones (Güelman y Sustas, 
2018; Walker, 2020). Comprender el placer 
desde ahí permite indagar en sus efectos 
asociados a los consumos en diferentes ám-
bitos de vida de las personas usuarias y, por 
otra parte, ayuda a reconocer las prácticas 
existentes de autorregulación y autocuida-
do que, de otra forma, no son posibles de 
registrar en un ambiente sociopolítico puni-
tivo y prohibicionista (Race, 2008, 2017). 

Lo anterior se debe principalmente a que 
–el placer es un proceso de intercambio en 
el que se comprometen muchos actores y 
preocupaciones, incluyendo la seguridad de 
las personas usuarias– (Race, 2008, p. 421). 
Es así que, desde la reducción de riesgos y 
daños, el placer es también visto como pro-
ceso pedagógico que ayuda a reunir preocu-
paciones y prácticas de seguridad y cuidado 
a partir de las realidades de las personas que 
consumen (Race, 2008). En este proceso, el 
aprendizaje se da por medio de lo práctico 
(sus propias experiencias con el consumo), 
mediante la reflexión sobre su autoconoci-
miento (aquello que les gusta y aquello que 
no, sus cuerpos, los efectos, etc.) y sobre sus 
entornos (Sánchez y Medes, 2015).

Dado que el consumo involucra la men-
te, el cuerpo, las emociones, el contexto y 
los intercambios sociales, investigar acerca 
del uso de drogas y el placer demanda ex-
plorar la subjetividad de las experiencias de 
quienes consumen sustancias (Moore, 2007; 
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Race, 2017; Walker, 2020). La investigación 
subjetiva de las dimensiones del consumo 
de sustancias aporta a la construcción de un 
panorama más amplio y crítico sobre uno de 
los comportamientos más estigmatizados, 
como lo ha sido el consumo de drogas, lo 
cual podría traducirse en un trato más jus-
to hacia las personas usuarias de sustancias 
(Holt y Treloar, 2008; O’Malley y Mugford, 
1991, en Keane, 2017). En este sentido, al 
indagar sobre el consumo de drogas, es 
sustancial elevar el valor de los aportes de 
las personas que usan drogas a la par de los 
discursos médicos, legales y criminológicos. 
Además, el cambio en las narrativas domi-
nantes abona a que las personas usuarias de 
sustancias sean percibidas como sujetos de 
derechos (Engel et al., 2019). 

Finalmente, este tipo de investigaciones 
facilita el conocimiento y entendimiento 
de la experiencia placentera de las mujeres 
usuarias, vista desde su propia subjetividad, 
con el fin de comprender las construcciones 
sociales sobre los saberes para maximizar 
o minimizar el placer en los consumos, así 
como las prácticas de cuidado y bienestar 
que han desarrollado, además de identificar 
elementos claves sobre la vulnerabilidad y 
riesgos a los que se enfrentan como usuarias 
(Hunt, 2007; Güelman y Sustas, 2018). Repre-
senta también una base para desarrollar no-
vedosas estrategias de prevención en el uso 
de drogas, de reducción de riesgos y daños, 
al mismo tiempo que la promoción de prác-
ticas de seguridad y cuidado (Duff, 2008). 

Metodología

A través de este texto se comparte la expe-
riencia placentera de las mujeres usuarias 
de sustancias psicoactivas desde sus pro-
pios términos, con hincapié en la manera 
como construyen sus propias experiencias, 
considerando las implicaciones que deno-
tan durante sus consumos y trayectorias, ya 
que el consumo de drogas, incluso para los 
propios hombres cisgénero, representa una 
actividad transgresora, por ello, las mujeres 
cis y trans se posicionan en situaciones de 
mayor vulnerabilidad y riesgo. Reconocer 
los motivos por los que las personas hacen 
uso de drogas permite, por un lado, iden-
tificar la presencia de prácticas de cuidado 
personal y colectivo que, por ende, reducirá 
riesgos derivados en dicha práctica, además 
de propiciar una base para concebir medi-
das y estrategias que atiendan preocupa-
ciones reales de las personas usuarias y, en 
consecuencia, aumente la posibilidad de ser 
adoptadas por otras usuarias (Race, 2017).

El objetivo principal de esta interven-
ción es analizar las experiencias placenteras 
asociadas al consumo de drogas por parte 
de mujeres, mediante el abordaje de tres di-
mensiones: construcción del placer, vulnera-
bilidades y estrategias de reducción de ries-
gos y daños, al tomar como base un grupo 
de mujeres usuarias radicadas en contextos 
urbanos y rurales en el estado de Aguasca-
lientes, México. El análisis narrativo conside-
ra su biografía con relación al uso de sustan-
cias, trayectorias, experiencias diversas con 
el uso de más de dos sustancias, experimen-
tación del placer a nivel corporal, mental y/o 
emocional, representación y autoconcepto 
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que tienen de sí mismas al ser usuarias, ade-
más de la relatoría de los riesgos enfrenta-
dos y la manera como los enfrentan, lo que 
se traduce en el desarrollo de estrategias de 
reducción de riesgos y daños. 

Las narrativas se construyeron a través 
de los discursos compartidos por las usua-
rias en entrevistas a profundidad, realizadas 
cara a cara en espacios seguros para ellas: 
plazas públicas, jardines centrales en sus 
comunidades, espacios privados, lugares 
que ellas conocían y propusieron para los 
encuentros. El contacto se dio por medio de 
personas conocidas y, consecuentemente, 
ellas mismas recomendaron a otras muje-
res para ser partícipes del estudio. Se eligió 
una metodología narrativa, ya que el interés 
principal fue construir relatorías que expre-
san la realidad de un grupo de mujeres con 
relación a los significados generados sobre 
ser usuarias de sustancias psicoactivas, con 
la finalidad de comprender la manera como 
experimentan el placer a través de dicha 
práctica, además de identificar posibles es-
trategias de reducción de riesgos y daños 
durante sus consumos.

En esta dinámica, las investigadoras se 
configuraron como –cuentacuentos que in-
terpretan narrativas producidas en encuen-
tros vivenciales para que, siguiendo la tradi-
ción oral, sean apropiadas y reinterpretadas 
por otras narradoras– (Biglia, 2009, p. 5). De 
esta manera, lograron narrar experiencias 
individuales en un sentido representacional, 
que generan conocimientos desde las dis-
tintas posiciones de las participantes (Gar-
cía, 2014); así, permitieron la aparición de las 
diferentes voces de mujeres y mantuvieron 
en todo momento su autonomía (Biglia, 

2009). En este sentido, se asume la realiza-
ción de las narrativas como un proceso in-
terpretativo y de análisis, presentadas como 
productos interpretativos en los que se po-
nen en juego miradas sobre el fenómeno de 
estudio, dispuestas a entrar en diálogo con 
otras narrativas e, incluso, ser cuestionadas 
por otras personas (García, 2014).

Perfiles de sujetas 
participantes

En total, se aplicaron ocho entrevistas a pro-
fundidad a mujeres residentes del estado 
de Aguascalientes, México, de contextos 
rurales y urbanos, que han consumido o 
consumen sustancias psicoactivas legales 
e ilegalizadas, hasta el día de la entrevista. 
Las entrevistas se centraron en la experien-
cia subjetiva y en la producción narrativa de 
mujeres que han usado drogas. Para el análi-
sis de la información, se delimitaron tres ejes 
principales: 

• Historia del uso (primer acercamiento 
a las sustancias y el desarrollo y/o tras-
paso de saberes relacionados con el 
consumo).

• Experiencia subjetiva del cuerpo (ex-
ploración de sensaciones placenteras 
a nivel corporal, mental y emocional 
a partir del consumo, efectos del uso 
de sustancias y experiencias de uso de 
sustancias alejadas del placer).

• Decisión de consumir frente a la pato-
logización instaurada en el consumo 
de sustancias a nivel institucional (lu-
gares en donde se realiza el consumo 
y si sucede de manera individual o gru-
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pal, asumirse mujer y usuaria de sus-
tancias, la maternidad frente al consu-
mo, estigma y ocultamiento frente al 
uso, al igual que riesgos y estrategias 
de reducción de riesgos y daños como 
prácticas de autocuidado). 

• Con el fin de mantener el anonimato 
y la confidencialidad, algunas de ellas 
decidieron utilizar un pseudónimo. A 
continuación, se presenta una breve 
descripción de quiénes son, su edad 
de inicio de uso de sustancias, si reali-
zan tareas de crianza, el lugar en don-
de residen y las actividades que des-
empeñan cotidianamente.

• Sexy: es una mujer de 42 años que 
radica en el municipio de Cosío, en el 
estado de Aguascalientes, es madre 
soltera, abuela de dos niños. Actual-
mente, se dedica a las tareas de cui-
dado y limpieza del hogar de manera 
remunerada, también cuida a sus nie-
tos y su hogar. Es usuaria de sustancias 
desde los 17 años, ha experimentado 
consumos con marihuana, cocaína y 
metanfetaminag. Por ahora, su consu-
mo de marihuanah es habitual.  

Sarahí: es una mujer de 28 años, soltera, 
con estudios de licenciatura en sociología. 

g  En los siguientes párrafos, se usarán como sinó-
nimos de esta sustancia los siguientes términos: cristal, 
crico, foco y piedra, a partir de los discursos de las parti-
cipantes. 

h Para esta sustancia, se usarán como sinónimos los tér-
minos: mota y hierba, a partir de lo narrado por las par-
ticipantes.

Se desempeña como docente de bachille-
rato, al igual que promotora del activismo 
comunitario enfocado a temáticas de terri-
torio, comunidad e identidad. Reside en un 
municipio de Aguascalientes con su her-
mana y mascotas. Es usuaria de sustancias 
desde hace cuatro años, ha experimentado 
consumos con peyote y marihuana, princi-
palmente. Actualmente, considera su consu-
mo de marihuana como habitual.

Paty: es una mujer de 39 años, madre 
soltera y divorciada, con estudios de prima-
ria, vive en el municipio de Asientos, en el 
estado de Aguascalientes. Es ama de casa y 
realiza tareas de limpieza en el municipio, 
comparte hogar con sus padres e hijo. Desde 
adolescente, se inició en el uso de sustancias 
como alcohol y tabaco de manera recreativa, 
a los 34 años experimentó con marihuana y 
metanfetamina, por lo que desarrolló un uso 
problemático con esta última. Actualmente, 
lleva seis meses en abstinencia. 

Diana: es una mujer de 23 años, madre 
de dos niñas, con estudios de preparatoria 
trunca. Comparte su hogar con sus hijos, su 
madre y hermano. Es ama de casa y trabaja 
en la realización de tareas de limpieza en el 
municipio. Su inicio con el uso de sustancias 
se dio a los 15 años, con el alcohol y el taba-
co; posteriormente, experimentó con mari-
huana y metanfetamina. Desarrolló un con-
sumo problemático y dependiente con esta 
última sustancia. Actualmente, su uso es 
habitual y su meta es lograr la abstinencia.

Na: es una mujer de 35 años, madre 
de una niña, cuenta con estudios técnicos 
superiores en gastronomía. Comparte su 
hogar con su hija y su esposo. Reside en 
el municipio de Aguascalientes. Se dedica 
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principalmente a la crianza de su hija y al de-
sarrollo de su empresa centrada en alimen-
tos. Su inicio con el uso de sustancias se dio 
a los 16 años con el alcohol y el tabaco; pos-
teriormente, experimentó con marihuana y 
cocaína. Decidió abstenerse del consumo 
de cocaína, ha reducido sustancialmente su 
consumo de alcohol y actualmente es usua-
ria habitual de marihuana. 

Ana: es una mujer de 32 años, con licen-
ciatura trunca en relaciones internacionales 
y se dedica al comercio. Reside en el muni-
cipio de Aguascalientes. Su inicio con el uso 
de sustancias fue a los 15 años con el alcohol 
y el tabaco. Actualmente, es usuaria habitual 
de tabaco y marihuana, aunque sobre esta 
última sustancia tiene períodos en los que 
reduce su consumo a ocasional. Su uso de 
otras sustancias, como estimulantes y psi-
codélicos, lo hace de manera recreativa en 
determinadas circunstancias. 

Malibú: es una mujer de 32 años, con 
licenciaturas en mercadotecnia y filología 
hispánica. Reside en el municipio de Aguas-
calientes. Se dedica de tiempo completo a 
la repostería cannábica y como mercadólo-
ga independiente. Su inicio con el uso de 
sustancias fue a los 12 años con el alcohol. 
Ha reducido considerablemente su uso de 
alcohol, habitualmente usa marihuana y 
recreacionalmente otras sustancias, como 
psicodélicos. 

Karol: es una mujer de 30 años con es-
tudios de secundaria. Es empleada en una 
empresa y comerciante para obtener in-
gresos extras. Reside en el municipio de 
Aguascalientes. Inició su uso de sustancias 
previo a los 15 años con alcohol y tabaco 
y, posteriormente, comenzó a hacer uso de 

marihuana. Actualmente, ha reducido su 
consumo de metanfetamina, considera que 
cada vez son más largas las temporadas que 
pasa sin consumir, aunque su meta es lograr 
la abstinencia. Por ahora, es usuaria habitual 
de marihuana. 

Resultados 
Historias de consumos

De acuerdo con las cifras expuestas en el in-
forme de la UNODC de 2021, a nivel mundial, 
alrededor de 284 millones de personas de 
entre 15 y 64 años consumieron algún tipo 
de droga durante ese año, lo que representa 
un aumento del 26% en comparación con la 
década anterior. América Latina y África con-
centran a la mayoría de las personas meno-
res de 35 años que manifiestan, en gran me-
dida, problemas o trastornos relacionados 
con el consumo de sustancias psicoactivas.  

En México, el inicio de los consumos 
se da de manera similar tanto en hombres 
como mujeres, de acuerdo con el último 
levantamiento de la Encuesta Nacional de 
Consumo de Drogas, Alcohol y Tabaco (EN-
CODAT, 2017). A nivel nacional, la edad pro-
medio de inicio de consumos es de 18 años, 
lo que manifiesta una reducción significante 
y constante a través de los años; por ejem-
plo, en 2002, la edad de inicio en mujeres 
era de 20.6 años; para 2008 fue de 18.7 y a la 
edad de 17.8 para el 2006. En la región occi-
dental, donde se ubica el estado de Aguas-
calientes, respecto a los años 2011 a 2017, 
el incremento en el consumo de drogas se 
dio de un 10.3% a un 14.4%; sobre las sus-
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tancias ilegales específicamente, este incre-
mento fue del 9.25% al 13.7%. En cuanto al 
aumento en el consumo de drogas ilegaliza-
das particulares, como marihuana y cocaína, 
el aumento fue de un 6.8% a un 11.3% en 
esta zona.   

El alcohol y el tabaco son las sustancias 
que más consumos representan en todo el 
país; la prevalencia de haber consumido al 
menos alguna vez en la vida tabaco, en el 
rango de edad de 12-65 años, se presenta 
en un 51%, donde las mujeres ocupan un 
37.4%. La edad promedio de inicio de taba-
co se ubica en los 19.2 años. Sobre el alcohol, 
un 71% de las personas encuestadas expresa 
haberlo consumido –alguna vez en la vida–; 
el consumo diario (al menos una copa) es de 
2.9%, 3.9% mujeres y 7.5% hombres. Sobre la 
presencia de dependencia al alcohol a nivel 
nacional, los hombres representan un 2.2%, 
mientras que las mujeres un 1.3%.  

Con relación al consumo de drogas al 
menos alguna vez en la vida, las cifras por 
género fueron: de un total de 10.3%,16.2% 
lo representan los hombres y un 4.8% las 
mujeres. Sobre el consumo de alcohol al 
menos alguna vez en la vida, específica-
mente sobre drogas ilegales, se mencionó 
en un 9.9% del total de la población, de la 
cual, 15.8% son hombres y 4.3% mujeres. 
Ahora bien, en cuanto al uso de drogas mé-
dicas: del total de la población, un 1.3% las 
ha utilizado, lo que representa un 1.7% en 
los hombres y 0.9% en las mujeres. Respecto 
al uso de marihuana, cocaína y anfetaminas, 
en la población de 12 a 65 años, según el gé-
nero, del total de la población participante: 
un 8.6% afirma haber hecho uso de alguna 
sustancia por lo menos una vez en su vida. 

Si hablamos de marihuana, se reporta un 
14% de incidencia en hombres y un 3.7% en 
mujeres; para cocaína, un 6.2% en hombres 
y un 1.1% en mujeres; sobre anfetaminas, 
1.4% para hombres y 0.4% para mujeres. En 
todas las categorías, tanto para primer con-
sumo como para prevalencia sin importar el 
tipo de sustancias, los hombres superan los 
porcentajes en las cifras de consumos. 

Aunque cuantitativamente las mujeres 
representan una minoría entre las personas 
consumidoras de drogas en todo el mun-
do, la tendencia a aumentar su consumo 
y desarrollar trastornos por el uso de estas 
es mayor en comparación con los hombres 
(UNODC, 2022). De modo que resulta nece-
sario indagar en los discursos de las muje-
res usuarias de sustancias, con el objetivo 
de generar cambios en las narrativas y po-
líticas imperantes. A continuación, se desa-
rrollan las trayectorias de consumo de ocho 
mujeres usuarias, considerando: el primer 
acercamiento a las sustancias y el desarrollo 
y/o traspaso de saberes relacionados con el 
consumo. 

El primer consumo
Las siguientes narrativas detallan los prime-
ros consumos de las mujeres que forman 
parte de este estudio. En ellas, comparten 
sus experiencias descritas a nivel corporal, 
mental y emocional, además de que expre-
san cómo fueron esos primeros consumos, 
con quiénes estaban, en qué espacios suce-
dieron, con qué edad contaban y qué tipo de 
sustancias psicoactivas usaron (información 
complementaria en Tabla 1). Estos primeros 
relatos tienen el objetivo de comprender las 
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Tabla 1. Sustancias psicoactivas y edad de inicio de consumo en mujeres partici-
pantes. 

Nota: Elaboración propia a partir de la información recabada en entrevistas.

situaciones y motivaciones que influyeron 
para que dichos consumos se presentaran, 
así como la importancia de quienes fueron 
sus guías o acompañantes y las atmósferas 
construidas en los espacios habitados du-
rante las experiencias de primer contacto 
con las drogas. 

Ana inició su consumo durante el ba-
chillerato, cuando apenas tenía 15 años de 
edad, experimentó con sustancias legales 
como el alcohol y el tabaco. Su acercamien-
to fue a través de su mismo círculo familiar. 
Ella cuenta que no se sentían sorprendidos 
del consumo de estas sustancias, además, 
en su círculo de amistades, era una situación 
común, descrita como –un proceso natural 
de la edad–. Sobre el uso de la marihuana, 
su inicio se dio con un grupo de compañe-
ros, cuando contaba con 19 años, mientras 
realizaba estudios universitarios. 

Malibú comparte que el alcohol es una 
sustancia siempre presente en su entorno 

familiar, mientras que otras sustancias, so-
bre todo las ilegalizadas, han sido estigma-
tizadas –el alcohol siempre estuvo en mi 
vida, era normal ver a personas cercanas 
beber mucho–. A los ocho años, le ofrecie-
ron el primer trago de cerveza, sin embar-
go, fue hasta los 12 años cuando comenzó 
a beber, alegando que –no me causó temor, 
ya que en mi familia se tenía la creencia de 
que, por ser una sustancia legal, no era malo 
consumirla–. Así, realiza una reflexión sobre 
el estigma que hay alrededor de ciertas sus-
tancias, incluso menciona el consumo co-
mún dentro del entorno escolar en el que se 
desarrolló. Con relación a otras sustancias, 
como el LSD y la marihuana, Malibú describe 
las experiencias de primer consumo como 
seguras, al darse en espacios donde se sin-
tió acompañada y libre, aunque manifiesta 
una disonancia con relación al estigma –se 
me hacía normal que fumaran, pero aun así 
tenía cierto estigma hacia el consumo–. A 

Sustancias psicoactivas y edad de inicio de consumo

Nombre y edad Alcohol Tabaco Marihuana
Medicamento 

controlado
Cocaína Cristal Psicodélicos Hijos/ hijas 

Sexy  42 15 15 NE 32 2
Sarahí 28 NE 23 23
Paty 39 16 16 34 34 2

Diana 23 16 16 16 19 2
Na 35 16 16 25 25 1
Ana 32 15 15 19

Malibú 32 12 NE NE
Karol 30 15 15 15 NE
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pesar de esto, menciona haber experimen-
tado gran interés por probar la sustancia por 
primera vez –quería saber qué se sentía, ex-
perimentar el mito y la magia de consumir, 
aunque reconozco que sentí temor al ser la 
primera vez, miedo a la incertidumbre, lo 
que me llevó a investigar después sobre ma-
neras seguras de consumir–. 

Karol cuenta que su primer contacto con 
el alcohol y el tabaco se dio antes de los 15 
años, pues ambas sustancias eran normali-
zadas en su entorno; posteriormente, co-
menzó con el uso de la marihuana. Narra 
que su hermano menor fumaba marihuana 
junto con un amigo y ella juzgaba esa situa-
ción, incluso relata que llegó a acusarlo con 
su madre. Sin embargo, en una ocasión, Ka-
rol se quedó con la cannabis de su hermano 
y decidió probarla, fue ahí que el consumo 
se volvió constante –desde ese entonces, 
no he parado de fumar mota–. Sobre el uso 
de otras sustancias, comenta que ha con-
sumido benzodiacepinas combinadas con 
alcohol, a partir del ofrecimiento de un fa-
miliar (con quien era habitual hacer uso de 
marihuana), además de tener fácil acceso a 
las sustancias. Los espacios que visitaba eran 
considerados picaderosi y la violencia pre-
sente se fue agravando después de un tiem-
po. Debido a que su hermano enfermó y ella 
se quedó a cargo de su cuidado, junto con 
su madre, durante las noches en el hospital, 
retomó el consumo de metanfetamina –vol-
ví a consumir para aguantar, más que nada 

i  Sitios de consumo donde las personas usuarias de 
sustancias suelen reunirse o habitar.

lo hacía por eso, y ya cuando él se murió, fue 
peor, me aventé tres años haciéndolo a dia-
rio, para no recordar lo que pasó–. 

Na comenzó a los 16 años con el consu-
mo de alcohol y tabaco con sus compañeros 
de escuela, a partir de ahí, el consumo ha-
bitual se mantuvo durante siete años. A los 
25 años tuvo su primer contacto con la ma-
rihuana y la cocaína, menciona que lo hizo 
porque no se encontraba emocionalmente 
estable en ese momento, por lo que buscó 
estar tranquila a través del uso de la mari-
huana específicamente –la probé por desear 
ese estado: una alteración del momento y 
para poder llegar a tener pensamientos dis-
tintos–. 

En el caso de Paty, inició su consumo de 
sustancias durante la adolescencia, cuando 
tenía 16 años; experimentó con el tabaco y 
el alcohol de manera regular, todos los fi-
nes de semana, cada ocho o 15 días. A los 
34 años probó el cristal, menciona que, en 
aquel momento, su hijo tenía problemas 
con el consumo de esta sustancia –mi hijo 
era adicto, entonces yo lo veía y se me anto-
jaba–. Narra que, desde el acercamiento con 
la sustancia, su interés creció; además, Paty 
atribuye la necesidad del consumo para pa-
liar la sensación de soledad y la sobrecarga 
de problemas familiares dentro de su hogar. 
La primera vez que lo consumió fue a través 
de una persona conocida de su comunidad, 
aunque su intención era adquirir otras dro-
gas –yo fui a buscar cocaína, pero este señor 
me ofreció el cristal, y pues le di una probadi-
ta, pero ya se me hizo del diario, me gustó–. 
A pesar de que la experiencia en un inicio no 
fue placentera, ya que manifestó malestar 
físico, el consumo fue incrementando –me 



Rebeca Calzada Olvera y Nancy Estrella Chávez LlamasCuaderno de Trabajo PPD18

sentía mareada, con dolor de cabeza, pero 
me empezó a gustar, las cosas se me olvida-
ban, los problemas. Eso me hacía sentir bien 
porque había momentos en que recordaba 
cuando mis padres me golpeaban de chiqui-
lla y, al fumar el foco, todo se me olvidaba–. 

Sarahí comenzó su consumo de sustan-
cias con el peyote a los 23 años; para ese 
momento, no había usado ninguna otra 
sustancia previamente –yo no había toma-
do alcohol aún, no había fumado nada, solo 
café (ríe)–. La experiencia se dio en un esce-
nario seguro y relajante, mediante un viaje 
que realizó con su pareja de ese tiempo al 
desierto en San Luis Potosí. Comenta que 
nadie le habló sobre la ingesta de peyote, 
hasta que estuvo allá. Para ella, la experien-
cia fue relajante y segura, pues se dio al lado 
de su pareja y un grupo de amistades, lo que 
representaba tranquilidad –él siempre me 
hablaba de ir al desierto, me invitó y, pues, 
fuimos, pero realmente yo no conocía la in-
tención de ir ahí, pues nunca me hablaron 
del peyote. Decidí ir porque era un lugar 
muy importante para él, para esa persona 
que amaba–. 

En el caso de Diana, su primer acerca-
miento con las sustancias psicoactivas fue 
a los 16 años y, conforme pasaron los años, 
fue experimentando con otro tipo de drogas 
–el primer consumo fue de cigarro, de ahí el 
alcohol, luego la mota y al final el cristal–. En 
un inicio, su interés por consumir metanfe-
tamina estuvo dado por el consumo de su 
hermano –él consumía cristal y me invitaba, 
a mí se me antojaba pero no lo probé con 
él, fue con unos amigos, les dije que nunca 
había fumado cristal y ellos me la prendie-
ron y ya de ahí pal real–. Sobre la marihua-

na, menciona que el consumo era recreativo 
semanalmente, durante los fines de sema-
na, pero cuando comenzó a fumar cristal, su 
consumo de marihuana fue desplazado por 
esta otra sustancia. 

Al igual que Diana, el consumo de Sexy 
con relación a diferentes sustancias se fue 
dando conforme pasaron los años y con 
las personas que se fue relacionando. Men-
ciona que la principal sustancia psicoactiva 
que consumió fue el alcohol, a la edad de 
15 años; posteriormente, probó la marihua-
na (también a los 15 años), después la soda 
(cocaína) y al final el crico. La experiencia del 
primer consumo de marihuana se dio con su 
esposo, ahora fallecido; él era usuario y Sexy 
manifiesta que su interés surgió de verlo fu-
mar –yo lo veía cuando se prendía y le decía 
que me diera para ver a qué sabía y él me de-
cía que no, pero, pues, yo quería saber qué 
sentía. Aunque se negó en un principio, un 
día que estábamos tomando juntos me dio, 
no fue con la chora (cigarro de marihuana), 
él me la dio en besos–. Posterior a esta ex-
periencia, su consumo fue más regular, pues 
Sexy consideraba que, al fumar marihuana, 
sus problemas se le olvidaban –le empecé a 
pedir más: cada que fumaba, yo quería; mi 
cabeza siempre estaba piense y piense en 
los problemas que tuve de niña en casa de 
mamá, y con la marihuana yo sentí que me 
hacía sentir tranquila. Desde entonces no 
pude parar–. El consumo de cristal se dio a 
través de un amigo que conoció en un tra-
bajo, hace aproximadamente diez años –un 
día estábamos pisteando (bebiendo alco-
hol) con las compañeras de la fábrica y ese 
morro llegó y yo le dije que sacara la chora 
y se ponchó (hacer cigarro de marihuana), 
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pero de rato me preguntó si quería probar 
otra cosita que se estaba usando en ese mo-
mento, yo pensé que era la soda (cocaína), 
pero él dijo que era una nueva que acaba-
ba de entrar, muy novedosa. Me dio interés 
saber qué se sentía, pero sí me avisó que 
quitaba el hambre y el sueño, y, pues, le dije 
que sí la quería probar, y también me gus-
tó–. Sexy expresa que su consumo continuó 
los días posteriores, debido a que se sentía 
más enérgica y motivada para rendir en su 
trabajo –con esa madre no me canso, sigo 
y sigo trabajando, solo que sí me friega (me 
daña) no tomar agua, no comer y dormir–. 

En las narrativas de las mujeres usuarias, 
sus primeros consumos se dieron a edades 
tempranas y en su mayoría iniciaron con el 
uso de sustancias legalizadas: alcohol y ci-
garro. Al ser ambas sustancias normalizadas 
en sus contextos, principalmente en sus cír-
culos familiares y grupos de amistades, con 
lo que surgió en espacios y con personas 
que ellas consideraban seguros. Posterior-
mente, algunas de ellas experimentaron con 
otras sustancias, como marihuana, cocaína, 
metanfetamina, benzodiazepinas y psico-
délicos. En estos primeros consumos, ellas 
reflejaron tener interés por experimentar 
algo distinto, pese a que su entorno no les 
proveía de herramientas que pudieran tener 
presentes en este primer encuentro para re-
ducir daños y riesgos, sin embargo, mostra-
ron su agencia sobre su decisión para probar 
nuevas sustancias.

En muchos de los casos, estos prime-
ros consumos de sustancias ilegalizadas se 
dieron al lado de hombres, con la pareja o 
amigos, con motivaciones como la presión 
dentro de la propia relación, tener algo en 

común para compartir, una muestra de 
amor a sus parejas o solo por curiosidad. Sin 
embargo, también existen narrativas donde 
el consumo partió de la necesidad de no 
querer tener en cuenta los problemas pre-
sentes en sus vidas, abusos de la infancia, 
problemas con pareja e hijos, violencia en 
sus contextos y problemas relacionados con 
el trabajo. La experiencia del primer consu-
mo se manifiesta en su mayoría como algo 
positivo, debido al espacio y las personas 
con quienes sucedió. Aunque, también, va-
rias de ellas se han enfrentado a espacios y 
escenarios plagados de violencia e insegu-
ridad, como picaderos y la exposición a de-
tenciones policiales al momento de buscar 
sustancias. De igual manera, algunas histo-
rias de consumo que iniciaron como experi-
mentales o recreativas, se configuraron pos-
teriormente en consumos problemáticos. 

Traspaso de saberes

En las narrativas de las participantes, el 
traspaso de prácticas emerge desde el pri-
mer consumo o contacto con las sustancias 
psicoactivas. Asimismo, comúnmente estas 
enseñanzas vienen de hombres: amigos, 
hermanos, parejas sentimentales e incluso 
de los padres. Los principales saberes trans-
mitidos se relacionan con los efectos causa-
dos por las sustancias a partir de las expe-
riencias propias y vías de administración, 
teniendo en cuenta, en algunas ocasiones, 
la parafernalia y, a veces, la provisión de las 
sustancias. Sin embargo, pocas veces se ob-
serva la transmisión de prácticas de cuidado 
y reducción de riesgos y daños asociados a 
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los consumos. Estos se desarrollan poste-
riormente, con base en las experiencias de 
las usuarias. 

Ana expresa que su padre fue quien le 
enseñó a beber alcohol, explicándole qué 
tipo de bebidas había y el contenido de cada 
una, aunque considera que fue hasta la uni-
versidad, al lado de sus compañeros, cuan-
do realmente aprendió a consumir alcohol, 
pues, según Ana –no podía ser una pendeja 
que se emborracha y no sabe tomar–. 

En el caso de Paty, comparte, con rela-
ción a la metanfetamina, que su pareja de 
ese momento fue quien le enseñó a –que-
mar– (fumar) –un muchacho con el que yo 
andaba en ese tiempo fue el que me enseñó 
a fumar: al principio, yo solo veía cómo él lo 
quemaba y de ahí yo luego ya lo hacía; a par-
tir de ahí fueron como cinco años de hacerlo 
a diario, tanto de día como de noche, era un 
gramo en la mañana, otro gramo en la tarde 
y otro más en las noches–.

Para Malibú, beber alcohol dentro de sus 
círculos sociales cercanos fue siempre nor-
mal, por lo que el aprendizaje fue inmedia-
to. Cuenta que nunca hubo una restricción 
sobre este consumo y, para cuando ella te-
nía 15 años, le permitían servirse alcohol en 
las reuniones familiares sin problema, pues 
consideraban que ya sabía cómo consu-
mirlo. Derivado de esto, Malibú reflexiona 
y menciona que –esa normalización nunca 
me hizo temer frente a este consumo o in-
vestigar sobre los efectos de las sustancias; 
la legalidad me hacía pensar que no había 
problema con el consumo–. Sobre la mari-
huana, el aprendizaje del consumo se dio 
al lado de un novio que tuvo durante un in-
tercambio fuera del país. Expresa que la ile-

galidad de la sustancia es el sello de lo tabú 
y prohibido, y que, al probarla, su novio le 
explicó cómo hacerlo –él era muy pacheco, 
ya tenía mucha experiencia consumiendo 
mota, todo lo que yo aprendí desde forjar, 
elegir una flor o el hachís, fue por él–; al re-
cordar esta experiencia, Malibú experimen-
ta incomodidad y admite que, en lo perso-
nal –es triste pensar que todo lo que aprendí 
sobre la marihuana venga de un vato; pero 
bueno, así fue–. Sobre el uso de otras sus-
tancias, como las psicodélicas, específica-
mente los hongos psilocybe, describe que 
el consumo se presentó en un contexto de 
legalidad, incluso habla de cierto privilegio, 
ya que –fue una decisión informada, para 
mí representó un cambio de perspectiva 
muy fuerte, ya que nos dieron información 
completa sobre la dosis y los efectos. Fue 
una decisión cargada de información y eso 
me da mucha seguridad, pues no iba sola a 
la deriva, sino acompañada e informada–. A 
partir de las vivencias seguras y conscientes, 
Malibú resume sus experiencias y adquisi-
ción de saberes como información suficien-
te para tomar decisiones acertadas en sus 
consumos, por lo que considera que –jamás 
consumiré ninguna sustancia si no me sien-
to segura al hacerlo–. 

Karol cuenta que cuando inició su con-
sumo de marihuana, no tenía ningún cono-
cimiento sobre cómo hacerlo –al principio, 
quise forjar en una hoja de libreta, ya des-
pués mi hermano nos hacía los cigarros y 
nos cobraba por eso–. Dice que aprendió 
más cosas sobre la marihuana a partir de las 
personas con quienes la consumía, incluso, 
al involucrarse con ciertos grupos de perso-
nas, le generó un reconocimiento social –la 
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bolita de la cuadra comenzó a aceptarnos 
más en su círculo–. Cuando comenzó con 
el uso de metanfetamina, menciona que, 
con quienes conseguía la sustancia, eran 
personas ya mayores de edad, arriba de los 
50 años, y fue precisamente con ellos con 
quienes aprendió a consumirla –tenían unos 
50, 60 o hasta 70 años, y me decían que no 
mezclara las sustancias porque una daba 
para arriba y otra para abajo, y que, si lo ha-
cía, se me podía parar el corazón–. Incluso, 
cuando se refiere a uno de ellos en particu-
lar, lo hace de manera elocuente –yo le decía 
–mi maestro–, él era amigo de mis papás y 
aunque no le gustaba venderme, al final me 
dijo que –para que no me cuenten– (mentir 
o engañar) y porque no quería que ningún 
cabrón me comiera en la calle y me pusiera 
loca ahí, y, pues, con él me sentía muy segu-
ra–. Dentro de ese mismo espacio de venta 
y consumo y con las mismas personas, Karol 
consumía tanto metanfetamina como ma-
rihuana y heroína –yo podía pasar ahí días 
consumiendo–. 

Sarahí describe su experiencia con el 
peyote como segura y pacífica. Su apren-
dizaje sobre este fue a través de una de las 
acompañantes que conoció en un viaje al 
desierto, pues ella le compartió el ritual que 
realizaban –el primer día en el desierto, una 
de las chicas del grupo me invitó a caminar 
y ella me enseñó a cortar el peyote, me dijo 
dónde lo podía buscar, pero fue algo muy 
breve y ese día se hizo noche rápido, y al día 
siguiente fui con mi exnovio a buscar el pe-
yote. En ese momento de la recolección, me 
sentí como cuando iba a cortar frutas en mi 
comunidad, realmente yo no dimensionaba 
la experiencia. Mi emoción era ver el peyote 

como una planta nueva, y mi novio siempre 
me dijo que cortara solo lo que me iba a co-
mer, corté solo unos pequeños y con ellos 
preparamos café con peyote y más tarde 
me comí mi par; eran amargos, lo recuerdo, 
en ese instante aún me preguntaba –¿a qué 
viene la gente al desierto?–. 

En la historia de Na, su consumo de al-
cohol inició en el bachillerato y fue con un 
compañero mayor que ella con quien apren-
dió a tomar –él era el que conocía más, era 
un año más grande que el resto del grupo 
y además se juntaba con personas mayores, 
por lo que tenía esa experiencia–. Este con-
sumo se dio dentro del contexto escolar, lo 
que desencadenó en problemas familiares, 
por lo que constantemente era castigada. 
Ella dice que esta situación detonó en una 
–ola de rebeldía–, donde sus padres, poco 
a poco, fueron perdiendo la confianza hacia 
ella. 

Sexy cuenta que la primera vez que 
fumó cristal fue con un amigo del trabajo: 
en una fiesta, ella le pidió marihuana, pues 
sabía que él fumaba, pero, en cambio, le 
ofreció cristal; ella aceptó y el consumo fue 
mediante una pipa de cristal. En ningún mo-
mento le explicó lo que sentiría o los efectos 
que tendría, solo se la presentó como una 
sustancia novedosa y atractiva; a partir de 
ahí, el consumo de cristal de Sexy fue en au-
mento, lo que desencadenó en un consumo 
problemático. Sobre la cocaína, narra que 
la primera vez que la inhaló fue en una fies-
ta: en un momento de la noche, uno de los 
acompañantes los invitó, a ella y a su esposo, 
al baño, ahí adentro, él comenzó a dividirla 
–soda– en una línea; después de inhalar, les 
ofreció la sustancia, al decirles que –él se 
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sentía muy borracho y que con eso se le qui-
taba, entonces nos preguntó que si nos que-
ríamos alivianar, que con eso se nos quitaba, 
entonces acepté, sí le entré–. En ambos ca-
sos, Sexy realizó los consumos sin tener co-
nocimiento de las sustancias, posibles ries-
gos o consecuencias, pues, al momento de 
hacerlo, se sentía segura al lado de su pareja 
y de sus amistades.  

Diana cuenta que los aprendizajes ad-
quiridos sobre la marihuana y metanfeta-
mina fueron, en gran medida, a través de su 
hermano, ya que él inició su consumo años 
antes que ella. Recuerda que era común en-
contrar envoltorios de sustancias en la casa 
u observar cuando –se prendía (cuando 
consumía el cristal)–, incluso, en varias oca-
siones, compartieron la dosis o cooperaron 
para adquirirla. Sin embargo, fue con un 
grupo de amistades con quienes aprendió a 
–quemar– el cristal –en una ocasión andaba 
con unos amigos, yo ya tenía ganas porque 
veía a mi hermano, pero ese día les dije que 
nunca había fumado y ellos me lo prendie-
ron–. Con el tiempo, ella reconoció que no 
podía mezclar más la marihuana con el cris-
tal, por lo que decidió mantener su consu-
mo de cristal solamente –una droga te da 
para arriba y otra para abajo, siento que se 
hace como un corto, entonces mejor decidí 
dejar de fumar mota–. 

Las narrativas de estas mujeres presen-
tan cómo los hombres han desempeñado 
un rol esencial en el traspaso de conocimien-
tos y prácticas comunes en el consumo de 
las drogas. Principalmente, estos se centran 
en las vías de administración y, en rara oca-
sión, en estrategias de reducción de daños y 
riesgos y de autocuidado. Este fue el caso de 

Karol, en el que el distribuidor de sustancias 
compartió algunos consejos relacionados 
con no mezclar ciertas drogas; también fue 
el caso de Diana, en donde la decisión de no 
combinar sustancias se traduce en una cues-
tión encaminada a no experimentar efectos 
opuestos. La ausencia de estrategias de re-
ducción de riesgos y daños ha influido para 
que algunas de estas mujeres, que iniciaron 
con consumos experimentales y recreativos, 
desarrollaran prácticas de consumo más 
riesgosas e incluso dependientes y proble-
máticas. 

El uso de sustancias psicoactivas repre-
senta también el desarrollo o apropiación de 
un conjunto de conocimientos y técnicas so-
bre las sustancias, así como de las formas en 
cómo se consumen. Dentro de estos conoci-
mientos se incluyen los efectos esperados a 
nivel corporal y emocional, los aprendizajes 
sobre qué sustancias se pueden utilizar para 
obtener ciertos efectos, la vía de administra-
ción, la dosis, así como las posibles combina-
ciones (Flores y Reidl, 2007, p. 243). Además, 
los hombres en estas historias suelen ser 
mayores que las participantes, por lo que es 
importante tener en cuenta que estos con-
sumos, en la mayoría de los casos, se presen-
taron durante la adolescencia de ellas. Solo 
en el caso de Sarahí se menciona la partici-
pación de otra mujer al acompañarla en la 
selección y uso de peyote, sin embargo, es 
con su novio con quien termina consumien-
do y adquiriendo los conocimientos para 
futuros usos.

En las entrevistas, podemos observar las 
complejidades presentadas en el consumo 
de sustancias de estas mujeres, en donde la 
sustancia por sí sola no parece ser la fuen-
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te principal de riesgos y daños, sino que 
esta principalmente deviene de la ausencia 
de política de prevención y estrategias de 
reducción de riesgos y daños, la disponibi-
lidad de sustancias por la ausencia de un 
mercado regulado y separado de sustancias. 

La experiencia subjetiva del 
cuerpo en el relato: exaltación 
de las sensaciones corporales, 
emocionales y mentales

En esta sección, se aborda la exploración 
del uso de sustancias psicoactivas a nivel 
corporal, emocional y mental, cuya base 
consiste en la percepción de las experien-
cias, tanto positivas como negativas, por las 
propias usuarias, los efectos presentados en 
sus cuerpos, así como los cambios percibi-
dos y experimentados a lo largo de sus tra-
yectorias de consumo. Además, se discute 
la influencia de las sustancias a nivel mental 
y emocional, con hincapié en aquellos dis-
cursos que exponen las conexiones estable-
cidas con otras personas y consigo mismas 
a partir del autoconocimiento, desde una 
perspectiva subjetiva y sensorial.

Posteriormente, se describe la expe-
riencia propia del placer, al conceptualizar 
desde los discursos de las participantes y 
el papel de este mismo en las prácticas de 
consumo, con base en la identificación de lo 
privado o lo público, al tener en cuenta con 
quiénes se comparte y bajo qué circunstan-
cias. Continuamente, se examina la percep-
ción del placer en la sociedad: un elemento 
prohibido y merecedor de la censura y, por 

tanto, limitado a su desarrollo e incluso a su 
propio reconocimiento. Al término de este 
apartado, se incluyen narrativas sobre las 
trayectorias de consumo de las mujeres par-
ticipantes, donde se consideran las razones 
de sus consumos, los factores que han influi-
do en sus usos y en los cambios de estos a 
través del tiempo, al igual que los factores 
psicosociales y contextuales presentes.

Consumo y corporalidad

Una particularidad dentro de las narrativas 
de las mujeres participantes a partir de su 
experiencia con el uso de drogas es cómo, 
desde sus cuerpos, atestiguan las formas en 
las que se relacionan consigo mismas y tam-
bién con la sustancia psicoactiva. Presentar 
sus experiencias desde lo corpóreo es dar 
cuenta sobre lo que experimentan, cono-
cen, hacen y sienten, y también es examinar 
las formas en cómo se relacionan con sus 
cuerpos (Flores y Reidl, 2007). Es así que, en 
esta sección, las participantes presentan sus 
sensaciones y modificaciones en el cuerpo, 
y cómo este se vuelve el factor que ordena 
su experiencia con las sustancias. Estas ex-
periencias corporales remontan a una re-
creación de momentos y recuerdos acumu-
lados a lo largo de sus vidas y trayectorias 
de consumo, por ende, constituyen saberes 
que influyen y modifican directamente sus 
decisiones y prácticas de uso. 

Cuando Ana habla sobre los efectos que 
ha experimentado con el uso de sustancias, 
reconoce experiencias positivas y negativas. 
Al hablar de la marihuana, menciona que –el 
efecto de la mota hace que note una tensión 
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en mi cuerpo y una relajación, tu cuerpo 
cambia y también la emoción en conjunto–. 
Cuando se trata de psicodélicos, menciona 
que son las drogas que más le gustan, pues 
los efectos a nivel del cuerpo y mente son 
más perceptibles –todos los sentidos se am-
plían, todo me causa admiración y es como 
si el mundo se abriera y eso me causa mucha 
sorpresa–.

Sarahí narra su experiencia corporal con 
el peyote como algo relajante y seguro –la 
primera vez que consumí, me comí dos pe-
yotes pequeños que corté en la recolección, 
además del café que hicieron luego con el 
peyote. Con eso me sentí muy relajada, era 
una tranquilidad enorme la que experimen-
té en mi cuerpo y mi ser, fue algo muy físico: 
sentía mis ojos, mi cerebro, mi cabeza, todo 
en paz, y me di cuenta que sentía una paz 
enorme con la que no sabía qué hacer; eso 
me asustó un poco, porque fue algo que 
siempre había deseado sentir y en ese mo-
mento no supe qué hacer con ella, además, 
el desierto es muy silencioso, eso sumó a lo 
que sentía (el desierto fue el espacio donde 
se dio el primer consumo de peyote)–. En 
cuanto a la marihuana, la experiencia cor-
poral fue muy sensitiva –cuando fumé ma-
rihuana, ya andaba medio pulques (ebria) 
y él (novio) me preguntó si quería fumar, y 
dije que sí, pero lo que fumé fue suficiente 
para sentirme diferente: recuerdo que es-
tábamos dentro del auto, estacionados en 
un arbolito, y me recargué en la ventana y 
sentía el tiempo muy lento, me seguía sin-
tiendo como una hoja de papel (recordando 
la experiencia del consumo de peyote), muy 
liviana, todo sonido y sensación del aire era 
más sensible, escuchaba perfectamente el 

sonido del viento y escuchaba el crujir de las 
hojas con el viento, veía cómo bailaban las 
hojas de los árboles, las veía muy despacio, 
se me hacían súper bonitas, mis sentidos se 
agudizaron, yo estaba muy feliz–. 

Desde la experiencia de Malibú, cuenta 
que cuando consume marihuana, los efectos 
en su cuerpo son evidentes –las sustancias 
hacen que se potencialicen los sentidos y la 
percepción de la realidad cambia–. También 
reconoce que estas alteraciones en su cuer-
po pueden modificar su coordinación motriz 
–cuando voy a cocinar (como parte de sus 
actividades laborales), no fumo mota porque 
hago un desvergue (desorden), me he dado 
cuenta que afecta en gran medida mi psico-
motricidad y algunos movimientos me cuesta 
realizarlos–; sin embargo, en otras actividades 
que realiza cotidianamente, la influencia de la 
sustancia a nivel mental le favorece –cuando 
hago tareas relacionadas con la mercadotec-
nia, me doy unos fumes y me concentro más, 
hasta logro terminar más rápido–. A partir de 
estos reconocimientos de las sustancias, Ma-
libú ha aprendido a organizar sus consumos, 
con el fin de realizar actividades específicas 
bajo los efectos de la marihuana.

Karol describe los efectos del uso de me-
tanfetamina como algo negativo en su cuer-
po, derivado de un consumo problemático. 
Explica cómo su cuerpo se modificó a medi-
da que su consumo se incrementó –estaba 
súper calva con el cristal, pasé de pesar 100 
kilos a 40 en tan solo cuatro meses de con-
sumo–, asimismo, cuando disminuyó su uso, 
los cambios en su cuerpo fueron visibles –el 
cabello me comenzó a crecer; entonces, por 
eso yo siento que el cristal era lo que me es-
taba haciendo mal–.
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Cuando el consumo de cristal en Diana 
fue habitual, notó que la sustancia le gene-
raba una sensación de mayor energía, de la 
cual obtenía beneficios –me sentía muy ac-
tiva cuando fumaba, entonces tenía muchas 
ganas de recoger y ordenar y hacía las cosas 
muy rápido, más cuando me quedaba sola 
en casa, lo disfrutaba–. No obstante, cuando 
su consumo habitual transitó a uno proble-
mático, como ella lo describe, las alteracio-
nes físicas se comenzaron a percibir como 
desagradables, también la motivación y 
energía habían disminuido y el malestar era 
evidente –con las semanas de fumar no me 
gustaba tanto lo que sentía, no podía dor-
mir: por más sueño que tuviera o quisiera, 
no podía. También me quitaba el hambre y, 
pues, eso me hacía sentir muy mal, sin co-
mer y sin dormir me mareaba todo el día; 
aun así seguía fumando–.

Para Na, el consumo de marihuana cobró 
mayor sentido en cuanto a la exploración se-
xual al lado de su pareja, con el objetivo de 
incrementar las sensaciones de placer duran-
te las relaciones sexuales –dicen que se siente 
más chido y aparte fue una cosa nueva, fres-
ca, al inicio de mi relación, también quería 
intentar cosas nuevas y había escuchado del 
uso de la marihuana en esas experiencias, por 
lo que me llamaba la atención–.

Paty recuerda que su experiencia corpo-
ral con el consumo de cristal, al igual que 
Diana, se transformó en malestares eviden-
tes –cuando sentí que ya estaba perdida en 
el cristal, yo creía que me estaba volviendo 
loca, adelgacé mucho también; ahora veo a 
una muchacha que anda mal con el consu-
mo de cristal y, al verla, es un reflejo de mí, 
me recuerda a mí, ella es talla cero y sus pies 

se le ven raros, como desfigurados, en ver-
dad en ella me miro. Llegué a pesar 35 kilos 
porque no comía ni dormía, me la pasaba 
fumando y, pues, cuando empecé a vender 
(cristal), me atascaba todo el día. En una oca-
sión, me dio un pasón (sobredosis) mientras 
estaba con unos vecinos que también ven-
dían: me puse a fumar y me sentí mal, en-
tonces me fui a la casa y me quedé trabada, 
recuerdo que me metí los dedos a la boca 
y me la abrí como pude; de rato, noté que 
tenía sangre en la boca y en los oídos, la vista 
también se afectó con el tiempo–.

Sexy recrea su experiencia de consumo 
de metanfetamina a nivel corporal como 
momentos de aumento de energía, donde 
se percibía con motivación e interés por rea-
lizar múltiples actividades –me gustaba usar 
cristal porque me motivaba, con esa madre 
no me canso, sigo y sigo haciendo cosas; 
regaba mis plantas, recogía la casa, me iba 
a ayudarle a mi mamá con sus cosas, reco-
gía plásticos de contenedores, tenía mucha 
energía para estar trabajando–. Sin embar-
go, así como Diana y Paty, al transitar de un 
consumo habitual a uno problemático, los 
efectos físicos se manifestaron de manera 
negativa –tenía como sueños guajiros (los 
describe como pesadillas o alucinaciones), 
me daba ansiedad, dolor de cabeza y punza-
das, sentía más fuerte cuando el cuerpo me 
pedía el cristal, pero mejor fumaba marihua-
na y tomaba agua para que se me olvidara. 
Con el cristal me sentía bien intensa, llena 
de nervios, asustada, con miedo, como si tu-
viera muchos problemas o hubiera matado 
a alguien. En momentos, pensaba y me pre-
guntaba: –¿qué necesidad tengo de estar 
así?–, entonces intenté dejar de fumar y me 
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aumentó la ansiedad, en mi cabeza había 
algo taladrando que me recordaba fumar, 
pero lo que me ayudó a controlarlo fue la 
marihuana, mi hierbita; la verdad, el cristal 
ya no me caía–. Después de dejar el consu-
mo de cristal y haber estado anexada, Sexy 
continuó solo con el consumo de marihua-
na y ahí también notó cambios evidentes 
–gané peso de nuevo, ahora la gente me ve 
y me pregunta si estoy embarazada (ríe), yo 
les digo que esa es mi panza normal y que 
es porque ya no fumo chingaderas; he cam-
biado mucho desde que lo dejé, ya no me 
siento tampoco geniuda, exaltada, siempre 
andaba a la defensiva y ahora no, estoy más 
tranquila. Con la marihuana solo siento 
sueño y hambre, ojos rojos y boca reseca, 
pero, pues, eso no me causa malestar–. 

Las narrativas de las participantes pre-
sentan un común denominador que podría 
obviarse: el consumo de sustancias tiene 
un efecto sobre la relación con el cuerpo, 
pues se llegan a presentar cambios en los 
sentidos, la percepción del tiempo, del es-
pacio, la impresión sobre ellas mismas y el 
entorno. En las recreaciones de sus expe-
riencias corporales, las participantes identi-
fican las variaciones en los efectos y modifi-
caciones en sus cuerpos de acuerdo con la 
sustancia consumida y el momento de uso. 
Estas modificaciones llegan a tener una 
connotación positiva o negativa, depende 
de las distintas variables, como la autorre-
gulación de sus consumos o la situación en 
donde se da el consumo. Las participantes 
dan cuenta de su experiencia con sus con-
sumos, primeramente, a partir de lo que 
sucede en su cuerpo y, posteriormente, a 
nivel emocional, mental e incluso social. 

En el caso de la marihuana y los psicodé-
licos, las mujeres asocian las modificaciones 
corporales con estados de relajación y una 
amplificación en sus sentidos, incluso algu-
nas de ellas, como Ana y Sarahí, hablan de 
momentos de admiración y sorpresa sobre 
los cambios percibidos en su cuerpo, en 
sus sentidos, en el tiempo y en el espacio. 
Sus experiencias de consumo se describen 
también como un momento de encuentro 
consigo mismas, donde aprendieron a reco-
nocer las respuestas de sus cuerpos ante el 
efecto de las sustancias, lo que influyó direc-
tamente en su decisión sobre la repetición 
de prácticas de consumo, al hacer uso de 
sus cuerpos (al apropiarse de la experiencia 
a nivel corporalidad), más allá de la propias 
sustancias y los efectos que tienen en la ex-
perimentación de sensaciones relajantes y 
placenteras, tanto a nivel físico como mental 
(Flores y Reidl, 2007). 

Con relación al cristal, las experiencias 
corporales se perciben tanto negativas 
como positivas. Al inicio, durante sus con-
sumos habituales, la sustancia brinda cierto 
beneficio a las mujeres usuarias, al sentirse 
con mayor energía y motivación para reali-
zar sus actividades cotidianas y laborales, 
y/u olvidar ciertas situaciones. Sin embargo, 
una vez que su consumo llega a ser pro-
blemático, su uso muestra manifestaciones 
corporales desfavorables, pues influye di-
rectamente en una percepción negativa de 
su aspecto físico y sus capacidades motrices, 
emocionales y mentales. 

El caso de Sexy en particular resulta in-
teresante, al hablar de una sustitución de 
sustancias para sobrellevar los cambios físi-
cos y psicológicos percibidos en su cuerpo: 
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cuando comenzó a notar afectaciones en su 
salud y apariencia física a causa del cristal, 
decidió dejar su consumo, aunque reportó 
ansiedad y dolores de cabeza cuando no 
lo usó, por lo que ella eligió continuar solo 
con el uso de marihuana, sobre todo cuando 
experimentó dichos episodios. Deduciendo 
que, en su caso, el uso de marihuana fue 
crucial para sobrellevar el síndrome de abs-
tinencia desarrollado a causa del abandono 
del cristal, este caso refleja que las personas 
usuarias tienen preocupaciones sobre su 
salud y cuidado, y es a partir de esta preo-
cupación que llevan a cabo el desarrollo de 
estrategias propias de autocuidado y reduc-
ción de riesgos y daños.

Consumos, emociones y otras 
personas

La experiencia corporal relacionada con el 
consumo de sustancias psicoactivas tam-
bién incluye las sensaciones percibidas a 
nivel emocional, mental y, en ocasiones, so-
cial. Esto, en muchas ocasiones, se comparte 
con otras personas durante las prácticas de 
consumo de las participantes, con lo que se 
establecen vínculos físicos y emocionales.

En la narrativa de Ana, su experiencia 
emocional con el uso de sustancias es com-
parado con otras experiencias y actividades 
que le generan placer y satisfacción, pero 
siempre manteniendo el control sobre sus 
consumos –para mí, los efectos de las sus-
tancias han sido increíbles, es como comer-
te un postre muy rico, eso no significa que 
te vas a volver una atascada de los postres, 
pero sí es algo muy rico–. También, recono-

ce que las sustancias, más allá de esa satis-
facción inmediata, representan un proceso 
de autoconocimiento en ella, pues, al estar 
bajo el efecto de alguna sustancia, sus pen-
samientos se modifican o reconstruyen –me 
permiten tener otra perspectiva sobre las 
cosas y sobre mis emociones, con la mari-
huana en específico, los pensamientos cam-
bian, al fumar, tu perspectiva de las cosas 
cambia–. Asimismo, los consumos influyen 
directamente en las relaciones sociales que 
establece con otras personas, al mencionar 
que –puedo conectar con las personas, el 
consumo también permite unir a los usua-
rios, y hace que te desinhibas frente a los 
otros, te hace más social e incluso más amo-
roso–. 

También, en la experiencia de Malibú, los 
efectos de la marihuana han sido positivos 
para ella, al permitirle sentirse tranquila –fu-
mar me ayuda a relajarme, a desconectarme 
del mundo, incluso, en varias ocasiones, me 
valen más las cosas–. En relación con el con-
sumo en microdosis de psicodélicos (hon-
gos psilocybe) junto con acompañamiento 
psicológico, considera que la experiencia le 
ha facilitado tener otra perspectiva en cuan-
to al uso de otras sustancias –he alcanzado 
un estado distinto de conciencia que me ha 
permitido la posibilidad de experimentar las 
cosas desde otro punto de vista, siento que 
ha cambiado mucho mi pensamiento–. Este 
cambio ha sido un parteaguas en su vida, 
ya que –ha habido cambios muy fuertes en 
mi vida y definitivamente el uso de esta sus-
tancia ha sido muy favorable para mí–. De 
hecho, para Malibú, los efectos tanto de la 
marihuana como de los hongos han tenido 
efectos transformativos en sus emociones 
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directamente –siento que me han ayuda-
do a mejorar mi calidad de vida, me perci-
bo como una persona más paciente y más 
empática–. Para ella, esto es resultado de ex-
perimentar nuevos estados de conciencia, 
sobre lo que menciona –ahora pienso que 
el consumo de sustancias ayuda a alcanzar 
niveles de conciencia muy diferentes al que 
tenemos, pues las conexiones neuronales y 
cerebrales influyen, y aunque siempre estoy 
a la defensiva, el estar en lugares seguros 
consumiendo y teniendo pláticas profun-
das, han abierto mi cabeza y logrado ex-
pandir mi conocimiento y visión de la vida 
en general–. En este sentido, comprende 
que el rush dado por las sustancias puede 
ser de energía o dopamina, mismo que no 
podría conseguir de otra manera, pues cree 
que no hay nada que lo sustituya –para mí, 
no hay alguna otra manera para que puedas 
sentirte así, inclusive, antes de meditar, me 
gusta darme un toque (fumar marihuana), 
porque hace más fácil el momento–. Al mis-
mo tiempo, reconoce que otro de los efectos 
que pueden tener las sustancias son de tipo 
social, donde se posibilitan conexiones con 
otras personas a partir de los consumos, ya 
sea marihuana o psicodélicos –las barreras 
bajan entre las personas y se pueden des-
inhibir, puedes conectar con otras personas 
porque los efectos de las sustancias hacen 
que puedas interactuar con los otros de ma-
nera distinta (emergiendo una posible com-
plicidad y empatía entre las personas usua-
rias), ya que ambas personas consumen–. 

A pesar de que Karol ha narrado una tra-
yectoria de consumo problemático con la 
metanfetamina, expone que, al consumirla, 
disfruta el efecto de colocar toda su aten-

ción en una determinada actividad, al punto 
de permitirle olvidar situaciones negativas 
de su vida en las que no desea pensar, como 
la muerte de su hermano, la cual fue atribui-
da al consumo de metanfetamina. A su vez, 
manifiesta su inconformidad con los efectos 
negativos a nivel corporal y mental al hacer 
uso de la sustancia –me siento mal cuando 
consumo, me duele la cabeza y mi muela, no 
te imaginas el dolor que llego a sentir, me 
la paso llorando toda la noche con un hielo 
para calmar el dolor, pero aun así no dejo de 
fumar–. Karol significa y representa los efec-
tos de las sustancias que ha consumido o 
consume de forma habitual con situaciones 
a partir de las afectaciones que ella percibe 
–la metanfetamina es mi martirio, no quiero 
salir a que me vea la gente, por eso prefie-
ro siempre estar sola–. También considera 
que el cristal la ha alejado de las personas, 
situación contraria que aparece al consumir 
marihuana, ya que –al fumar marihuana, 
me hago más sociable, si no fumo, soy muy 
seria, pero el fumar me ha hecho conocer a 
muchas personas que yo nunca pensé cono-
cer–. Derivado de su percepción positiva y 
la significación que le ha otorgado a la ma-
rihuana desde una visión favorable, a través 
de su página de Facebook (contando con 
alrededor de 30 mil seguidores), Karol com-
parte sus experiencias de consumo de ma-
rihuana, haciendo transmisiones en vivo en 
donde habla sobre actividades cotidianas 
relacionadas a su consumo, y hace énfasis 
en las bondades que le brinda la marihua-
na, como conocer personas de varias partes 
del mundo, pues expone el apoyo que re-
cibió cuando su hermano falleció –cuando 
mi hermano enfermó, hubo gente que me 
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envió dinero desde España para ayudarme 
a través de la página (de Facebook), creo 
que esto es algo importante y el compartirlo 
también, pues llevo más de la mitad de mi 
vida haciéndolo–. 

Para Na, el consumo de marihuana se 
ha vuelto habitual, con el fin de –desconec-
tarme del resto de las cosas de la vida coti-
diana; para mí, representa un momento de 
relajamiento, un momento para mí misma, 
el disfrute es todo lo que pasa en esa situa-
ción–. De manera consciente, plantea que, 
a partir de su consumo –se pueden lograr 
otros estados, me ha dado la noción de ser 
más abierta a buscar estados más profundos 
de meditación, clavándome en mis mundos 
internos–, y añade que el uso de la marihua-
na le permite desconectarse del tiempo, so-
bre todo cuando está con su esposo y com-
parten la experiencia de fumar, pues percibe 
que las conversaciones se tornan más flui-
das –cuando él no fuma, siento que no logra 
relajarse y yo me la paso hablando de otras 
cosas, se siente que no estamos en el mis-
mo tono, pero cuando ambos fumamos, las 
conversaciones se desarrollan fácilmente–. 
Esta conexión de la que habla con su pareja 
se extiende con otras personas usuarias, al 
ser esta práctica una actividad estigmatiza-
da, realizarla de manera conjunta genera un 
espacio de complicidad –en mi experiencia, 
nos podemos relajar, nos abrimos un poco, 
asumimos que estamos en confianza por-
que estamos abriéndonos ante los propios 
consumos frente a las otras personas–. En 
cambio, al hablar sobre el consumo de co-
caína, Na describe que los efectos influyeron 
para reconocer que era algo imposible de in-
tegrar a su vida de manera positiva; cuando 

recuerda, menciona que –la última vez que 
consumí cocaína fue como un parteaguas 
de ese año y una decisión que tomé, estuve 
mucho tiempo de fiesta y no puedes contro-
lar eso (el consumo de cocaína); al ver que 
no podía controlarlo, fue algo que vi como 
positivo, porque aprendí a tiempo que no 
podía continuar–.  

Para Paty, la experiencia de consumir sus-
tancias le ofrecía una sensación de acompa-
ñamiento y tranquilidad ante las problemá-
ticas de su vida –me sentía bien al consumir 
porque sentía que no estaba sola, además, 
hacían que todo lo malo que había vivido se 
me olvidará–. El uso de cristal la empujó a re-
lacionarse con otras personas que cubrían lo 
que llama –una necesidad de no estar sola–, 
tales relaciones iban desde la convivencia 
para consumo, hasta mantener relaciones 
sexuales –yo tenía la necesidad de consumir 
para no sentirme sola, en un inicio no me 
gustaba sentir eso, pero ya cuando andaba 
bajo los efectos, se me hacía fácil estar con 
cualquier hombre para no sentirme así, in-
cluso mi casa la hice un picadero (espacio 
de consumo) para tener gente ahí siempre: 
vendíamos y consumíamos droga, estando 
así me sentía con mucha alegría, porque 
siempre había gente en mi casa, tenerlos ahí 
era como una adicción también. Con todos 
me llevaba bien, era un momento agrada-
ble donde se hacía el ambiente, pero con el 
tiempo me fui asqueando de eso, de la dro-
ga, y empecé a preguntarme si eso estaba 
bien o no–. Aunque la mayoría de las veces 
no se sentía bien consumiendo cristal, ad-
mite que esa droga disminuyó el distancia-
miento que tenía con sus hijos –yo noté que 
antes de la droga era muy violenta, de todo 
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me enojaba, y cuando empecé a consumirla, 
me arrimé mucho a mis hijos, era muy cari-
ñosa con ellos, siento que me acordaba de 
cómo los dañé cuando estaban chiquitos, 
por eso, al drogarme, tenía la necesidad de 
estar con ellos–. Paty reconoce que los mo-
mentos positivos que las sustancias tuvieron 
en sus relaciones le hubiera gustado vivirlos 
sin estar bajo el influjo de estas –yo creo que 
también hubiera sido bueno divertirnos sin 
la necesidad de la droga, porque ellos eran 
muy alegres (con quienes consumía), me 
sentía bien con ellos, estando en la rueda 
conviviendo, pero, pues, solo era la compa-
ñía del momento–. 

Al hablar sobre la experiencia emocional 
percibida con el uso de marihuana, Diana 
comparte que el efecto inmediato era dejar 
de pensar en los problemas dentro del ho-
gar, al igual que las experiencias negativas 
que ha vivido –yo fumaba para relajarme y 
para olvidar: cuando veía los problemas en-
tre mis papás, fumaba y sentía que ya no me 
hacían nada, ya no me afectan–. En cuanto a 
la proximidad con otras personas, también 
habla de una atmósfera de complicidad 
construida dentro de los grupos de perso-
nas que consumen, a pesar de las posibles 
diferencias existentes –cuando fumas, todos 
se vuelven tus amigos, aunque alguien te 
caiga mal antes, estando ahí se olvida todo. 
Si en algún momento hablaron de ti o no, no 
importa, te los haces amigos–. Contrario a 
esto, menciona que aquellas personas que 
mostraron algún interés o preocupación por 
ella, las apartó de su lado –con la gente que 
realmente te quiere y te da consejos, uno los 
convierte en enemigos, yo recuerdo que les 
echaba, les decía cosas, aunque ellos no me 

dijeran nada malo. Yo me apegaba a los que 
consideraba mis amigos de las drogas: cuan-
do había festejos en el pueblo, yo prefería 
andar en las cuevas (lugar común de consu-
mo de cristal, ubicado en campo abierto de 
su comunidad), por eso me perdí de muchas 
cosas también–. 

Desde la experiencia subjetiva de Sara-
hí, el uso de marihuana y peyote se repre-
senta como un medio para soltar vivencias 
y experiencias desagradables, liberar pen-
samientos e, incluso, como un proceso de 
autodescubrimiento en un nivel espiritual 
–la marihuana es un facilitador para soltar–, 
por lo que el efecto del consumo de cier-
tas sustancias es visto como una necesidad 
intrínseca de las personas –hablando de la 
experiencia, ¿a quién no le gusta sentirse 
en calma, en paz?, a todos, y si las drogas te 
pueden ayudar, ¿por qué no hacerlo?, por-
que puedes tomar terapia o meditar, pero 
hay algo en el cuerpo que por mí misma no 
he logrado hacer y, al hacer uso de las sus-
tancias, se me facilita llegar a ese estado que 
disfruto experimentar, un estado de paz, de 
tranquilidad, al menos por un momento en 
mi día para sentirme bien; entonces, si existe 
algo que te facilita llegar a ese estado, ¿por 
qué no hacerlo?–. 

Sexy comparte su experiencia emocio-
nal con el uso de la marihuana, pues mencio-
na que con esta sustancia logra experimentar 
momentos de relajación que ninguna otra 
sustancia le ha podido brindar, además de 
que sus estados de ánimo y percepción de 
las cosas mejoran al estar bajo sus efectos –la 
mota me ayuda a no ser tan corajuda, a sen-
tirme tranquila, en paz, claro que a veces para 
todo se me antoja fumar (ríe), pero hay mo-
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mentos específicos donde prefiero hacerlo. 
Primero hago mis actividades en el día y, ya 
en la noche, cuando me siento sin pendien-
tes y tranquila, me voy a mi patio y me siento 
a fumar, ahí ya no me siento con problemas, 
me siento sin pendientes y sin tener que an-
dar a las carreras. Ese momento es cuando 
estoy a gusto y por eso disfruto hacerlo, por 
la tranquilidad que le da a mi mente y cuerpo; 
es un momento para mí misma–. 

A lo largo de las narrativas, se observa 
como una constante que las participantes 
expresan los efectos, no solo a nivel corpo-
ral, sino también a nivel mental y emocional. 
En un primer momento, estas se describen 
como una forma para desconectarse de 
la realidad y encontrarse consigo mismas, 
al volverse un momento único y exclusivo 
para ellas. Y es dentro de este momento que 
encuentran una sensación de placer, asocia-
da a la tranquilidad que sienten, perciben y 
también crean.

En algunos de los discursos, como en el 
de Ana y Malibú, la experiencia del consu-
mo a nivel psicológico se describe como un 
proceso de cambio de perspectivas, donde 
las ideas se modifican y reconstruyen bajo 
la influencia de las sustancias, pues apuntan 
a procesos que impactan de forma positiva. 
Para otras de las participantes, como Sarahí, 
Na y Karol, las sustancias provocan un efec-
to de alteración en la realidad e incluso una 
percepción de abstracción del tiempo, el 
cual les permite tener la capacidad de co-
nectarse y desconectarse con sus realidades 
cotidianas; incluso, Diana y Paty hablan de la 
capacidad de olvidar los problemas que tie-
nen con sus familiares, como los recuerdos 
negativos que conservan de sus infancias. 

A nivel social, la influencia de sus con-
sumos también es evidente y esta se dirige 
hacia dos vertientes: depende del tipo de 
sustancia y trayectoria de consumo, son el 
tipo de relaciones que establecen con otras 
personas. Mayormente, cuando hay expe-
riencias de consumo con la marihuana, el 
peyote o los psicodélicos, el efecto de las 
sustancias les ha permitido vincularse con 
otras personas de una manera más abierta 
y desinhibida. Es importante aclarar que al 
hablar de otras personas, en su mayoría se 
refieren a otras personas usuarias de sustan-
cias con las que conviven, con las que llegan 
a desarrollar cierta complicidad, confianza y 
empatía, pues comparten espacios y prácti-
cas de consumo. El uso de estas sustancias 
también les ha permitido conectar con otras 
personas en múltiples niveles y contextos, 
en donde han encontrado compañerismo, 
amistad, hasta establecer relaciones román-
ticas y sexuales de forma más abierta. Por 
otro lado, según las narrativas de algunas 
de ellas, sus consumos de cristal, en algún 
momento, han influido para que se aíslen 
de otras personas, sobre todo de sus familia-
res y amistades cercanas, ya sea por miedo, 
vergüenza y rechazo derivado del estigma y 
prohibicionismo que rige a estas y otras sus-
tancias de las que hacen uso, al ser más evi-
dente en aquellas mujeres que han pasado 
por consumos problemáticos.  

Queda claro en estas narrativas el valor e 
importancia que provocan los efectos de las 
sustancias a nivel corporal, mental y emo-
cional en ellas, si consideramos los cambios 
que perciben. Así como Sarahí menciona, 
pareciera que parte de las necesidades de 
los seres humanos se basa en la búsque-
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da de elementos que logren conectarlos 
consigo mismos, donde puedan sentirse y 
desarrollarse de forma segura, sin miedo al 
castigo y al rechazo. El uso de las sustancias 
se significa como algo intrínseco de las per-
sonas en los discursos de estas mujeres, lo 
que facilita la interacción con otras perso-
nas y otorga poder y conocimientos sobre 
sus propios cuerpos, cuerpos que han sido 
configurados como territorios de experi-
mentación de sensaciones placenteras y no 
placenteras. Es así que las sustancias figuran 
como un elemento que les facilita ajustarse 
y adaptarse a sus entornos y a los cambios 
que suceden en estos a nivel físico o psico-
lógico, lo que para ellas representa la posibi-
lidad de hacer de sus experiencias situacio-
nes benéficas, en las que también puedan 
abordar situaciones difíciles (Siegel, 2005). 

La experimentación 
del placer

A lo largo de las narrativas de las mujeres, al 
hablar sobre el consumo, el placer es un ele-
mento que aparece en sus relatos. Este toma 
distintas formas para cada una de ellas, pero 
se refiere generalmente a un tipo de bien-
estar o gozo en sus vidas o simplemente a 
maneras que les permiten adaptarse a la 
realidad que están atravesando. Este placer 
manifestado en el cuerpo, pero también a 
nivel más sutil, tiene efectos en sus vidas, no 
solo al momento que se consume, sino al ir 
más allá, además de que este influye cierta-
mente en la continuación o terminación de 
sus consumos. 

Para Ana, experimentar placer tiene gran 
importancia en su vida. De manera amplia, 
explica que –pese a que crecí en una escuela 
de monjas y el placer por sí solo era un tema 
tabú, con mi familia se abordó de forma 
abierta, incluso había motivación para bus-
carlo en nuestras vidas–. Ella lo define como 
un acto de rebeldía y de bienestar –el pla-
cer es un acto rebelde, su función es ofrecer 
buenos momentos, sin ataduras estúpidas, 
no deja carga negativa al sentirlo y practicar-
lo, además, cuando tú conoces lo que te cae 
bien, se convierte en algo importante, y para 
mí, es algo que me hace bien y, si estoy bien 
conmigo, estoy bien con mi comunidad–. 
De esta manera, Ana ha logrado experimen-
tar el placer dentro del uso de sustancias psi-
coactivas –creo que si algo te causa placer, 
tiene un efecto positivo. En la vida cotidiana 
tienes muchos estímulos que te hacen sentir 
rico, y si una sustancia te permite tener esas 
experiencias positivas, pues es bueno–, aun-
que considera que la presencia del placer 
depende de varios factores, por ejemplo, el 
tipo de sustancia. A partir de su experiencia 
con los psicodélicos, considera que estos 
son la sustancia que más placer le han ge-
nerado, debido a que –he sentido que todos 
los sentidos están exponenciados, siento 
todo, la mente cambia y siento gran admira-
ción. Se siente como que el mundo se abre 
y tu cerebro es un archivero gigante, donde 
cada que consumes psicodélicos se abren 
archivos que contienen diferentes partes de 
tu cerebro y de ti, y donde puedes regresar si 
lo necesitas, aun sin la sustancia–.

Malibú narra que el placer se significa 
desde lo que experimenta a nivel cuer-
po-mente con repercusiones positivas en 
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ella –el placer es bueno, es el gozo que se le 
da al cuerpo y eso no debería de tener nada 
de malo, es bienestar y me siento contenta 
con eso–. A partir de esto, considera que 
el placer es parte fundamental de la vida 
misma, reflexionan que ante la ausencia de 
este, la vida es una especie de sinsentido, 
por eso todas las personas deberían poder 
experimentarlo –el placer es importan-
te porque va ligado con la experiencia de 
vivir, si no tienes instantes o experiencias 
placenteras, ¿para qué estás viva?–. Tam-
bién menciona que el placer es un medio 
que le facilita relacionarse con las personas 
que la rodean, incluso para hacer frente a 
situaciones negativas presentes en su vida 
–experimentar placer hace que mi vida en 
general sea más llevadera, y en mi día a día, 
con las personas que me rodean, me vuelvo 
más paciente o tengo mejor humor, porque, 
al final de cuentas, después de experimen-
tar placer, te das cuenta que puedes volver 
a sentirlo, no tiene que ser el mismo día o 
en ese mismo momento, simplemente, si la 
pasas mal, sabes que del otro lado existe el 
placer. Aunque también está bien tener esos 
momentos negativos, está bien procesarlos, 
teniendo en cuenta que el placer sigue ahí, 
aceptando tu realidad y el momento desa-
gradable que estás viviendo–. Para ella, el 
placer tiene efectos transformativos cuan-
do lo experimenta al consumir sustancias 
–el placer te da la oportunidad de conectar 
con experiencias que luego olvidas tener, te 
ayuda a cambiar un poco estas reglas que 
ya tienes normalizadas de toda la vida. La 
cotidianidad cambia por completo, te deja 
desconectarte del mundo y del estrés, te re-
laja, y mientras estás teniendo experiencias 

ultra chingonas a través del olor, el tacto y el 
gusto, pues es mucho mejor–. Derivado de 
las múltiples experiencias de placer que ha 
vivido a través del uso de sustancias, Malibú 
atribuye la continuación del consumo a las 
sensaciones que este le provoca –si yo no 
hubiera experimentado placer con el uso de 
drogas, ya lo hubiera dejado de hacer. Con-
sumir es placentero, de no serlo, no se hu-
biera vuelto un hábito de mi día a día–. Ade-
más, para ella, el placer aparece aún previo a 
la percepción de los efectos de la sustancia, 
así como es el caso de otras mujeres usua-
rias, que manifiestan que su ritual de consu-
mo por sí solo ya les genera satisfacción. En 
su caso, habla de una experiencia completa 
(que integra sensaciones corporales a nivel 
físico y mental) que le gusta y abona a sus 
sensaciones placenteras, vinculadas especí-
ficamente con la marihuana.

En el caso de Karol, experimentar el pla-
cer tiene que ver con un proceso de reco-
nocimiento de aquello que le puede gustar 
o no, para lo que menciona que –hay que 
experimentar de todo, que no te cuenten, 
si me gusta algo, lo puedo volver a hacer, 
si no, pues no–. Para Karol, sentir placer es 
entender en gran medida el sentido de las 
cosas y la propia vida –hay que experimen-
tar, no sólo vivir a través de los mitos que te 
cuentan al respecto–, aunado a esto, consi-
dera que su personalidad curiosa, como ella 
se describe, ha sido un factor determinante 
para la búsqueda de prácticas y actividades 
que le ofrecen placer. Además, el placer que 
obtiene con el consumo de drogas varía de 
acuerdo con el tipo de sustancia. En el caso 
de la marihuana, relaciona la sensación de 
placer al consumirla con –ser una persona 
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más sociable, al consumirla, se me facilita 
platicar con la gente, también tiene para 
mí un efecto relajante que muchas veces 
controla mi ansiedad; con la marihuana es-
toy tranquila–. Ahora, en el caso del uso de 
metanfetamina, el efecto inmediato que 
experimentaba era el de concentrarse en 
actividades meticulosas que le provocan 
tranquilidad y placer. –Me ponía a arreglar 
celulares, armaba y desarmaba cosas. Dis-
frutaba no pensar en otras cosas y que se 
me pasara el tiempo–. Agrega que se sentía 
bien al concentrarse en ese tipo de activida-
des, pues despertaba su creatividad, ade-
más, considera que su lado lógico es bueno 
y así se estimulaba; situación que le permi-
tió desarrollar aún más estas habilidades. Un 
elemento final que relaciona con el placer y 
el uso de sustancias, y que experimentó bajo 
la influencia de la metanfetamina, es aquel 
donde desmitifica la relación que se ha con-
figurado entre lo sexual y el cristal –existe 
el mito de que las personas que consumen 
cristal siempre andan cachondas y que el 
placer se da ahí, pero eso no es verdad–.

Para Na, el placer es asociado con la sen-
sación de libertad, al realizar sus actividades 
diarias –es importante hacer lo que quiero, 
me genera placer hacer lo que quiero y al-
gunas actividades combinadas con los efec-
tos de las sustancias son más intensas, como 
tener sexo–.

Paty también relaciona el placer con la 
actividad sexual, al mencionar que –yo an-
daba con una persona y, para poder estar 
juntos, tenía que darme unas fumadas, me 
gustaba consumir para tener relaciones con 
él–. Esta experimentación del placer se pre-
sentaba en el ámbito privado, no solo en la 

práctica sexual, sino también en otras acti-
vidades cotidianas, como al tomar un baño 
bajo los efectos del cristal –para poder ba-
ñarme, tenía que fumar cristal, era muy sa-
tisfactorio y solo así podía disfrutar del baño, 
recuerdo que hasta dentro del baño tenía 
focos, chisperos; mientras me bañaba y an-
tes de comenzar, fumaba hasta un gramo. 
Eso era a diario, pienso que todo este placer 
estaba en mi mente, ya era costumbre. Hubo 
un momento en que intenté bañarme sin 
cristal y no pude, me causaba mucha moles-
tia y prefería no bañarme–.

Sobre la manera en que se busca y ex-
perimenta el placer, Diana agrega que –uno 
siempre busca el placer como sucedió la pri-
mera vez, pero no pasa igual, la primera vez 
que fumas te sientes de maravilla y vuelves 
a hacerlo para querer sentir lo mismo, pero, 
pues, ya no es igual. La sensación de la pri-
mera vez es algo inexplicable, no se compa-
ra con nada, es algo que sientes al mil–.

Sarahí considera que el placer es im-
portante en cualquier situación y al hablar 
específicamente de sustancias, menciona 
que encontrar placer es lo que todas las 
personas consumidoras buscan –el placer 
es muy importante, es lo que uno está bus-
cando–. Sobre el consumo de marihuana 
y la experiencia placentera, describe que –
fumar marihuana es un ritual para mí, yo lo 
disfruto mucho desde que armo mi porrito, 
porque, en verdad, hasta me compro papel 
para fumar color rosa y con flores. Me gusta 
disfrutar ese momento, es un momento mío 
y para mí, por eso es todo un ritual y es un 
espacio que tengo conmigo misma; yo co-
múnmente me salgo a mi jardín y me gus-
ta ver cómo sale el humo por mi boca, me 
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siento en calma, se agudizan mis sentidos, 
siento la noche muy bien, me gusta ver las 
estrellas y la luna, incluso solo por estar en si-
lencio, no sé cómo describirlo  Lo que siento 
es calma–. Además de narrar la experiencia 
de placer, Sarahí menciona que ese estado 
es positivo para ella, sobre todo a nivel emo-
cional –yo siento que fumar marihuana me 
da beneficios, hace sentirme bien, tranquila, 
relajada, es un efecto que ha mejorado mi 
vida, sentirme más liviana, disfrutando estar 
conmigo, disfrutar de mi compañía–. Debi-
do a esto, sus prácticas de consumo y expe-
rimentación del placer las prefiere realizar 
en privado; en ocasiones, comparte estos 
momentos con personas que son importan-
tes para ella y con quienes se siente segura, 
como su mejor amigo y un primo –yo pre-
fiero experimentar el placer sola, porque lo 
que experimento me gusta que sea para mí, 
porque sucede que la persona o la versión a 
la que vuelvo al fumar, la siento vulnerable 
y creo que no puedo compartirla con cual-
quier persona, si acaso solo con mi mejor 
amigo, pero con alguien más no. Otras veces 
que consumo es cuando voy a acampar con 
mi mejor amigo, no fumo de manera recrea-
tiva, por decirlo así, lo hago exclusivamente 
para sentirme bien, relajada, y en el campo 
me gusta porque la experiencia se siente di-
ferente, sé que con marihuana podría sentir 
todo chido y apreciar el paisaje sintiendo la 
calma, pero esa sensación de estar liviana 
me hace gozar más y sentir el lugar donde 
estoy–.

Asimismo, Sarahí agrega que este placer 
compartido y experimentado en lo privado 
con otras personas también se relaciona con 
prácticas sexuales –el placer lo he experi-

mentado con cosas sexuales, no es placer 
como el que siento cuando fumo todas las 
noches y siento calma, es un placer que per-
cibo sensible a mis sentidos, a nivel corporal. 
Cuando fumaba con mi pareja, era más rico 
lo que sentía en el acto sexual con él; apar-
te, me sentía segura, me sentía yo misma, 
y ahí tenía la oportunidad de experimentar 
cualquier cosa que tal vez sin marihuana no 
me iba a animar. Y era todo muy rico, más 
placentero, incluso veía estrellitas, me sentía 
como en otra dimensión y eso no lo siento 
en las noches cuando fumo, incluso esa sen-
sación se daba aunque solo fueran besos, 
aunque creo que también era la conexión 
que había con él, la magia que creamos jun-
tos. Yo me sentía que volaba como si estu-
viera en el espacio sideral, eso era placente-
ro para mí, poder compartir con mi ser, mi 
alma y mi cuerpo con otra persona en su to-
talidad, porque el placer era mayor al fumar 
marihuana–.

En el caso de Sexy, la sensación de pla-
cer se manifiesta en un estado de felicidad, 
sobre todo si se genera al compartir con 
otras personas –Con la marihuana me sien-
to muy alegre y estando con las amigas o 
amigos soy bien cotorreadora, me la paso 
a carcajadas, hasta en cosas simples, como 
cuando ya le vi la cara chistosa a alguien, o 
igual solo por el hecho de irme a dormir des-
pués de fumar marihuana o ver una película 
mientras fumo, eso es placentero para mí, y, 
¿cómo no?, irme al cerro a fumar es algo que 
disfruto mucho–. 

En las narrativas de las participantes, el 
placer se representa como algo esencial en 
sus vidas y, al relacionarse con el uso de sus-
tancias, este se vuelve una práctica íntima 
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donde se involucran sensaciones y percep-
ciones a nivel corporal, mental y emocional 
en cada una de ellas, pues se vuelve una es-
pecie de acto introspectivo y un encuentro 
consigo mismas, el cual les genera sensacio-
nes positivas.

El placer también se experimenta de dis-
tintas formas, depende del lugar, la compa-
ñía y el tipo de sustancia que se consume. 
Sin embargo, algunas de las participantes 
clarifican que no es solo la sustancia lo que 
brinda placer, sino todas las variables antes 
mencionadas en su conjunto. Para ellas, el 
placer es sinónimo de bienestar y felicidad, 
es un estado de exaltación de los sentidos, 
de desconexión con sus realidades, un mé-
todo para olvidarse de los problemas del 
presente y del pasado y/o una manera para 
dejar de lado la cotidianidad y la rutina. La 
búsqueda del placer es una constante en sus 
narrativas, si lo consideramos, resultado del 
uso de sustancias, como algo fundamental 
para todas las personas, ya que incide en las 
motivaciones para los primeros consumos y 
la continuación de estos.

El placer, para ellas también, mejora los 
vínculos sociales que establecen, así como la 
forma en que se relacionan. Algunas lo con-
sideran como una oportunidad para sentirse 
libres, traducido en una práctica de rebeldía 
ante la censura, los prejuicios sociales y el 
prohibicionismo de drogas. Por ello, en la 
mayoría de los casos, se vive en el ámbito 
privado, en aquellos lugares y con aque-
llas personas donde las mujeres se sienten 
seguras, pues el placer también les puede 
provocar una sensación de vulnerabilidad, 
al sentirse desinhibidas y dejarse llevar por 
el gozo que experimentan.

Para cada una de estas mujeres, el pla-
cer se percibe diferente y exclusivo desde 
su subjetividad, donde resulta compleja su 
descripción a nivel verbal, sobre todo el pla-
cer que han experimentado en los primeros 
consumos. Además, este placer, en algunos 
casos, también llega a aparecer previo al 
consumo de las sustancias, desde que ima-
ginan la hora y el espacio en donde harán 
uso de las drogas. Incluso, puede resultar-
les placentera la elaboración de su ritual 
de consumo, que involucra el acondiciona-
miento de sus espacios, la ambientación del 
momento y la preparación de las drogas.

El placer y su censura 

Aun siendo el placer algo comúnmente 
presente en la vida de las personas, algu-
nas de las entrevistadas reconocieron que 
su búsqueda o interés por este, ligado a las 
sustancias psicoactivas, no siempre es bien 
recibido por otras personas en sus entor-
nos. De ahí que su búsqueda y experimen-
tación prefiera llevarse dentro de espacios 
privados y en momentos íntimos, donde se 
involucren únicamente otras personas que 
también usan drogas. De igual manera, esta 
censura deviene principalmente de la ilega-
lidad de las sustancias y del estigma y prejui-
cios que generan los consumos placenteros, 
descritos como compulsivos e irracionales 
(Moore, 2007), y donde, al ser mujeres, estas 
situaciones se vuelven más crudas. Además, 
si su situación se cruza con otros factores so-
cioestructurales y posiciones sociales, se les 
coloca aún más en el ocultamiento y mayor 
vulnerabilidad (Collins et al., 2019).
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Cuando Ana habla de su conceptuali-
zación sobre el placer y experimentación, 
lo hace desde el recuerdo de su educación, 
pues, a pesar de haber estudiado en una ins-
titución católica, donde ciertas conductas e 
ideas eran sancionadas, su madre se confi-
guró como una mujer con libre capacidad 
para hablar y experimentar el placer –en 
la escuela de monjas a la que asistí cuando 
era estudiante, el placer no era algo positi-
vo, pero en casa, mi mamá siempre fue una 
persona libre hablando del placer, incluso 
ella siempre nos incitó tanto a mí como a mi 
hermana a buscar el placer en nuestras vi-
das–. Aun así, con el tiempo se dio cuenta de 
que el placer no es bien visto por la mayoría 
de las personas, por lo que su disfrute se ve 
limitado, sobre todo cuando se es mujer, –
el placer tiene una carga negativa en otros 
entornos fuera del familiar, y mucho más si 
quien lo experimenta es mujer; las mujeres 
siempre tenemos que estar alineadas y en 
control, incluso está mal visto el solo hecho 
de hablar sobre placer–.

 Si seguimos esta perspectiva, Malibú 
tiene la creencia de que el placer es una 
práctica castigada en la sociedad y, por ese 
motivo, es difícil que las personas lo disfru-
ten libre y explícitamente –si se confesara 
que las personas disfrutan el placer, sería 
una sociedad mucho más honesta, pero en 
esta sociedad se percibe que sentir placer es 
castigado y estigmatizado–. 

Para Sarahí, debido a que el disfrute de 
placer brinda sensaciones de libertad y tran-
quilidad es que está prohibido; reflexiona 
acerca de, si el uso de sustancias facilita es-
tas sensaciones, su acceso debería ser para 
todas las personas, sin ser castigadas o estig-

matizadas –El placer en el consumo es muy 
importante, creo que todos necesitamos un 
toque en la mañana para sentir placer, para 
sentir algo, porque creo que el mundo en el 
que vivimos nos absorbe de tantas maneras, 
que, este placer y esta calma que se puede 
sentir si fumas marihuana o si te comes un 
peyote, te regresa a lo que tú eres; es una 
desconexión del mundo material, porque tú 
no sientes algo que no está en ti ni experi-
mentas algo que no vive en ti, algo que no 
puede encontrarse en ti, sino algo que el 
mundo te ha quitado. Tampoco es que si 
fumas se acaban tus problemas, todos esta-
mos conscientes que no, pero sí merecemos 
un rato de calma, la mayoría de quienes la 
consumimos (marihuana), claro que busca-
mos encontrar un espacio de placer en esto, 
es placentero sentir calma; es desconocido, 
pero tu cuerpo sabe que le pertenece y lo 
necesita, entonces, por eso, ¿por qué mi 
cuerpo no lo va a pedir a diario? Para mí, 
hacerlo es como sentir una caricia, es algo 
justo y merecedor–. Además, considera que 
la experiencia del placer cambia indiscuti-
blemente entre hombres y mujeres, lo cual 
representa también diferentes situaciones 
de vulnerabilidad y riesgos en las usuarias 
–La experiencia del placer creo que sí cam-
bia entre hombres y mujeres. Desde mi ex-
periencia, digo que el placer es algo que tú 
eliges y en los hombres es algo más como 
de sentir solo por sentir más. Siento que las 
mujeres son más cuidadosas y le dan más 
valor a la experiencia del placer como tal, 
porque a veces el placer está limitado por-
que los hombres están seguros en cualquier 
lugar. Se limita al tiempo y al espacio cuan-
do eres mujer; los hombres mayormente lo 



Rebeca Calzada Olvera y Nancy Estrella Chávez LlamasCuaderno de Trabajo PPD38

hacen donde sea y cuando sea, y nosotras 
tenemos siempre que estar cuidándonos. 
Ellos se cuidan tal vez de los policías, pero 
no corren riesgo si están con la hermana, la 
tía, la amiga que acaban de conocer o con 
otro vato, ellos no corren riesgo. Por esta ra-
zón, el placer sí está limitado a las mujeres, 
tenemos que cuidar muchas cosas para po-
der gozarlo a nivel individual o en compañía 
de alguien más–.

Estos fragmentos de sus narrativas nue-
vamente resaltan la importancia del placer 
en sus vidas y, por tanto, la necesidad de su 
experimentación. Por otra parte, es claro el 
conflicto que encuentran las participantes 
entre los beneficios (como la sensación de 
libertad) que les ofrece el placer y el mal re-
cibimiento detrás de este en la sociedad, al 
ser aún más evidente cuando se cruza con 
el género y otros factores socioestructurales 
(como contextos precarizados). 

Derivado de las sensaciones y beneficios 
que las mujeres mencionan, surgen en ellas 
cuestionamientos sobre cómo algo concep-
tualizado por ellas como positivo puede ser 
castigado socialmente. A raíz de este estig-
ma, la opción a la que acuden las mujeres 
es a su ocultamiento, que, aunque no es su 
elección, lo tienen presente como una me-
dida esencial y primordial de cuidado. Para 
algunas de ellas, es evidente que este recha-
zo y prejuicio deriva del carácter ilegal de 
las sustancias, pero para las participantes es 
difícil entender por qué el placer es concep-
tualizado así; desde sus perspectivas, debe-
ría ser, no solo aceptado, sino accesible para 
todas las personas. 

Transformación de los 
consumos y transición de 
sustancias psicoactivas 

La trayectoria del uso de sustancias psicoac-
tivas no es lineal, existen múltiples razones 
por las que las mujeres consumen y la fre-
cuencia llevada a cabo la hacen depende de 
distintas variables. El uso de alguna sustan-
cia comúnmente puede iniciarse de manera 
ocasional, para pasar a ser un consumo es-
porádico o un consumo habitual y, en otros 
casos, convertirse en un uso problemático. 
Esta trayectoria depende de factores tanto 
de riesgo como de protección con los que 
las mujeres se enfrentan o cuentan, donde 
convergen indudablemente características 
específicas de sus trayectos de vida y los 
contextos sociales (Observatorio Europeo 
de las Drogas y las Toxicomanías, 2019). A 
través de las narrativas construidas con las 
mujeres participantes, podemos conocer 
cómo estos consumos se han configurado al 
paso del tiempo, incluidos los posibles fac-
tores y/o situaciones que influyeron en sus 
dinámicas.

A partir del consumo habitual de ciga-
rro, Ana hace referencia a su consumo como 
algo fuera de su control y que, incluso, ya no 
le provoca ningún tipo de placer o beneficio 
–cuando fumo cigarro, no siento tanto pla-
cer realmente, siento que es una –adicción–, 
es un consumo que ya no elijo yo, porque 
siento que el tabaco me controla a mí, y eso 
ya no es placentero–.

En el caso de Malibú, al inicio de su narra-
tiva, habla de una normalización del consu-
mo de alcohol dentro de su entorno familiar, 
lo que da pauta a una reflexión propia de 
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su consumo –tomar me hizo cada vez más 
irresponsable. Estando alcoholizada en un 
país fuera de México llegué a tener pedas 
(borracheras) de viernes, sábado y domingo 
sin parar. Había momentos en los que no es-
taba sobria cuando ya estaba consumiendo 
de nuevo, y eso hizo que tomara decisiones 
horribles–, en las cuales, considera, puso en 
riesgo su salud e integridad. También reco-
noce que, en algún momento, al comparar 
su consumo de alcohol con sus amigas, su 
tolerancia era siempre mayor, pero, una vez 
que comenzó a usar marihuana, aprendió a 
conocer otras formas de consumir alcohol y, 
poco a poco, fue menor su consumo, al te-
ner experiencias más positivas con solo el 
uso de marihuana –el consumo de cannabis 
hizo que gradualmente fuera dejando el al-
cohol–.

Karol habla sobre los cambios manifesta-
dos en su consumo de metanfetamina pre-
vio a la muerte de su hermano, durante el 
proceso y una vez que él falleció. Antes de 
comenzar con el cuidado de su hermano, 
vivió diferentes tipos de violencia relacio-
nados con el consumo, por lo que decidió 
dejarlo –andaba en picaderos, pues, porque 
ya andaba muy mal. Eran puros hombres los 
que llegaban, en esos lugares hubo hasta 
balaceras, en una ocasión me tocó un levan-
tón (secuestro) de los mismos de la colonia, 
debido a eso dejé de fumar–. Una vez que su 
hermano falleció, su consumo se incremen-
tó –fumaba diariamente, así fueron los si-
guientes tres años seguidos, para no pensar 
en la muerte de él–. Con el tiempo, comenzó 
a percibir que el consumo se había trans-
formado en algo negativo para ella –no me 
gusta fumar cristal, pero es como una nece-

sidad el hacerlo, no se siente bien en verdad, 
tu cuerpo se cansa y no puedes dormir. Cada 
vez que fumo, me da un dolor de cabeza in-
soportable, pero, a pesar de eso, lo hacía–. 
Actualmente, Karol ha reducido sustancial-
mente su consumo de metanfetamina; has-
ta el momento de la entrevista, mencionó 
llevar 15 días sin hacer uso de la sustancia 
y, según relata, antes de esto llevaba cuatro 
meses sin consumirla –lo controlé, porque 
los dos primeros meses era un martirio, me 
la pasaba en mi casa sentada llorando, era 
muy feo; ahora ya puedo dormir–. No obs-
tante, narra que cuando vuelve a consumir, 
lo hace para quitarse el antojo, pero el efec-
to ya no es el esperado y no es agradable 
–me desespero y siento remordimiento–. 
Aparentemente, esta culpa deriva del ocul-
tamiento del consumo frente a su pareja 
actual –me he sentido asqueada y culpable, 
porque mi pareja piensa que ya no lo hago 
y, si sabe que lo estoy haciendo, pues se va 
a molestar conmigo, sé que él sospecha, 
porque ve que no comía y me veía fuman-
do mucho (tabaco)–. A pesar de que su uso 
de metanfetamina se ha transformado, hace 
énfasis en que –cuando consumía para apo-
yar a mi hermano y mi mamá, no me sentía 
mal, porque yo estuve de pie toda la noche 
cuidando de mi hermano en el hospital–. En 
el caso de la marihuana, Karol explica que 
le ha ayudado mucho este consumo para 
disminuir su uso de metanfetamina –con 
el puro cristal me siento muy alterada; con 
la mota, esa alteración se me baja. El cristal 
me da mucha ansiedad y me dan ganas de 
aventar humo, por eso mejor me prendo un 
toque (cigarro de marihuana)–.
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Na cuenta sobre su uso de cocaína que 
en alguna sesión de consumo se dio cuen-
ta de que no podría sustentar ni controlar la 
continuación de este. Reconoció que, den-
tro de sus parámetros de lo que considera 
saludable, el uso de esta sustancia no lo era 
y llegó a dicha conclusión por el tipo de re-
laciones que estaba teniendo en esa etapa 
de su vida –reflexioné sobre el consumo 
y me di cuenta de que no quería ni podía 
continuarlo a partir de las personas con las 
que salía de fiesta. Yo estaba en un momen-
to complicado y no tenía la capacidad para 
pasarla chido, por eso tomé la decisión una 
noche y, a partir de ahí, todo cambió, puse 
mis límites–. Asimismo, Na reconoce que su 
consumo de alcohol ya no le producía los 
efectos esperados; por el contrario, los efec-
tos resultantes le impactaron negativamen-
te –en algunas ocasiones, al día siguiente de 
haber tomado alcohol, tenía lagunas menta-
les y eso me empezó a incomodar–, debido 
a esto, decidió reducir su consumo y men-
ciona que el uso de marihuana fue esencial 
para sobrellevar este proceso de transición 
–la marihuana me ayudó con la adicción que 
tenía con el alcohol, y, si no voy a estar borra-
cha, voy a estar pacheca (estar bajo efectos 
de marihuana). Me cambió la sensación de 
estar cruda (resaca) físicamente y de la cru-
da mental también, me cambió la ansiedad 
que esta cruda me provocaba–. Por otra par-
te, menciona que su consumo de marihuana 
es disfrutable siempre y cuando lo haga en 
aquellos momentos donde sabe que puede 
hacerlo de forma segura, sobre todo cuan-
do no tiene a su cargo alguna actividad que 
pueda verse limitada por los efectos de la 
sustancia.

Paty narra cómo su consumo de metan-
fetamina se configuró a partir de la muerte 
de su abuelita, ese suceso generó una re-
flexión que determinó el abandono de la 
sustancia –yo dejé de drogarme cuando mi 
abuelita se murió, en ese entonces, yo estaba 
encerrada (en un centro de rehabilitación) y 
nadie me dijo que ella se había muerto. Hasta 
que salí me enteré de esto y fue ahí cuando 
reflexioné sobre todas las cosas que me había 
y me estaba perdiendo por culpa de la droga. 
Me acuerdo que mi abuelita me veía y me de-
cía que ya estaba muy delgada, me pregun-
taba si me drogaba y, pues, yo le mentía, le 
decía que estaba con una dieta. En sus últi-
mas horas de vida, me contaron que ella pe-
día verme y, pues, no se pudo, porque, pues, 
estaba encerrada (llora)–. Al contar este frag-
mento de su vida, Paty menciona que se hizo 
un tatuaje en memoria de su abuelita y, cada 
vez que piensa en consumir o tiene contacto 
con personas y espacios donde la sustancia 
está presente, ella lo observa como recorda-
torio para no volver a hacerlo, por la memoria 
de su abuelita y por sus hijos.

Desde la percepción de Diana, describe 
cambios significativos en su vida y persona-
lidad antes de consumir drogas y ahora que 
trata de dejarlas –antes de que me drogara, 
yo era una niña buena, pero, cuando comen-
cé a usar las drogas, noté muchos cambios: 
me hice callejera, grosera, me quedaba con 
el cambio de mi mamá, incluso llegué a ta-
par a mi hermano cuando andaba robando. 
Yo dejé la escuela. Sí siento que drogarme 
trajo cambios negativos a mi vida, me hice 
muy rebelde y me aislé de la gente, sobre 
todo de aquellos que me decían que ya no 
consumiera. Físicamente también cambié, 
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estaba llenita, y con el consumo hasta lásti-
ma daba verme–. Diana ha estado en varias 
ocasiones en centros de rehabilitación por 
su consumo problemático de cristal, ha du-
rado varios meses sin fumar y actualmente 
menciona que, aunque lo ha intentado, no 
lo ha logrado, ya que volver a consumir tie-
ne una justificación –ahorita ya tenía meses 
sin fumar, pero regresé a casa con mi mamá 
y tuve que volver a fumar porque le tengo 
miedo a mi hermano. Yo fumo para no que-
darme dormida, estoy siempre con el mie-
do; hace días desperté porque sentí en mis 
pies a alguien, pero afortunadamente era mi 
hermano pequeño, me levanté muy altera-
da, lista para pelear. Tengo miedo de que mi 
hermano me toque de nuevo, por eso vuel-
vo a fumar, para no dormir y estar alerta, no 
es pretexto esto, pero le digo a mi psicóloga 
que es por el mero miedo que tengo–.

Sexy expresa haber pasado por varios 
intentos para dejar de consumir metanfeta-
mina, sin embargo, las personas con las que 
se ha relacionado han influido en su perma-
nencia y en que vuelva a consumir –es feo 
no poder zafarte de esto, se batalla mucho. 
Cuando intenté alejarme, fue cuando me 
junté con otra pareja, pero con él creció mi 
adicción, ya que también fumaba cristal. Al 
final, solo trabajábamos para el cristal y el 
alcohol, nunca fallaba; yo pensaba que con 
eso iba a ser feliz con él, pero en verdad 
no fue así, solo era amargura todo, humi-
llaciones y violencia; al final, no vales nada; 
duramos cinco años juntos y siempre fue la 
misma–. Ahora que lleva varios meses sin 
consumirlo, menciona que los cambios físi-
cos y emocionales son muchos y que cada 
día intenta motivarse a ella misma para evi-

tar consumir de nuevo; además, el uso de 
marihuana ha sido decisivo para sobrellevar 
la abstinencia de la metanfetamina –yo tra-
to de controlarme con lo del cristal, pienso 
en que no quiero volver a lo que sentía, me 
regaño yo misma, hasta me insulto, me digo 
que –valgo madre– si lo hago y, de tanto 
pensar, mejor me fumo mi chora (cigarro de 
marihuana), y ya me quedo pensando que 
con eso me siento a gusto y tranquila. Eso 
me motiva también a quedarme solo con la 
hierba, que es con la que me siento mejor–. 
Sexy menciona que en algún momento ha 
pensado en dejar el consumo de todas las 
sustancias, pero ha sido muy complicado, ya 
que pareciera ser que su cuerpo y mente le 
demandan ese tipo de sensaciones –he que-
rido dejar las dos (metanfetamina y mari-
huana), pero no puedo, siento que el cuerpo 
me vibra y la cabeza no la aguanto. Sé que 
esto es poco a poco, por eso sigo y fumo 
marihuana, y el dolor de cabeza se me quita 
como por arte de magia. He tratado de con-
trolar lo que fumo, eso sí, he bajado la dosis 
y sé en qué momentos hacerlo. Ahorita ya 
mareo mi pipa y con dos o tres fumes ten-
go y, si se acaba o me dan más ganas, pues 
mejor me pongo a hacer otras cosas para 
distraerme–. Al considerar dejar por com-
pleto el uso de sustancias, lo relaciona con 
tratar de olvidar por lo que ha pasado –creo 
que, cuando encuentras una motivación 
real, intentas dejarlo; a veces me pongo a 
pensar cómo sería mi vida ya transformada, 
sin nada de esto que he pasado y hago; yo 
lo intento y lo hago por mis niñas (nietas), y 
estoy decidida a ser mejor (llora)–.

Cuando las participantes perciben que 
sus consumos son necesarios, entonces es-
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tos dejan de ser placenteros y reconocen el 
desagrado que eso les provoca. Para lograr 
saber si el consumo se presenta por placer o 
por necesidad, ellas evocan a su propio co-
nocimiento, atendiendo las manifestaciones 
que se presentan en estos niveles. Es decir, 
reconocen cuando se acercan a consumos 
que no les están haciendo bien y, dentro de 
sus posibilidades, accionan estrategias de 
reducción de riesgos y daños sobre la situa-
ción, por ejemplo, al transitar hacia sustan-
cias con las que perciben menores efectos 
negativos. Sobre esto último, la transición 
de sustancias por consumos problemáticos 
de alcohol y metanfetamina hacia la mari-
huana es evidente en muchos casos. El con-
sumo de marihuana representa un soporte 
frente a los síntomas de abstinencia y es vis-
to como un consumo que puede suplantar 
al otro, en el que existe agencia sobre este, 
así como gozo. 

Por otra parte, las condiciones de algu-
nas de ellas, como los casos de Karol, Paty, 
Sexy y Diana, muestran la manera en que 
sus contextos representan factores de ries-
gos para consumos problemáticos, en los 
que la violencia fuera y dentro del hogar, 
las políticas prohibicionistas y punitivas, así 
como la precarización están presentes. Esto 
deja en claro que la sustancia por sí sola no 
genera riesgos y/o consumos problemáti-
cos, sino que existe un conjunto de elemen-
tos que interactúan y desencadenan estas 
situaciones y, al mismo tiempo, hacen ver 
que existen espectros en las experiencias de 
consumo que son particulares según el su-
jeto que consume y el entorno en donde se 
encuentra (Sánchez y Mendes, 2015, p. 369).

Mujeres usuarias, 
vulnerabilidades y resistencia 
frente a la patologización del 
consumo

Las mujeres usuarias enfrentan a diario múl-
tiples retos relacionados con sus consumos, 
desde la propia percepción de cómo signifi-
carse como mujeres usuarias dentro de una 
sociedad mayormente prohibicionista, has-
ta los discursos estigmatizantes y de discri-
minación que las vulneran. Con base en este 
posicionamiento, ellas buscan elementos y 
situaciones para resistir ante la patologiza-
ción de sus consumos y el rechazo por ser 
mujeres usuarias.

En este sentido, este apartado plantea, 
en un primer momento, la manera como las 
mujeres usuarias han desarrollado e imple-
mentado estrategias de resistencia frente a 
estas etiquetas y exclusión social, a partir de 
la apropiación de espacios para el consumo 
de sustancias psicoactivas. Asimismo, desde 
su reconocimiento y posicionamiento como 
mujeres consumidoras, e incluso como 
madres usuarias de sustancias, buscan ser 
agentes de resistencia y cambio ante la visi-
bilización de las sustancias.

Asimismo, se comparten las narrativas 
en donde ellas exponen aquellas situacio-
nes en las cuales han sido víctimas de discri-
minación y rechazo por parte de sus propias 
familias y otras personas que conforman la 
sociedad, lo que en varios casos ha resultado 
en la modificación de sus consumos, pues 
buscan un ocultamiento de la práctica y de 
ellas mismas. Al término de las narrativas, se 
pone en evidencia la violencia a la que están 



expuestas por su género y la ilegalidad de 
las sustancias, incluidos los riesgos a los que 
han hecho frente, así como su desarrollo de 
las prácticas de autocuidado y reducción de 
riesgos y daños.

Apropiación de espacios y con-
textos de consumo 

Para los consumos de las participantes, tan-
to el espacio como el momento deben sen-
tirse seguros para ellas y, además, deben 
resultar adecuados y agradables para los 
efectos de las sustancias psicoactivas utiliza-
das. Es así que ellas se apropian de ciertos 
espacios y se adaptan a sus contextos como 
una forma de resistir al prohibicionismo y al 
punitivismo que existe alrededor de las dro-
gas, así como al estigma imperante sobre las 
mujeres que consumen. En este apartado, 
se incluyen las experiencias y descripciones 
de los espacios en donde ellas realizan sus 
consumos de manera cotidiana, incluidas 
las sensaciones generadas y los beneficios 
obtenidos.

Para Ana, sus consumos habituales de 
marihuana se entretejen con actividades de 
su día a día, como preparar sus alimentos y 
hacer otras tareas cotidianas. Usar sustan-
cias al realizar estas actividades es para que 
se tornen en actividades más agradables –
hay días que están siendo culeros, y la mota 
tiene el poder de cambiar eso; tiene efecto 
en lo físico, en lo emocional–. Reconoce que 
lo más disfrutable del uso de sustancias es 
el placer inmediato, pero también conside-
ra como importante aquella sensación pla-
centera que se obtiene del entorno donde 

se realiza el consumo (setting). Al narrar 
sobre sus consumos recreativos, asocia una 
sustancia a espacios específicos para su con-
sumo; menciona –cuando quiero un estimu-
lante, quiero salir y bailar y las luces locas– o 
bien –ir a una cabaña y echarme un psicodé-
lico y ver al cerro respirar. Esos son mis dos 
escenarios planteados para esa situación–. 
Es decir, Ana plantea que los lugares, así 
como las actividades a realizar, tienen que ir 
de acuerdo con los efectos de la sustancia. 
Con relación a las sustancias legales, como 
el alcohol y el tabaco, expresa que la propia 
legalidad favorece que se consuman en es-
pacios mucho más sociables.

Malibú usa marihuana de forma habi-
tual, por las noches y en su casa. El ritual de 
este consumo representa el cierre de su día 
y compara su consumo con el uso de otra 
sustancia legal –para mí, es como el café por 
la mañana: no es que no pueda comenzar 
mi día sin mi toque, pero, pues, me gusta y, 
¿por qué no?, no lo hago todo el día–. Para 
su uso de marihuana, prepara su espacio 
privado y disfruta estar en control de su es-
pacio. Cuando consume psicodélicos, bus-
ca que tanto el espacio como la compañía 
sean de su agrado; su prioridad en su con-
sumo, tanto de marihuana como con estos 
últimos, es sentirse segura y cómoda, y con-
sidera que sentirse así es un privilegio –los 
espacios deben ser adecuados visualmente, 
sensorialmente y contar con ciertos recursos 
a la mano, como una bebida–. No obstante, 
admite que, si sale a espacios públicos, ahí 
consume sustancias que pueden ser un 
poco más discretas, como MDMA o LSD, y, 
aunque sean espacios públicos, busca que 
sean espacios seguros. Asimismo, el tránsito 
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de su consumo de alcohol hacia la cannabis 
también representó un cambio sobre los lu-
gares de consumo y las actividades que rea-
liza, puesto que pasó de una sustancia lega-
lizada y aceptada por sus círculos cercanos a 
una ilegalizada –pasé de ir al antro a estar en 
casa, jugando juegos de mesa, donde pue-
do pachequear segura–.

Para Karol, el mejor lugar para realizar su 
consumo habitual de cannabis es en casa. 
Ella prefiere ese sitio antes que cualquier es-
pacio público, pues considera que en casa es 
donde se siente más tranquila para hacerlo, 
ya que lo mejor es estar a solas –ahí no está 
la gente viendo y no te tienes que cuidar de 
nadie, me gusta más cuando estoy sola–, 
aunque, en ocasiones específicas, puede 
compartir la experiencia del consumo con 
otras personas –cuando lo hago acompaña-
da, es solo mientras hago mis vídeos–. Mien-
tras que, cuando consume metanfetamina, 
lo hace en un espacio privado en el que pue-
da sentirse realmente sola y en donde nadie 
pueda ver que consume.

De la misma manera, Na prefiere reali-
zar sus consumos habituales de marihuana 
dentro de su hogar, junto con su esposo, 
aunque también los realiza en otros espa-
cios privados, como en la casa de alguna 
persona conocida o de amistades –tiene 
que ser alguien cercano, si me ofrecen así, 
solo así fumo (marihuana)–. Na busca esto 
principalmente porque ha llegado a usar 
marihuana en espacios donde se le ha cues-
tionado su consumo mientras las otras per-
sonas usan sustancias legalizadas, lo que ha 
resultado en situaciones de incomodidad 
para ella –me llegaron a decir: –¿por qué 
están fumando mota? Nos van a cachar los 

vecinos, van a hablar a la policía y te van a 
llevar por estar fumando marihuana–, mien-
tras que ellos estaban fumando (tabaco) y 
tomando alcohol–.

Sarahí presenta su espacio de consumo 
como un sitio seguro y en el que pueda per-
cibir las sensaciones del lugar –yo común-
mente me salgo a mi jardín y me gusta ver 
cómo sale el humo por mi boca, me siento 
en calma, se agudizan mis sentidos, siento 
la noche muy bien, me gusta ver las estre-
llas y la luna, incluso solo por estar en silen-
cio; no sé cómo describirlo, lo que siento es 
calma. Otras veces que consumo es cuan-
do voy a acampar con mi mejor amigo; no 
fumo de manera recreativa, por decirlo así, 
lo hago exclusivamente para sentirme bien, 
relajada, y en el campo me gusta porque la 
experiencia se siente diferente. Sé que sin la 
marihuana posiblemente podría sentir todo 
chido y apreciar el paisaje, sintiendo la cal-
ma, pero esa sensación (que la marihuana le 
brinda) de estar liviana me hace gozar más y 
sentir el lugar donde estoy–.

En el caso de Sexy, ella describe su casa 
como el principal lugar seguro y cómo-
do para fumar marihuana –ya en la noche, 
cuando me siento sin pendientes y tranqui-
la, me voy a mi patio y me siento a fumar, ahí 
ya no me siento con problemas, me siento 
sin pendientes y sin tener que andar a las 
carreras; ese momento es cuando estoy a 
gusto y por eso disfruto hacerlo, por la tran-
quilidad que le da a mi mente y cuerpo, es 
un momento para mí misma–.

Las participantes plantean sus espacios 
privados como el lugar predilecto para sus 
consumos. Esto porque la condición de ile-
galidad de las sustancias las pone en situa-



ciones de riesgo, pero también porque son 
espacios que les permiten desarrollar se-
siones de consumo que les puedan brindar 
experiencias cómodas y agradables a partir 
de atender sus necesidades, como adaptar 
el espacio según sea el efecto de la sustan-
cia consumida. Además, la elección de es-
tos espacios es parte de una estrategia de 
reducción de riesgos y daños, en la que se 
contempla que tanto el espacio físico como 
el mental sean adecuados para el consumo, 
al minimizar los riesgos y maximizar los be-
neficios (Hartogsohn, 2017).

Ser mujer usuaria de drogas
En sus narrativas, las mujeres compartieron 
sus experiencias como usuarias y las impli-
caciones que conllevan los consumos cuan-
do se es mujer. Es así que en sus discursos 
comparten la complejidad de experiencias, 
enfatizando cómo la identidad de género 
es un elemento importante que da forma a 
sus experiencias de consumo. No obstante, 
como lo presentan algunas de las experien-
cias de ellas, el género se cruza con otras 
variables, como la desigualdad de ingresos y 
contextos precarizados, factores estructura-
les, la violencia del contexto y barreras para 
acceso a información y servicios de salud de 
calidad, lo cual tiene un impacto diferencia-
do en las vulnerabilidades y violencias a las 
que se enfrentan. 

Para Ana, ser una mujer usuaria de dro-
gas es un acto de rebeldía ante lo que so-
cialmente se vuelve difícil de aceptar dentro 
de su contexto –darte la oportunidad de 
sentir placer como mujer es ser una rebelde; 
los hombres abiertamente pueden hablar 

de sus placeres y cómo los experimentan–. 
Por otra parte, reconoce que ser una mujer 
usuaria en un mercado ilegal de sustancias 
psicoactivas significa correr riesgos que la 
posicionan en una mayor vulnerabilidad, 
como puede ser consumir con personas 
desconocidas.

Malibú, al narrar su experiencia como 
mujer usuaria de sustancias, compara la di-
ferencia entre ser usuaria de drogas legali-
zadas e ilegalizadas. Al respecto, menciona 
que, cuando consumió alcohol, no sentía 
tanto el estigma por este uso, mientras que, 
el ser usuaria de drogas ilegalizadas, el costo 
social es mayor –el estigma que cargas por 
consumir drogas (ilegales) pesa, y ahora ya 
no me importa, mucho tiempo me decían 
cosas como –tan bonita y así fumas mari-
huana–; estas críticas y juicio venían de per-
sonas que conocía, pero también de gente 
extraña–. Ella admite que ya no le da tanta 
importancia porque ahora, en sus entornos 
cercanos, se siente segura, aunque recono-
ce que esto no significa que no continúen 
sucediendo estas situaciones –cuando sal-
go de mi metro cuadrado, seguro todavía 
la gente se saca de onda–. Por otra parte, 
reconoce los riesgos presentes al ser una 
mujer usuaria de drogas –ser mujer usuaria 
implica muchos más riesgos; incluso cuando 
vas a comprar la planta, estos son más que 
los que enfrenta un hombre. Yo a veces no 
podía ir a comprar si no iba con un hombre. 
El prohibicionismo coloca a las mujeres y a 
los jóvenes en mayor vulnerabilidad–.

Karol reconoce que, en su caso, ser mu-
jer usuaria representa enfrentar menos 
riesgos al buscar las sustancias y se vuelve 
una forma para encontrar a otras personas 
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usuarias y espacios de consumo –con quien 
iba a conseguir las sustancias, me tenía mu-
cha confianza y también es menos probable 
que los policías me detengan y me quiten la 
sustancia–. Aunado a esto, menciona que –
casi siempre soy la que les arrima el toque 
(acercar la sustancia) a los amigos, es de –Eh, 
güey, haznos el paro, ve y arma–, y como a 
mí no me paran ni nada, les preguntaba que 
cuánto querían y así también empecé a ir 
por el cristal y empecé a conocer más gen-
te y, pues, empecé a fumar con más gente–. 
Karol considera que ser mujer tiene sus be-
neficios en este contexto, pues ha recibido 
regalos de hombres en varias ocasiones, in-
cluyendo las sustancias. Sobre esto, y desde 
su experiencia, cree que a los hombres les 
atrae que una mujer consuma marihuana 
o metanfetamina, incluso menciona que 
algunos hombres le han llegado a pagar 
para tener videollamadas en donde ella está 
usando marihuana junto con ellos y conclu-
ye que esto último sucede debido a que es 
poco común ver a mujeres consumir drogas 
abiertamente o en público, por lo que existe 
un morbo ante dichas prácticas.

No obstante, Karol, narra sobre la vio-
lencia que atestigua que vivieron otras mu-
jeres en espacios de consumo. Cuenta que 
alguna vez, mientras se encontraba en un 
picadero (espacio de consumo), una chica 
de 17 años estaba siendo torturada en el 
cuarto de al lado, esto porque la mandaron 
a comprar metanfetamina y no llegó con la 
sustancia. Al hacer memoria de quién era la 
mujer, menciona que, un año después de 
que sucedió eso, la encontraron muerta por 
supuesta sobredosis, pero ella desconfía de 
que haya sido así, piensa que la mataron, y 

menciona –esas casi que andaban en calzo-
nes y se metían con todos, porque andaban 
bien prendidas, y yo digo que la mota me re-
lajaba y no me dejaba pensar y hacer tantas 
mamadas (disparates) como a ellas–.

Para Na, una mujer que consume sustan-
cias representa a una persona más abierta 
a experimentar cosas nuevas que pueden 
significar un beneficio para su bienestar, su 
salud mental y física. Ella se reconoce más 
como consumidora, es decir, se ve como una 
persona que consume, en donde el mayor 
peso está en el consumo y no en el género. 
También reconoce que existe el estigma so-
bre el consumo de sustancias ilegalizadas, 
pero –no lo considero suficiente como para 
que no fume–. 

Para Diana, ser mujer consumidora y 
vivir en un contexto rural y pequeño le ha 
generado varias dificultades –está feo ser 
mujer consumidora, aquí la gente te ve feo 
por lo que hiciste, es una etiqueta que nun-
ca se te va a quitar: si te topas a alguien y le 
saludas, ya hablan de ti, de que ya andas en 
eso de nuevo. No te puedes llevar bien con 
nadie porque siempre hablan de ti, siempre 
juzgan y hablan mal; quieras o no, aquí es 
la mata del cristal a nivel estado, está lleno 
de consumidores y picaderos–. Además, 
considera que, ante la ilegalidad y las autori-
dades, ser mujer tiene sus ventajas, pero re-
conoce que, como personas usuarias, están 
muy vulnerables –yo creo que sea hombre o 
mujer, el riesgo es igual, aunque uno como 
mujer solo tiene la ventaja de que te escon-
des la droga y no te buscan, y a los hombres 
sí les buscan por todos lados, pero el peligro 
de otras cosas ya es lo mismo en ambos–.



Al pedirle a Paty significarse como mujer 
usuaria de sustancias, desde su experien-
cia, narra que –como mujer consumidora 
de cristal, me siento mal, porque ahí perdí 
mi dignidad, el respeto, incluso se sufre de 
violaciones por una dosis. Todo eso es muy 
feo–. Agrega que –andando drogado uno, 
corre mucho riesgo, más siendo uno mujer, 
porque, estando uno en la bola de hombres, 
ellos nos están drogue y drogue para hacer 
lo que quieran con uno; me pasó a mí, la dro-
ga me apendeja y así uno hizo conmigo lo 
que quiso–.

Sarahí aborda el hecho de ser mujer 
consumidora desde su posicionamiento so-
cial y los contextos en los que se desarrolla, 
donde menciona que definitivamente no ha 
podido mostrarse como es ella en realidad 
por el estigma y rechazo sobre las sustan-
cias ilegalizadas. Al definirse como activista 
y actor social de cambio en su comunidad, 
mostrarse como usuaria es aún más com-
plejo –no siento frustración como tal por 
ser consumidora, porque sé que no voy a 
fumar en un lugar público como cualquier 
persona y voy a andar pensando en escon-
derme, pero sí es algo que poco a poco voy 
mostrando de mí, pero cuido la manera en 
que lo saco, porque sé que en el contexto 
de mi comunidad no puedo hacerlo. Aparte 
de que ahí está el narco y lo relacionan con 
eso, entonces, si yo que soy un referente de 
búsqueda de mejoría de la comunidad y re-
sulta que consumo lo que está destruyendo 
la comunidad, pues sería algo contradicto-
rio. Incluso, yo he sentido culpa de pensar 
que yo alimento eso, pero lo he reflexionado 
y sé que el problema no soy yo, pero real-
mente el único espacio donde no lo haría es 

en mi comunidad; a pesar de que mi familia, 
amigos y compañeros de trabajo lo saben, 
no podría–. Aun así, cuando sus prácticas de 
consumo se realizan en espacios privados y 
seguros, considera que se siente una mujer 
libre y plena –lo que más me gusta de con-
sumir marihuana es la libertad que siento de 
estar, de ser, siento que soy libre, por ejemplo, 
cuando escribo, que es algo que disfruto, ma-
yormente lo hago en la noche cuando fumo 
y eso me gusta; lo que siento y lo que soy 
cuando fumo, me siento una persona libre–.

En el caso de Sexy, considera que ser 
mujer consumidora es sinónimo de rechazo, 
tanto por parte de sus familiares como de 
todas las personas de su comunidad –cuan-
do eres mujer consumidora, toda la gente 
habla de ti y te critica cuando no tienen ni 
por qué hacerlo. Yo así anduve de admira-
da con los que consumían y mírame, tarde 
que temprano, lo que no puedes ver en tu 
casa, lo vas a tener. Aunque también hay 
personas que te tienen como lástima, ellas 
te entienden y te dicen que no son nadie 
para juzgarte y tratan de apoyar; así es como 
me gusta que nos traten, que no nos hagan 
menos (hasta la familia), porque ni a las fies-
tas nos invitan porque dicen que somos las 
(drogadictas) y, pues, somos las manchas 
negras de la comunidad, pero, pues, somos 
tranquilas y nos comportamos. Lamentable-
mente, piensan que todos los que nos dro-
gamos somos iguales, y no es verdad; algu-
nos la han regado, pero no todos actuamos 
igual–. Derivado de esto, ha decidido llevar 
sus consumos al ámbito privado, con la fina-
lidad de evitar conflictos con las personas y 
con la misma policía –prefiero irme, aislar-
me, yo en mi soledad no doy problemas. La 
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marihuana es muy chismosita, rápido huele 
y, como aún no es legal, pues los policías la 
hacen de emoción, porque he visto que has-
ta andan viendo dónde huele y, pues, la gen-
te aquí es muy comunicativa, y ya me han 
tocado como tres veces que me hacen revi-
sión, pero, pues, no traía nada, no me gusta 
andar cargando en la calle–.

Ser mujer usuaria, en la mayoría de los 
casos, es sinónimo de mayor vulnerabilidad, 
violencia y rechazo. Desde las vivencias de 
estas mujeres, sus experiencias como usua-
rias han estado marcadas por el prejuicio y 
estigma, viniendo desde sus círculos cerca-
nos, como familiares, amistades y la misma 
comunidad. Para aquellas que radican en 
contextos rurales, la sensación de rechazo y 
estigma es mayor, pues, al considerar que las 
personas se identifican con mayor facilidad, 
es común que se hable mal de ellas y no se 
les incluya, ya que son señaladas como un 
mal ejemplo para otras personas por el he-
cho de que consumen ciertas sustancias. 

La percepción de experimentar violencia 
y estar en peligro es mayor cuando se ana-
liza desde su posición de género. Algunas 
reconocen que existe mayor riesgo desde 
la adquisición de las sustancias, así como 
en los espacios y con quienes se relacionan 
para consumir; como cuando han tenido 
que recurrir a picaderos, en donde no solo 
se consumen las sustancias, sino también 
se comercializan, pero se instauran en con-
textos donde se comenten abusos policiales 
y hay una mayor vulnerabilidad de experi-
mentar violencia por las autoridades, pero 
también por otras personas. Pese a esto, 
también algunas de ellas han construido la 
creencia de que, por ser mujeres, se han li-

brado de detenciones por parte de las auto-
ridades, pues han atestiguado que a quienes 
les suelen revisar sus pertenencias o partes 
corporales es a los hombres. Por ello, asu-
men que es menos probable ser detenidas 
por tratarse de mujeres cuando salen a con-
seguir sustancias, a menos de que ya hayan 
sido identificadas en la comunidad como 
consumidoras. Sin embargo, el mayor riesgo 
lo perciben en los puntos de venta por los 
mismos vendedores y otros consumidores, 
quienes buscan obtener algo de ellas a cam-
bio de las sustancias. 

Independientemente de los riesgos y 
vulnerabilidades que las mujeres han iden-
tificado y experimentado al definirse como 
mujeres usuarias, algunas de ellas también 
lo hacen desde un discurso liberador, com-
parando sus usos como un acto de rebeldía 
dentro del sistema prohibicionista. Ser mu-
jeres usuarias les produce una sensación de 
ir en contra de las narrativas dominantes, al 
experimentar también los beneficios y ex-
periencias placenteras obtenidas de las sus-
tancias. En esta posición, reflexionan que, 
siendo mujeres o no, merecen respeto, pues, 
como Sexy lo describe: somos tranquilas y 
nos comportamos. No obstante, para todas, 
el miedo impera al pensar en mostrarse a la 
sociedad como mujeres consumidoras, prin-
cipalmente ante sus familiares y amistades.  

Maternidad y consumo

Aquellas mujeres que son madres también 
comparten sus experiencias de consumo y 
cómo estas se cruzan con sus experiencias 
de maternidad, la cual no se ejerce única-



mente desde lo individual, sino desde lo 
colectivo, ya que la maternidad y la mane-
ra como se lleva a cabo está socialmente 
construida sobre los paradigmas e ideales 
sociales, y, dentro de estos, el consumo de 
sustancias psicoactivas no es aceptado o 
considerado adecuado (Couvrette et al., 
2016). Así, en esta breve sección, se compar-
te el cruce de estas experiencias completa-
mente distintas de dos participantes.

Con relación a ser mujer usuaria y ade-
más madre, Na ha expresado que, en su caso, 
nunca le había preocupado lo que otras per-
sonas pensaran o hablaran sobre ella y su 
consumo de sustancias; sin embargo, desde 
que es madre, ha comenzado a tomarles 
importancia a tales comentarios. Además, 
manifiesta que, al ser mamá, el estigma que 
se enfrenta en la sociedad es mayor –siem-
pre me ha valido madre, pero ahora sí siento 
más el (estigma de mamá). Con las personas 
con las que no me identifico tanto, ya no me 
gusta abrirme, porque pienso en mi hija: –¿y 
si esto le puede afectar en el futuro?––. Su 
preocupación, entonces, va más sobre cómo 
le pueden afectar los prejuicios a su hija que a 
ella misma. Por otra parte, narra cómo el con-
sumo de sustancias ha sido un medio para re-
lajarse cuando está estresada y también le ha 
permitido reflexionar sobre su maternidad. 
Ha establecido los domingos como un día en 
el que se siente libre para maternar, al mismo 
tiempo que hace uso de la marihuana, lle-
gando a reconocerse libremente como una 
madre usuaria de sustancias.

Diana habla sobre cómo los consumos 
de sustancias interfirieron en la crianza de 
su hija mayor, al adjudicar el cuidado de 
esta a su madre –como mamá, influyó mu-

cho que yo consumiera drogas: tengo una 
niña chiquita de cuatro años y se crio como 
mi hermana, porque yo se la dejaba a mi 
mamá para irme a fumar (cristal); a veces se 
la dejaba a mi hermana para irme. Yo no fui 
su madre. Con la de dos años sí estoy más 
apegada, pero no sé por qué con la grande 
soy muy fea, me dicen que no la quiero, su-
pongo es porque no estuve con ella desde 
el principio–.

En el caso de la maternidad y el uso de 
sustancias, se observan dos experiencias. En 
la primera, el estigma relacionado con el uso 
de drogas pasa nuevamente a contemplarlo 
una vez que la participante se ha vuelto ma-
dre, pues el peso por ser madre y usar sus-
tancias la enmarcan como no apta para ejer-
cer la maternidad, al ser inconsistente con 
las expectativas sociales que se tienen sobre 
lo que es ser madre. No obstante, en este 
mismo caso, el uso de sustancias no interfie-
re con sus responsabilidades como madre, 
sino que, incluso, le posibilita meditar su 
propia forma de ejercer la maternidad. En la 
segunda, sin embargo, al tener un uso pro-
blemático de sustancias, la participante ad-
mite una maternidad disfuncional; incluso 
esta es expuesta desde una autocrítica dura 
en la que, debido a su uso de sustancias, se 
anula su poder de ejercer la maternidad, lo 
que deriva en el desplazamiento de este rol 
hacia otra persona. Desde el discurso social, 
la maternidad y el uso de sustancias se con-
figuran como una dualidad antepuesta a lo 
permitido y correcto, pues se castiga y crimi-
naliza a las madres, al ser etiquetadas como 
malas madres o incapaces de maternar.  
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Estigma, prejuicios 
y violencias

Al hablar de estigma y discriminación, una 
respuesta común en las narrativas de las mu-
jeres ha sido la búsqueda de lugares seguros 
para sus consumos, comúnmente espacios 
privados y con pocas personas o sin estas, 
así como hacerse acompañar de aquellas 
que representen seguridad para ellas, acen-
tuando el género como una razón más para 
ocultar sus consumos. Es decir, buscan espa-
cios donde no exista la represión ni margi-
nación por ser mujeres usuarias. Esto lleva, 
entonces, las representaciones del consumo 
de sustancias psicoactivas ilegalizadas por 
parte de ellas lejos del ojo público, com-
partidas únicamente entre otras personas 
usuarias o quienes las venden (Drumm et al., 
2005). Para algunas de ellas, dicho estigma 
y discriminación se derivan principalmente 
de la narrativa prohibicionista y patológica, 
la cual ha hecho del consumo de drogas ile-
galizadas una expresión de un acto criminal, 
incompatible con la racionalidad y discipli-
na, que desvía a las personas moralmente y, 
por tanto, se considera inaceptable (Moore, 
2007; Siegel, 2005).  

Para Ana, llevar sus consumos a lo priva-
do se debe, principalmente, a la búsqueda 
de la sensación de seguridad, que, en su 
caso, depende de –las personas con las que 
está y la sustancia (que va a consumir)–, y 
como una forma de cuidado ante los prejui-
cios, pues narra que, en su contexto, se pien-
sa que –si consumes tal sustancia (ilegaliza-
da), ya estás en el declive de tu existencia, y 
no es así–. También reflexiona sobre la idea 

que usualmente se tiene sobre el uso de sus-
tancias, en contraposición de lo que ha sido 
su experiencia con las drogas –para ellos 
(otras personas) es como elegir una vida 
de sufrimiento en una píldora: –¿Por qué te 
quieres dar eso si vas a sufrir?–, pero yo no 
consumo porque esté sufriendo–. 

Malibú hace referencia al estigma y mie-
do sobre las sustancias ilegalizadas, incul-
cado y aprendido en su entorno familiar. 
No obstante, en su experimentación con 
estas sustancias, cayó en cuenta de que los 
efectos eran distintos a lo que su familia y 
la sociedad en general le contaron sobre las 
drogas. Al respecto, reflexiona sobre cómo 
la legalidad de las sustancias afectaba el 
modo en que eran percibidas en sus entor-
nos cercanos, por ende, cuestiona la misma 
prohibición –el sistema prohibicionista te 
crea ese estigma de que las cosas están mal 
por su prohibición, pero ¿con qué base se ha 
prohibido?–. Dicho miedo inculcado en ella 
desde muy joven tuvo un efecto directo en 
sus prácticas de consumo –me hice extracui-
dadosa, porque, si me pasa algo, necesitaba 
que alguien más respondiera, porque no 
quería que mis papás me fueran a buscar a 
un hospital–. Esta ha sido una de las razones 
principales por las cuales Malibú siempre 
busca consumir de maneras y en sitios en 
los que se siente segura, pero también reco-
noce la cuestión de género como un factor 
de vulnerabilidad, al hacer mención de que 
siempre busca estar rodeada de personas 
conocidas y cercanas –busco prever, que se 
aminoren los riesgos y, como mujer, me cui-
do bastante, siempre estoy en un estado de 
alerta y, como mujer consumidora, buscas 
cuidarte aún más–.



En el caso de Karol, narra que, a través 
de su página de Facebook, en donde abier-
tamente consume marihuana frente a sus 
seguidores, también llegan personas que 
responden negativamente a sus consumos 
–mucha gente llega a tirarte mierda, te di-
cen que te pongas a trabajar, que si no me 
da vergüenza lo que hago, que haga algo de 
provecho, y no es algo que me dé vergüen-
za, pero tampoco es algo que hago con or-
gullo. Yo solo lo veo como algo normal por-
que ya estamos en pleno siglo XXI y se hacen 
peores cosas que la gente tolera y, pues, es 
hacerles ver que no estamos haciendo algo 
malo, que no somos malas personas como 
todos piensan–. Karol también ha encontra-
do espacios en los que ha podido ser abierta 
sobre su uso de marihuana, como es el caso 
de su trabajo. Considera que las personas de 
su trabajo valoran más que cumpla con sus 
labores, que enjuiciarla por su consumo. Por 
otra parte, cuenta cómo entre las personas 
usuarias también existe el estigma y rechazo 
hacia otras personas que consumen, al hacer 
referencia a las personas que consumen me-
tanfetamina y las que usan marihuana; para 
Karol, las personas que no consumen ningu-
na de estas dos sustancias son más toleran-
tes frente a las personas que consumen solo 
marihuana. Un tema que estuvo presente en 
la conversación con Karol, no fue solo el es-
tigma sobre su consumo de sustancias, sino 
también la violencia existente en estos con-
textos, cuando habló sobre la violencia que 
han ejercido sobre ella personas cercanas, 
como su cuñado, quien la ha agredido físi-
camente, y reconoce que en los entornos de 
consumo de metanfetamina, habitualmente 
se presenta ese tipo de violencia.

En el caso de Na, es consciente sobre el 
estigma alrededor de los consumos y, por 
ello, también ha decidido consumir en sitios 
donde se siente segura, aunque menciona 
momentos en los que se deja llevar por la 
fiesta y deja de importarle si las personas 
ven que está consumiendo o no, pero, a su 
vez, reconoce que, ahora que es madre, per-
cibe mayor estigma sobre ello, limitándose 
en sus prácticas de consumo público.

Diana habla específicamente sobre el es-
tigma y la violencia que experimentó al ser 
mujer usuaria: en un primer momento, se le 
anexó de manera involuntaria para dejar su 
consumo de metanfetamina, lugar donde 
fue expuesta a varias situaciones de violen-
cia –en el anexo que estuve de Rincón de Ro-
mos, en la Cueva, golpeaban a las mujeres. 
Estuve un mes encerrada y tenía mucho mie-
do porque los encargados la agarraron con-
tra mí. Al llegar, me encerraron en un cuarto, 
mojaron mis cobijas y el piso, y no me daban 
de comer, también tenían un bote con ex-
cremento en ese cuarto. Le dije a mi mamá 
y sí me sacó, pero duré tres meses bien (en 
abstinencia) y volví a caer en el consumo–. 
Asimismo, habla sobre los riesgos que ha 
vivido a partir del consumo propio y el de 
las personas que la rodean, sobre todo del 
cristal. Situaciones presentadas tanto a nivel 
físico como emocional y social –a causa de la 
droga, uno se queda sin familia. Es riesgoso 
porque muchos llegan a hacer daño a otras 
personas; tengo un hermano que consume 
y a veces me dan ganas de mandarlo gol-
pear, porque, de tan metido que está en las 
drogas, cuando yo duermo, va y me toca; yo 
quisiera que lo desaparezcan o lo golpeen; 
es mi hermano, pero me duele que haga eso. 
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Lo hace desde cuando comenzó a drogarse, 
me acerca su pene, me toca, aunque estén 
mis niñas dormidas conmigo, ya denuncié 
en la presidencia y no hicieron nada. En 
casa, mi mamá lo corrió, pero ahí sigue, la 
psicóloga me dijo que verá cómo ayudarme, 
pero no ha pasado nada; yo me defiendo, le 
pego y lo corro, pero sí me da miedo que lo 
haga con mis niñas–. A pesar de que Diana 
ha buscado ayuda ante el abuso de su her-
mano, no ha encontrado apoyo en ningún 
lado, su madre no le creyó y en las instancias 
públicas le dijeron que tenía que llevar prue-
bas del abuso. En consecuencia, Diana vive 
en constante temor al pensar que su herma-
no haga lo mismo con sus hijas y hermanos 
pequeños, porque desafortunadamente no 
cuenta con otras redes de apoyo para dejar 
la casa de su familia –mi mamá no me creyó, 
me dijo que yo era la que andaba ahí y me 
dijo que me haría pruebas, y eso mismo me 
pidieron en la presidencia, que necesitaban 
pruebas, y yo digo que entonces hasta que 
me viole me van a hacer caso. Tengo más 
hermanos pequeños y, así drogado, él no va 
a ver si son hermanos o no–.

Para Sarahí, la cuestión del ocultamien-
to se centra principalmente para no inte-
rrumpir la imagen que han creado sobre su 
trabajo en su comunidad. Para ella, esto se 
extienda hasta en su forma de vestir y en 
cómo relacionarse con otras personas –sé 
que mucha gente me toma como ejemplo, 
que me ve bien, sé que muchos aprecian, 
estiman y valoran la trayectoria que tengo 
en el trabajo comunitario desde pequeña, 
[…] pero esto es algo (su consumo) que no 
puedo mostrar tan fácilmente, como todo lo 
demás que soy, porque sé que las personas 

me van a ver diferente. Y, de donde soy, los 
niños y niñas me quieren y siguen mucho, 
me estiman y tienen confianza, entonces, 
si la gente sabe que yo consumo lo mismo 
que (los marihuanos del barrio), ya no me 
van a ver igual ni me van a confiar lo mis-
mo. Incluso, siento que no dejarían que los 
niños estén conmigo, sería decepcionante, 
porque ellos ya tienen una concepción de lo 
que es (un marihuano) y, pues, yo y la ma-
rihuana, como que no van, y la verdad eso 
me pesa mucho, incluso me gusta comprar 
ropa o accesorios con la imagen de la planta 
y sé que en muchos escenarios no los puedo 
tener, porque la gente identifica lo que llevo 
puesto, entonces, al ser un referente en mi 
pueblo, pues debo cuidarlo. Con mis alum-
nas es diferente, a ellas sí les he contado que 
fumo marihuana y sé que mi calidad de per-
sona no se modifica por eso–.

Sarahí, además, hace una reflexión sobre 
la responsabilidad individual y social frente 
al consumo, pues concluye que este tema 
en realidad se trata de una cuestión política 
–creo que consumir sustancias no debe ser 
algo por lo que sintamos culpa, porque las 
personas tenemos mucha convicción políti-
ca de lo que hacemos, como eso de pensar 
en alimentar un cártel (al hacer uso de las 
sustancias), pero sí entiendes las cosas de 
manera estructural, entendemos que no es 
eso, las personas no alimentamos al cártel 
directamente, y que esto es un problema 
político estructural que no solo depende de 
ti y, pues, el consumo debería ser algo a lo 
que debiéramos tener acceso libre, algo de 
lo que no tengamos que cuidarnos, como 
de la policía, y el decidir fumar o no fumar 
marihuana, y comer o no comer peyote, ya 



que no te hace mejor ni peor persona. Por 
ejemplo, el peyote es algo muy sabio, es 
algo que te regresa a ti, que te muestra lo 
que tu mente ha bloqueado para siempre, 
tal vez, pero tanto la marihuana, el peyote 
y otras sustancias son regalos para volver a 
ti, a lo que el mundo material, capitalista, te 
quita y te hace no ser, y todos tenemos el de-
recho de ser y volver a donde todo inicia, a 
nuestro origen–.

En el caso de Paty, los consumos han 
estado permeados de múltiples violencias, 
desde su infancia, hasta con su pareja e hijos. 
Con relación al consumo problemático del 
cristal, estuvo expuesta a abusos sexuales y 
violencia física por parte de otros consumi-
dores y vendedores. Y, dentro de su hogar, 
la problemática con su pareja fue creciendo 
hasta llegar al abandono. Su hijo también 
presenta un consumo problemático de cris-
tal actualmente, al igual que el esposo de su 
hija, lo que genera constantemente peleas 
entre los integrantes de su familia. Cuenta 
que, en una ocasión, su yerno golpeó y ahor-
có a su hija, al grado de fracturar una mano 
y nariz; a pesar de que lo denunció, él quedó 
libre y al poco tiempo volvieron a vivir jun-
tos. Ahora que Paty no consume sustancias, 
menciona que se preocupa mucho por sus 
hijos y hace todo lo posible para ayudarlos, 
para que ellos no sean víctimas de violen-
cias y no desarrollen usos problemáticos 
de sustancias, ya que sospecha que su hija 
también es consumidora y que su relación 
de pareja la ha empujado a separarse de 
Paty y de su hermano. También, comparte la 
vulnerabilidad que experimentó frente a un 
consumo problemático en el que no recibía 
apoyo adecuadamente, así como la violen-

cia que ha experimentado su hijo, también 
usuario –estuve a punto de quitarme la vida, 
de ahorcarme, una vez me caí de una azotea 
y me dijeron que yo ya estaba muerta. Me 
cayeron unas láminas encima y me sentía 
sofocada, al despertar, estaba en el hospital, 
un lado me quedó como adormecido y no 
podía caminar bien, me jodí mucho, pero 
pues fue parte del vicio. En otra ocasión, a 
mi hijo me lo querían matar los policías, lo 
querían lanzar de una zanja, él se fue a es-
conder a un cerro y cuando llegó no podía 
caminar porque se cayó–. 

Con relación al estigma y el rechazo 
social experimentado por Paty sobre sus 
consumos, especialmente el de cristal, men-
ciona –yo sentía que la gente me hacía a un 
lado, que decían –ya viene esa drogadicta–, 
porque así a uno lo hacen a un lado. La so-
ciedad te hace menos y se apartan de ti, y 
esto sucede igual con hombres y mujeres; 
ahorita lo estoy viviendo así con lo de mi 
hijo, ahorita aún me meto a los picaderos, 
pero yo ya no fumo, yo voy con ellos y trato 
de darles consejos. Yo no puedo hacerlos a 
un lado (personas con las que antes consu-
mía cristal), porque ya viví eso, les digo que 
dejen eso, que, si no lo hacen, los voy a ane-
xar, ellos me reciben muy bien porque son 
gente con los que me llevaba bien; con los 
que me agarraron a la fuerza no voy, a esos 
les tengo miedo. Con quienes voy, me res-
petan, incluso ahora les digo que me den un 
fume y me dicen que me vaya, me cuidan, y, 
gracias a Dios, estando ahí, ya no siento ten-
tación, siento que ya no lo necesito–.

Para algunas de las mujeres usuarias, el 
estigma por consumo de drogas y las vul-
nerabilidades que conlleva son el resultado 
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principal de políticas y narrativas prohibicio-
nistas, que, bajo la condición de ilegalidad, 
se le da el valor de inmoral a las sustancias 
y a las personas. Dicho estigma, en algunos 
casos, busca incomodar a las usuarias a tra-
vés de sentir vergüenza sobre sus hábitos de 
consumo de drogas. Ante ello, ellas refuer-
zan la idea que no debería de ser así, pues 
reconocen que sus consumos no represen-
tan todo aquello negativo que existe alrede-
dor de las sustancias y, además, manifiestan 
que las personas usuarias de sustancias son 
merecedoras de empatía y respeto. En oca-
siones, se ha reportado que la violencia no 
solo viene de personas que no usan sustan-
cias o de anexos, sino también por parte de 
otros consumidores. Entonces, el género re-
sulta ser un factor importante para el tipo de 
violencia que reciben. No obstante, algunas 
de ellas reconocen que la violencia y la vul-
nerabilidad no solo la viven las mujeres, sino 
también los hombres.

En todos los casos, las múltiples violen-
cias sufridas por las mujeres no se han rela-
cionado directamente con el consumo de 
las sustancias, ya que existen otros elemen-
tos de las estructuras sociales y políticas, de-
terminantes para su revictimización. En este 
sentido, el acceso a la justicia o el acompa-
ñamiento también depende del contexto en 
el que las mujeres se encuentran, así como 
la presencia de estigma o prejuicios hacia 
ellas como usuarias. 

Prácticas de autocuidado 
frente a los riesgos 
y potenciales daños en 
los consumos placenteros

A lo largo de las narrativas sobre la trayec-
toria de consumo de las participantes, ha 
sido posible atestiguar una serie de prácti-
cas que buscan reducir los riesgos asociados 
a sus consumos. Estas prácticas no se han 
situado únicamente en el desarrollo y repe-
tición de saberes sobre qué efectos esperar, 
las vías de administración o las dosis, sino 
sobre dónde consumir, con qué personas 
hacerlo y cómo cuidarse a sí mismas frente 
a consumos problemáticos, el estigma, las 
vulnerabilidades y violencias que las atravie-
san según sus entornos. 

Es importante resaltar que el contexto 
de ellas toma gran relevancia, pues, al estar 
presentes ciertas estructuras y complejida-
des, existen diferentes riesgos. Es decir, los 
entornos dan forma a la distribución de ries-
gos y cómo les impacta la violencia (Collins 
et al., 2019). Además, el entorno también 
muestra la influencia sobre la falta de acceso 
a servicios e información sobre reducción de 
daños y riesgos asociados al consumo, sobre 
estrategias de autocuidado socializadas por 
organizaciones de la sociedad civil y otras 
personas usuarias, y la ausencia de apoyo 
institucional ante situaciones de violencia y 
consumo problemático.

Sin embargo, en muchos de los casos, 
asumir los riesgos presentes ha posibilitado 
el desarrollo de prácticas de autocuidado y 
reducción de riesgos y daños, lo cual resalta 
también la capacidad de agencia de las mu-



jeres ante sus propios consumos. Dentro de 
este contexto de consumo, las regulaciones 
que introducen dichas prácticas han esta-
do marcadas por la pertenencia de clase, 
las sustancias psicoactivas utilizadas y las 
relaciones sociales con las que entran en 
vinculación las mujeres (Sánchez y Mendes, 
2015). Así, en esta sección, se presenta este 
conjunto de conocimientos y técnicas, de-
sarrollado y empleado por las participantes, 
al igual que los riesgos y violencias que las 
atraviesan. 

Diana habla sobre los riesgos a los que 
se ha sentido expuesta en su comunidad y 
frente a las autoridades. Al ser consumido-
ra, percibe más violencia hacia su persona 
–sí hay riesgos, muchas veces los hombres 
buscan diversión y por invitarnos unos fu-
mes ya nos querían agarrar, también los po-
lis nomás están a ver qué. La agarran contra 
uno, te dicen cosas, te quieren agarrar o te 
golpean, eso es muy común si eres adicto, 
y al final de que lo hacen, nadie dice nada; 
también los vecinos vigilantes golpean a las 
mujeres–. Agrega que, cuando se está bajo 
la influencia de las sustancias, no se tienen 
en cuenta medidas preventivas en los con-
sumos, pues no se previene qué fumar y si 
se debe compartir o no la pipa o el foco –
cuando uno anda así, no le tiene miedo a 
nadie, sea quien sea, uno se agarra con los 
polis, uno saca valentía, no mides riesgos 
y no tienes miedo a nada, sabiendo que te 
pueden hacer algo, que te desaparezcan o 
te dejen tirado por ahí. Y no teníamos nada 
de estrategias, ahí es parejo al fumar, no mi-
des el riesgo: la misma pipa, foco, todo–.

Al hablar sobre los posibles riesgos en 
los consumos, Paty narra, desde su expe-

riencia, los problemas que tuvo con las au-
toridades, así como las afectaciones que 
percibió a nivel corporal durante el tiempo 
que hizo uso de cristal –yo sabía que, cuan-
do andas en la droga, tienes de tres: mani-
comio, cárcel o panteón. Con este vicio así 
es, porque yo ya andaba vendiendo la droga 
y me echaron la ministerial, pero nunca lle-
garon a la casa, solo me espiaban. Creo que, 
si mi mamá no me hubiera anexado, ya es-
taría en el panteón, pesaba 35 kilos porque 
ya no comía, no dormía, me la pasaba fume 
y fume, como la vendía, pues me atascaba. 
Incluso, una vez, me dio el mentado pasón, 
me fui con unos vecinos que también ven-
dían a fumar y me llegué a acostar a la casa 
y me quedé trabada, yo me metí los dedos 
a la boca y me la abrí como pude, me quedé 
toda con la boca y oído sangrante, también 
ya no veía bien, me afectó la vista mucho–. 
Sobre la implementación de estrategias de 
reducción de daños durante los consumos, 
menciona que realmente no hay una pre-
vención, ni siquiera se es consciente de que 
sea necesario tener sus objetos personales 
para fumar, pues el interés principal es el 
consumo mismo –cuando uno anda en el 
cristal, te pasas el foco de boca en boca, no 
cuidas, muchos dejan su saliva. Andando 
drogado, no nos da asco, así pasábamos 
botellas, pipas, focos; no prevenimos nada. 
Estando con hombres tampoco me cuidé, 
yo sí le doy gracias a Dios que nunca me 
pegaron ninguna infección–. Ahora que se 
encuentra en proceso de abstinencia, re-
flexiona sobre todos los riesgos a los que 
estuvo expuesta y considera que es esen-
cial contar con algún tipo de apoyo para 
poder salir adelante del uso problemático y 
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superar cada una de estas experiencias fuer-
tes que ha vivido.

Para Sarahí, hablar de los riesgos que ex-
perimentan como consumidoras es primor-
dial, ya que, desde su percepción, ser mujer 
usuaria la deja expuesta a ciertos abusos, así 
como, debido a la ausencia de una regula-
ción de drogas, –es importante hablar de 
los riesgos del consumo, porque, si estamos 
buscando que esto deje de ser estigmati-
zado, pues va de la mano el hacerlo visible, 
porque, imagina que algún día podamos 
consumir cierta cantidad en espacios públi-
co, que sea legal, esto no me garantiza que 
esté segura o que deje de ser vulnerable 
cuando lo consuma. Creo que es algo que 
nos vulnera como mujeres, sea legal o no–. 
También considera que su género la pone 
en desventaja ante los hombres usuarios, 
por eso decide realizar sus consumos de 
manera privada y aislada –siento que, para 
muchas personas, sobre todo hombres, es 
atractivo fumar marihuana, me han invitado 
varios hombres para eso, pero yo no lo haría 
con ellos, no me sentiría segura, me vulne-
raría mucho, por eso busco hacerlo en un 
lugar donde me sienta segura–.

Sarahí comparte las prácticas de auto-
cuidado que implementa durante sus con-
sumos: menciona que la primera práctica de 
cuidado que llevó a cabo fue –el fumar en 
mi casa y hacerlo con personas de mucha 
confianza, yo procuro comprar la hierba y 
preparar todo para saber qué estoy fuman-
do y que no venga algo raro. Para comprarla, 
pues tengo un amigo que conocí por donde 
vivo, coincidimos y resultó que él vendía, en-
tonces me la lleva a casa (no pasa, solo reci-
bo y doy el dinero) o no falta quién me rega-

le. Aparte, la mezclo con hierbas de té como 
Jamaica y mandarina y eso hace que me 
rinda, entonces, pues no tan seguido ten-
go que conseguirla. También, creo que he 
cuidado bien cuando fumo, sé hasta dónde 
hacerlo, cuando siento que ya no, pues me 
retiro. Aparte, una se va haciendo cautelosa 
y desconfiada de todo, pero yo identifico las 
escenas donde una decisión mía hubiera 
acabado diferente–. Finalmente, agrega que 
–usar sustancias siendo mujer te posiciona 
en una situación de debilidad, en el sentido 
de que alguien se aproveche de ti al intentar 
buscar algo distinto contigo estando bajo la 
influencia de la marihuana [...] porque, por 
ejemplo, yo necesito fumar poco para sen-
tirme así y un varón comúnmente fuma más 
y está consciente de lo que hace y es funcio-
nal, por así decirlo, entonces, creo que ese es 
un riesgo para nosotras las mujeres, porque, 
si de por sí nunca estamos seguras, en un es-
tado así pues menos–.

Cuando habla sobre los riesgos que pue-
den presentarse frente a los consumos, Ana 
reconoce que su relación con las sustancias 
siempre ha sido buena y/o de forma acom-
pañada; aun así, es capaz de percibir riesgos 
que pueden posicionar a las personas en si-
tuaciones complicadas. Ante ello, narra –no 
lo veo como algo que me pueda pasar a mí; 
tengo ciencia, sé que me estoy drogando, sé 
que pueden pasar cosas, pero a mí me ma-
man las brillantinas–. Es decir, ante los riesgos 
asociados al consumo, los asume porque, por 
un lado, reconoce que a ella lo que le gusta 
son los efectos del consumo y los beneficios 
que le provocan y, por otro lado, sabe que, 
ante los riesgos, puede actuar –cada decisión 
que tomas tiene un riesgo y hay que pensarlo 



para que el riesgo no sea tan gacho–. Ade-
más, para Ana, los riesgos y daños asociados 
al consumo se posicionan a la par de su pla-
cer: –el placer es algo bueno, no es algo ne-
gativo. Cuando te pones en riesgo, pones en 
peligro tu placer y vale madres; si vas a consu-
mir es porque quieres sentir placer, entonces, 
pienso: –¿qué tengo que hacer para que esto 
se sienta rico y vaya a mi cama y diga –qué 
gran día’ y no es situación gacha (mala)?–.

Es así que para Ana, una de las formas 
más importantes para asumir los riesgos es 
a través de la información, pero también 
advierte que –la mala información (sobre 
drogas) tiene efectos negativos, es informa-
ción peligrosa, si no se tiene información, se 
tienen riesgos más pendejos–, y compar-
te lo que ha visto: –vas a los raves y veo lo 
que se meten (consumen) y está bien, date 
(consume) lo que quieras–, y aunque reco-
noce la autonomía de otros consumos, hace 
la anotación de que antes de usar drogas, 
las personas deben considerar los riesgos y 
daños asociados al consumo y cómo estos 
pueden afectar también a otras personas. 
De forma que su ecuación es reducir el ries-
go para una maximización del placer. Ana 
se reconoce como privilegiada, pues, desde 
un inicio, afirma que recibió información 
sobre prácticas enfocadas al autocuidado y 
la reducción de riesgos y daños; narra que 
–cuando empecé a consumir más drogas a 
los 26, las personas con las que consumía ya 
sabían cosas de reducción de daños, como 
testear (las drogas) o tener información so-
bre la sustancia. Me enseñaron a hacerlo 
(consumir) bien–.

Malibú describe que sus familiares influ-
yeron en su relación con las –vengo de una 

familia tan conservadora que me inculcaron 
este miedo súper extremo–, por ello, cuan-
do comenzó a relacionarse más con las dro-
gas, lo hizo desde el miedo, y ahora afirma 
que lo hace desde el cuidado: –preveo todas 
las cosas que necesito para evitar ponerme 
en riesgo–. También reconoce que existen 
riesgos en el consumo. Por ejemplo, con el 
consumo de MDMA le costó encontrar una 
dosis adecuada, pues, en una ocasión, con-
sumió una cantidad mayor y se convirtió en 
una experiencia desagradable, ya que no 
podía dormir aun 24 horas después del con-
sumo, y también se sintió muy deprimida. 
Estas experiencias le han mostrado los ries-
gos del consumo –incluso con información 
en la mano me ha valido, porque, en ocasio-
nes, solo quiero enfiestarme, como tomar 
dos tachas (MDMA), porque quería un placer 
muy extendido y muy alto, ¿no?, y como te-
ner esas ganas de tanto pues tampoco está 
tan chido, sino es como el balance–, por ello, 
cuenta que hace todo lo que puede ayudar-
le a reducir los riesgos y daños, pero recono-
ce la existencia de una gran incertidumbre 
a consecuencia del régimen prohibicionista, 
lo que la deja siempre en un estado de vul-
nerabilidad –hay cosas sobre las cuales no 
puedo tener certeza, por ejemplo, si la sus-
tancia que consumo es eso. Siempre están 
ahí esos riesgos mientras siga existiendo 
un mercado ilegal, porque no sabes qué te 
metes (consumes)–. Ante esta situación, ella 
misma ha desarrollado prácticas que con-
sidera más seguras, tales como acudir con 
su proveedor usual; pero advierte que aún 
sí eso no suple la certeza de conocer real-
mente qué es lo que estás consumiendo –
literalmente, mi vida está en sus manos (del 
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proveedor) [ ] basar esto (del consumo) en 
la intuición está bien culero (mal), pero es lo 
único que hay, no hay quién te diga qué es 
verdad, no hay más–.

Otro tipo de prácticas que ella ha de-
sarrollado es buscar información sobre las 
sustancias, –sus efectos y sus riesgos– –cada 
vez que iba a probar algo nuevo (sustancia), 
siempre me ponía a investigar y contar con 
la mayor información, para saber cómo ac-
tuar cuando se pasan de las dosis–. Malibú 
narra que en su experiencia, el autocuida-
do va muy relacionado con el placer: por 
un lado, afirma que –se relacionan porque 
quieres seguir sintiéndolo (el placer) y de 
manera segura, que no sea nada más como 
que –tengo ganas–, sino que lo hago de ma-
nera consciente–; por otro lado, para ella, las 
prácticas de cuidado le permiten disfrutar 
más, puesto que –el saber que estoy llevan-
do a cabo estas prácticas (de autocuidado), 
ayuda a que el placer que experimento, lo 
disfruto más porque tengo la cabeza tran-
quila–. Además, describe cómo es que, para 
ella, a partir del feminismo, así como de su 
terapia psicológica, ha desarrollado sus pro-
pias prácticas: –me he hecho una persona 
mucho más consciente a nivel social y per-
sonal. También me ha dado esta autonomía 
de decir –pues, si no te cuidas tú, no va a 
haber nadie más que te cuide–, solo puedes 
confiar en ti, porque es lo único que está 
bajo tu control [ ]. El feminismo me ha hecho 
sentirme cuidada y abrazada, y esto ha sido 
trasladado a mis prácticas de consumo y con 
mis clientes (de la repostería cannábica)–.

 En estas narrativas, observamos 
que en las prácticas de consumo, las muje-
res son capaces de identificar los posibles 

riesgos y daños a los que deben hacer fren-
te; no obstante, en su mayoría, estos se vin-
culan directamente con el contexto social, 
por ejemplo, al hablar de los abusos que han 
experimentado por parte de otros consumi-
dores (abuso sexual y chantaje) y de las pro-
pias autoridades (mayor exposición a sufrir 
detenciones arbitrarias y/o violentas). Los 
riesgos también se manifiestan al tratar de 
obtener la sustancia, ya que ellas perciben 
gran vulnerabilidad cuando salen a las calles 
a conseguir las drogas, pues, en su mayoría, 
deben recurrir con personas desconocidas 
que no les generan confianza y que se pue-
den ubicar en espacios violentos e insegu-
ros, debido a la ilegalidad del mercado. En 
ese sentido, los riesgos se vinculan directa-
mente con el contexto político de prohibi-
ción, pues, para ellas, los riesgos también 
emergen durante la práctica de consumo, 
al no tener la seguridad de lo que están ad-
quiriendo y, por otra parte, cuando se com-
parte la parafernalia sin ninguna precaución 
durante los consumos en grupo. 

Es justo a partir de estas experiencias 
que las mujeres han desarrollado prácticas 
de autocuidado para minimizar los posibles 
riesgos y daños a los que se enfrentan como 
usuarias, desde llevar sus consumos en el 
ámbito privado, con amistades cercanas o 
con poca compañía, hasta hacer uso de pi-
pas y otra parafernalia de forma exclusiva, 
buscar contactos seguros para su suminis-
tro y puntos de reunión transitados para la 
recolección de las sustancias, aprender a 
dosificar la sustancia y buscar información 
de calidad. Es necesario resaltar que estas 
prácticas han surgido como métodos para 
asegurar y maximizar la experiencia placen-
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tera, al minimizar los riesgos y las experien-
cias negativas en sus consumos. Asimismo, 
también se derivan desde el temor percibi-
do ante el prohibicionismo y la criminaliza-
ción del estado y la sociedad; pese a esto, el 
autocuidado también garantiza un sentido 
de autonomía para las usuarias. 

Entretejiendo narrativas 

Los aportes de las mujeres participantes a 
través de sus narrativas resultan de gran im-
portancia, al contribuir a la construcción de 
un panorama más completo y crítico sobre 
las realidades del consumo de drogas. Sin 
embargo, la actividad de entender y entrete-
jer los discursos de las mujeres resulta ser de 
gran complejidad, pues, como se ha expues-
to a través de sus discursos, las experiencias 
de los consumos involucran el cuerpo, la 
mente, las emociones, el contexto y los inter-
cambios mediante la convergencia de facto-
res socioestructurales y posiciones sociales 
(Walker, 2020; Collins et al., 2019). No obstan-
te, esta complejidad se puede comprender 
a través de los términos de las participantes, 
aun cuando se trata de representaciones asu-
midas como transgresivas y generalmente 
limitadas al círculo de las personas que con-
sumen sustancias psicoactivas. 

De igual manera, a partir de estas narra-
tivas, ha sido posible conocer cómo se han 
construido sus experiencias con relación a 
los consumos, independientemente si se de-
finen como positivas o negativas, los efectos 
de estos en sus vidas a nivel corporal, men-
tal, emocional y también social, así como los 
cambios en sus trayectorias de consumo, 

identificando los factores de sus entornos 
que han influido directamente en sus con-
sumos y trayectorias. Además, sus narracio-
nes posibilitaron tener un acercamiento a 
sus vulnerabilidades, su ocultamiento de la 
sociedad, y sus prácticas de autocuidado y 
reducción de riesgos y daños que han de-
sarrollado ellas mismas debido a sus expe-
riencias en los consumos, las personas con 
quien han compartido y los espacios en los 
que se han realizado.

A través del análisis narrativo, se logró 
identificar que el primer consumo de las 
mujeres se presentó en edades tempranas, 
en la mayoría de los casos aún menores de 
edad, y al interior de los círculos familiares y 
de amistades. Las participantes relatan que 
uno de los principales impulsores para que 
se diera este consumo fue la experimenta-
ción. Esta primera experimentación sucedió 
en un contexto sin recursos de reducción de 
riesgos y daños que pudieran, precisamen-
te, hacer de él una experiencia informada, 
por lo que solo contaron con los elementos 
que ofrecidos por algunas personas cerca-
nas y, generalmente, a partir de sus propias 
experiencias. A pesar de ello, esta primera 
experimentación es descrita como positiva, 
lo que da pie a la continuación de sus con-
sumos. 

Este primer consumo también se vio 
influenciado por el conjunto de factores so-
cioestructurales de su entorno, tales como: 
la disponibilidad de ciertas sustancias en 
cada contexto (por ejemplo, en el caso de 
Karol, Sexy, Diana y Paty, la metanfetamina 
es la sustancia más accesible, tanto por dis-
ponibilidad como por precio), la ausencia 
de servicios de salud cordiales con personas 
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usuarias y no usuarias, un ambiente de pro-
hibición, patologización y estigmatización 
que limita la búsqueda de orientación basa-
da en la evidencia y las vulnerabilidades que 
las atraviesan por su identidad de género  
(Hunt, 2007; Duff, 2008: Sánchez y Medes, 
2015; Collins et al., 2019).

A lo largo de sus relatos se reconoce 
cómo es que se apropian y desarrollan co-
nocimientos, saberes y prácticas necesarias 
para poder consumir. De acuerdo con sus 
relatos, estos conocimientos y saberes vinie-
ron principalmente y en un inicio por parte 
de hombres mayores, y estos se centraron 
mayormente sobre los efectos de las sus-
tancias y las vías de administración. Sin em-
bargo, dichos conocimientos y saberes no 
representan las dosis y/o formas de uso más 
seguras. De tal forma que ellas, al inicio de 
sus consumos, tuvieron una importante au-
sencia de recursos de reducción de riesgos 
y daños y autocuidado, lo que las posicionó 
en una mayor vulnerabilidad, ante la realiza-
ción de consumos más riesgosos (por ejem-
plo, no conocer una dosificación adecuada 
para su fisionomía o vías de administración 
más seguras) y el potencial desarrollo de 
usos dependientes y problemáticos (Logan 
y Marlat, 2010). 

Las diferentes estrategias de reducción 
de riesgos y daños priorizan la salud de las 
personas que usan drogas. Algunas de estas 
precisamente se centran en la promoción de 
hábitos de consumo con menores riesgos y 
daños y, así, evitar el desarrollo de un con-
sumo problemático, como lo son: vías de 
administración más seguras, distribución de 
información basada en la evidencia, sin car-
ga moral y de parafernalia limpia utilizada 

para su consumo (por ejemplo, pipas de vi-
drio individuales), espacios seguros de con-
sumo con personal de salud y tratamientos 
de sustitución de sustancias. Estas prácticas 
han aportado a la moderación de consumos 
de ciertas sustancias, incluso hasta cesarlos; 
también, a la reducción de riesgo de sobre-
dosis y el aumento en la participación de tra-
tamientos para atender usos dependientes 
y problemáticos (Logan y Marlatt, 2010).

Durante sus narrativas se reconocen los 
efectos positivos y/o negativos que las sus-
tancias tienen sobre ellas, pero no exclusi-
vamente en sus cuerpos. En el campo del 
consumo de drogas, lo corpóreo se vuelve 
el campo donde se lleva un proceso de au-
toconocimiento sobre lo que gusta y lo que 
no, que da pie a ciertos tipos de consumos y 
desarrollo de medidas de reducción de ries-
gos daños y de autocuidado. Ejemplo de ello 
es cuando las participantes que consumen 
cristal notan, en primer lugar, los efectos en 
su cuerpo descritos como desagradables 
y/o alarmantes. Posteriormente, ellas ates-
tiguan que continúan estas conductas aun 
cuando se han comprobado a sí mismas que 
los efectos experimentados son negativos, 
por ende, llegan a comprender dicho consu-
mo como problemático (Epele, 2010 y 2012, 
en Sánchez y Medes, 2015, p. 368). Las narra-
tivas de las participantes colocan el cuerpo 
como el factor que ordena la experiencia del 
consumo, pues el cambio fisiológico debido 
al consumo de sustancias representa una 
modificación sobre la persona a partir del 
reconocimiento de los efectos en sí misma 
(Flores y Reidl, 2007).

Es esencial resaltar que las participantes, 
cuando se enfrentan a preocupaciones re-
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lacionadas con su salud y su consumo, de-
ciden emplear estrategias de autocuidado 
en el manejo de sus consumos, como es la 
sustitución de la metanfetamina o el alcohol 
por la marihuana y la reducción o el cese 
del consumo. Es decir, las participantes dan 
muestra de que ellas buscan y/o pueden 
dar respuestas complejas sobre cuidado y 
seguridad, tomando una posición activa y 
reflexiva sobre sí mismas (Drumm, 2005, p. 
623; Kane, 2008), contrario al discurso domi-
nante prohibicionista que coloca a las per-
sonas usuarias como sujetos sin agencia so-
bre cuidados en sí mismas o como personas 
irracionales (Moore, 2007; Engel et al., 2020). 
No obstante, debemos considerar que el en-
torno social, estructural y físico dan forma 
a la distribución y producción de riesgos y 
daños, así como a vulnerabilidades y violen-
cias, de tal manera que estas intersecciones 
tienen fuertes efectos en cómo finalmente 
es que logran manejar los consumos proble-
máticos de sustancias (Duff, 2008; Collins et 
al., 2019).

Además de los efectos de las sustancias a 
nivel corporal, se encuentran aquellos perci-
bidos a nivel mental y emocional. Al respec-
to, las participantes plantean, dentro de los 
efectos que asocian como positivos en este 
nivel, la posibilidad de desconectarse de sus 
realidades, de lo rutinario de sus cotidiani-
dades, de sus traumas y, además, posibilitan 
un cambio de perspectiva y un espacio para 
sí mismas, que suele ser visto como un pro-
ceso de introspección. En este sentido, las 
sustancias juegan un papel relevante en la 
vida de estas mujeres usuarias como adap-
tógenos. Esto es, que la sustancia representa 
un elemento que le permite a las personas 

ajustarse a sus entornos a nivel físico o psi-
cológico, es decir, a las fluctuaciones que 
pueden presentarse a niveles fisiológicos, 
biológicos, neurológicos, químicos y psico-
sociales (Siegel, 2005). Ante esto, –las drogas 
atienden las necesidades derivadas del im-
pulso que tienen los seres humanos por un 
cambio de estado mental o de ánimo [de tal 
manera] que la búsqueda de la intoxicación 
sirve como un propósito legítimo– (Siegel, 
2005, p. 309). En otras palabras, las sustan-
cias usadas por las participantes, indepen-
dientemente de sus efectos a nivel orgáni-
co, tienen efectos que les posibilitan lograr 
situaciones benéficas de sus experiencias, 
pero también son recursos para poder atra-
vesar situaciones de violencia y de precari-
zación; como el caso de Diana, que buscaba 
estar alerta y detener situaciones de abuso 
sexual, o bien, Karol, que debía mantenerse 
despierta por las noches para cuidar a su 
hermano en el hospital. 

Simultáneamente, al hablar de los efec-
tos a nivel mental y emocional, las partici-
pantes cuentan sobre el establecimiento de 
vínculos con otras personas, que también 
suelen ser usuarias de sustancias con quie-
nes comúnmente comparten espacios; por 
lo general, espacios lejos del ojo público. 
En estos espacios de ocultamiento realizan 
sus consumos como una estrategia de au-
tocuidado y seguridad, pues se les permite 
entenderse como sujetos no reprimidos, 
lejos del discurso prohibicionista, en el que 
se pueden retar y limitar los efectos del es-
tigma por ser mujeres que usan drogas y, al 
mismo tiempo, son lugares de intercambio 
de experiencias, preocupaciones y cuidados 
(Engel et al., 2020). Con todo, para algunas 
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de ellas, aunque existan espacios donde 
puedan compartir con otras personas usua-
rias, estos no están libres de violencia y, sobre 
todo, de violencia sexual, de forma que en-
fatizan que ser mujer, aun en esos espacios, 
puede representar un riesgo importante.

Cuando se hace referencia a los espacios 
que les ofrecen seguridad, es donde mayor-
mente se presenta la experiencia del placer. 
Además, el placer también se relaciona con 
el entorno donde se consume, pues en este 
hay un conjunto de variables que interac-
túan y desencadenan ciertas situaciones, 
según la persona que consume y su contex-
to. De esta forma, el escenario de placer se 
construye de acuerdo con la sustancia y la 
sustancia se elige a partir del contexto (Duff, 
2008; Sánchez y Medes, 2015). Al respecto, 
han sido las participantes quienes se han 
apropiado de espacios y momentos para re-
sistir el prohibicionismo, al encontrar sitios 
libres de estigma y prejuicios; pero, por otro 
lado, también los vuelven lugares que les 
resultan agradables para sus consumos, que 
no solo se limitan a un espacio físico, sino 
también al espacio mental adecuado para 
minimizar riesgos y daños y maximizar los 
beneficios (Hartogsohn, 2017). 

Desde los discursos de las mujeres, el 
placer experimentado durante sus consu-
mos se asocia principalmente a sensaciones 
de libertad, bienestar y gozo a nivel corpo-
ral, mental, emocional y con impactos positi-
vos en su vida. Este tipo de discursos permi-
te ver qué otro tipo de relaciones se pueden 
establecer con las sustancias, como han sido 
los casos presentados por las entrevistadas, 
donde el consumo de sustancias varía, en 
las que una principal relación es aquella aso-

ciada al placer, al convertirse en un espacio 
para hacer cierre de las actividades de lo co-
tidiano, atenuar las problemáticas familiares 
y también como un mecanismo de sustitu-
ción de una sustancia (Sánchez y Mendes, 
2015). Esto va de la mano de la cualidad 
adaptógena de las sustancias, que, como se 
ha mencionado anteriormente, da la posi-
bilidad de ajustarse a los contextos, no solo 
para centrarse en corregir imbalances, sino 
en incrementar la resistencia ante potencia-
les cambios (Siegel, 2005, p. 308). 

Del mismo modo, a lo largo de las re-
flexiones sobre el placer de las participan-
tes, se presenta un ejercicio individual de 
autoconocimiento. Este tiene como base 
lo práctico: sus propias experiencias con el 
consumo de sustancias, y lo reflexivo: sobre 
aquello que les gusta y aquello que no, so-
bre los efectos del consumo en sus cuerpos 
y a nivel mental, emocional y social (Race, 
2008; Sánchez y Mendes, 2015). Además, 
este placer da la base para reconocer prác-
ticas de autocuidado y reducción de riesgos 
y daños, ya que reúne estrategias que bus-
can su maximización y alcance (Race, 2018). 
En este ejercicio de autoconocimiento, 
las usuarias reconocen los límites propios, 
cómo funcionan con y sin la sustancia, los 
efectos de estas, los momentos apropiados 
para su consumo y el tipo de consumo que 
están experimentando. Esto reta a la imagen 
de las narrativas dominantes sobre la com-
pulsión de las personas asociada al consu-
mo de sustancias (Moore, 2007; Sánchez y 
Medes, 2015, p. 368). La importancia de la 
diferenciación de contextos y consumos de 
sustancias radica en la percepción de los in-
dividuos y sus abordajes. Evidentemente se 
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reconoce el consumo problemático en cier-
tos sujetos a partir de ciertas sustancias y 
factores contextuales, pero también se debe 
aceptar la existencia de consumos recreati-
vos productores de placer (Güelman y Sus-
tas, 2018). 

Por otra parte, el placer también es per-
cibido por ellas como algo socialmente pro-
hibido y estigmatizado, así, una manera de 
abordar tales riesgos al ser usuarias es me-
diante su ocultamiento. La censura deviene, 
por una lado, de la ilegalidad de las sustan-
cias, pero también de los prejuicios deriva-
dos de discursos prohibicionistas y patoló-
gicos, donde, al ser mujeres, estos prejuicios 
se vuelven mayores, pero, a su vez, cuando 
se cruza con otros factores socioestructu-
rales, como la precarización, se les empuja 
aún más al ocultamiento y a situaciones de 
mayor vulnerabilidad (Collins et al, 2019). 
Por ello, comúnmente las representaciones 
del placer de drogas legalizadas están visi-
blemente disponibles, pero cuando se trata 
de drogas ilegalizadas, se vuelven privadas, 
difíciles de encontrar, limitadas a otras per-
sonas que usan drogas y las distribuyen (En-
gel et al., 2020, p. 3).

También, en las narrativas de las partici-
pantes se aborda la transformación de los 
consumos, en que las configuraciones de 
estos se manifiestan en las modificaciones 
sobre lo físico, pero también sobre lo psi-
coemocional, en donde ellas son quienes 
primeramente, reconocen cambios que les 
resultan incómodos, en algunos casos dolo-
rosos y notables (Flores y Reidl, 2007). Esto 
es, ellas atienden las manifestaciones de sus 
cuerpos a partir de un autoconocimiento y 
reconocimiento desde lo corporal, mental, 

emocional y social, al hacer presente su ca-
pacidad de agencia sobre sí mismas. Una 
vez que ellas mismas los reconocen como 
problemáticos, parten, en primer lugar, de 
describirlos como consumos surgidos de la 
necesidad. Esta clasificación de necesario u 
obligatorio se asume como problemática, 
pues no hay espacio para el placer: –para 
que una situación sea definida como pla-
centera la presencia de sustancias no debe 
vivirse como necesaria […] en cuanto el uso 
de sustancia es identificado como necesario, 
es clasificado como problemático y deja de 
ser placentero– (Sánchez y Mendes, 2015, p. 
375). 

Así, en varios de los relatos presentados, 
sus preocupaciones sobre sus consumos 
problemáticos o dependientes son el resul-
tado de percibirse como sujetas reflexivas, 
y activas una vez que comienzan a desa-
rrollar estrategias para transformar dichos 
consumos, ya sea mediante la sustitución 
de la sustancia, la reducción del consumo, 
o bien, deteniéndolo. Esta posición activa 
igualmente contrapone la imagen construi-
da de las personas usuarias de sustancias, 
pues suele asumirse que no toman cuidado 
de estas situaciones, cuando, en realidad, 
existe una preferencia por tomar acción 
por sí mismas que generalmente represen-
ta desarrollar estrategias propias, antes que 
asistir a una institución de salud o centro de 
rehabilitación (Drumm et al., 2005; Sánchez 
y Medes, 2015). 

Para muchas de ellas, identificarse como 
mujeres usuarias genera conflictos en la ma-
nera en que se desarrollan en sus contextos 
y en cómo se relacionan con los demás. Sin 
embargo, el género se cruza con otros fac-
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tores que les impacta de manera diferente, 
como aquellas que provienen de contextos 
rurales y precarizados, las cuales se perciben 
con mayor vulnerabilidad de ser rechazadas 
y estigmatizadas por otras personas de su 
comunidad, al ser vistas de forma más trans-
gresora y desviada que aquellas mujeres 
que vienen de contextos más privilegiados 
(Collins et al., 2019). Además, aquellas que 
son usuarias y también son madres perci-
ben que se les estigmatiza más, ya que so-
cialmente se asume que la maternidad no 
puede realizarse si existe un uso de drogas, 
por lo que, en algunos casos, el consumo 
significa la posibilidad de no ejercer su ma-
ternidad (Couvrette, 2016).

A través de las narrativas de estas mu-
jeres podemos dar cuenta de las múltiples 
violencias a las que han hecho frente desde 
su posicionamiento como mujeres usuarias, 
donde algunas han sido víctimas de violen-
cia y abusos dentro de sus propios hogares 
y con aquellas personas con las que se han 
relacionado durante los consumos, sobre 
todo cuando estos están siendo problemá-
ticos. En su mayoría, estas vivencias de abu-
so y violencia parten de la ilegalidad de las 
sustancias, la manera en que han recurrido 
a su adquisición, su condición socioeconó-
mica, los contextos que habitan y el acceso a 
servicios de salud de calidad. Lo cual deja en 
claro que las sustancias, por sí solas, no re-
presentan el total de riesgos y afectaciones 
negativas en las usuarias, sino el conjunto 
de factores socioestructurales de su entor-
no (Sánchez y Medes, 2015; Collins, 2019). 
Esto visibiliza la existencia de espectros en 
los consumos, que son particulares según el 
sujeto que consume y el entorno en donde 

se encuentra y desarrolla (Duff, 2008; Walker, 
2020; Sánchez y Mendes, 2015).

A partir de las narrativas brindadas por 
las participantes, es indispensable mirar las 
estructuras y los factores que afectan la ex-
periencia de riesgo y daño de las personas 
usuarias de drogas, ya que esto permite re-
saltar los matices y complejidades que, de 
otra forma, pasan desapercibidas. La inter-
seccionalidad informa mejor sobre cómo el 
entorno puede producir o mitigar efectos 
negativos en la salud de las personas que 
usan drogas (Collins et al, 2019). Las posicio-
nes sociales son impactadas e interactúan 
con las dimensiones del entorno para dar 
forma a los usos de drogas, pues, como se 
ha mencionado, el género ha sido relevan-
te al entender el placer y los riesgos y daños 
presentes en los consumos, al igual que los 
contextos precarizados, el clasismo sistemá-
tico, las políticas de drogas, el punitivismo, 
entre otras. Es así que la interseccionalidad 
en el análisis e interpretación de los resulta-
dos puede apoyar los esfuerzos por la justi-
cia social y reducir las inequidades entre las 
poblaciones que usan drogas (Collins et al., 
2019). 

Cuando las mujeres usuarias han hecho 
conscientes los riesgos y daños asociados 
de forma explícita, han sido asumidos, al 
igual que las consecuencias. Debido a esto, 
en muchos casos, asumir estos riesgos ha 
posibilitado el desarrollo de medidas de re-
ducción de daños y riesgos, apropiándose 
también de la agencia que poseen las mu-
jeres ante los consumos (Sánchez y Mendes, 
2015; Race, 2018). El desarrollo de estas me-
didas también resulta de consumos percibi-
dos como placenteros, ya que son una base 
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importante para reconocer preocupaciones 
sobre la seguridad y el cuidado propio, así 
como buscar el alcance y maximización del 
placer (Race, 2008). A pesar de que en va-
rios casos, los consumos problemáticos han 
dejado afectaciones graves a nivel corporal, 
mental, emocional y social en algunas de 
las usuarias, ellas también desarrollaron sus 
estrategias de reducción de daños y riesgos, 
tales como: la sustitución de sustancias, el 
abandono de los consumos, la búsqueda y 
el inicio de acompañamiento psicológico, y 
dejaron de lado, e inclusive rechazaron, el in-
ternamiento y medicación cuando ellas mis-
mas reconocían que no les ayudaba. Sobre 
esto, las personas usuarias tienen preferen-
cias por tomar cuidado de sí mismas, pues 
la atención que reciben muchas veces por 
terceros no aborda sus necesidades; en mu-
chos casos, los servicios son brindados para 
alcanzar únicamente la abstinencia y, en 
otros casos, estos espacios (principalmente 
anexos) están acompañados de violencia 
y abuso (tanto privados como los pertene-
cientes al sector salud) (Drumm et al., 2005). 

De manera general, las medidas y estra-
tegias de reducción de riesgos y daños que 
las mujeres entrevistadas han desarrollado 
durante sus trayectorias de consumo, para 
las cuales también consideran sus espacios 
y contextos, han sido: 

• Informarse sobre las sustancias psicoac-
tivas, más allá de lo aprendido en la 
transmisión de conocimientos durante 
sus primeros consumos. Conforme se 
han modificado sus usos de drogas, tam-
bién su capacidad de elección sobre las 
sustancias ha cambiado, principalmente 

a partir de lo experimentado a nivel cor-
poral, mental y emocional.

• Reducir los consumos que no les resul-
tan placenteros o positivos. También, 
reconocer y aprender cuál es la dosifica-
ción para alcanzar cierto efecto y hacer 
la selección del momento y espacio ade-
cuados para el uso de drogas. De manera 
que puedan conjugar sus actividades co-
tidianas, responsabilidades y consumos. 

• En los casos de consumos problemáti-
cos (principalmente relacionados con 
el alcohol y la metanfetamina), al hacer 
conscientes los daños derivados de es-
tos, algunas mujeres abandonaron los 
consumos, otras hicieron sustitución de 
sustancias, y otras más redujeron dosis y 
días de consumo. 

• Elegir espacios seguros para los consu-
mos, en su mayoría privados, con perso-
nas cercanas que les brindan confianza, 
comúnmente amistades y familiares 
consumidores. La elección de estos es-
pacios también se hace en relación con 
los efectos de las sustancias elegidas y 
al tomar en cuenta que el estado men-
tal también sea adecuado. Esta selección 
asegura la experiencia del placer. 

• Buscar contactos seguros y confiables 
para la adquisición de las sustancias. No 
salir a las calles portando las sustancias, 
en especial, cuando no se tienen planea-
dos los consumos. 
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Reflexiones finales

Este estudio buscó incluir a mujeres usua-
rias que habitan tanto en contextos urbanos 
como rurales, con diferentes edades, esco-
laridad, situación económica y maternidad. 
Con el objetivo de brindar un panorama 
más amplio sobre los consumos de drogas 
en mujeres, se consideraron a quienes han 
hecho uso de al menos dos sustancias psi-
coactivas durante su vida. A partir de sus re-
latos, pudimos dar cuenta de cómo fueron 
sus primeros consumos, sus trayectorias con 
el uso de múltiples sustancias, el tránsito de 
algunas de ellas a consumos problemáticos 
y la manera en cómo hicieron frente a los 
riesgos y daños asociados a estos.

Asimismo, nos acercamos a sus expe-
riencias personales relacionadas con el pla-
cer y las sustancias, al hacerlas parte de su 
intimidad, narrando sus prácticas de consu-
mo, describiendo sus espacios, con quienes 
se acompañan y las sensaciones que perci-
ben y viven a nivel corporal y emocional. Se 
incluyeron aquellos relatos donde han sido 
víctimas de violencia, donde los consumos, 
las sustancias y los contextos precarizados 
se entrecruzan, lo que permitió ofrecer va-
riadas y diferenciadas prácticas y experien-
cias en el uso de sustancias.

También, posibilitó conocer el desarrollo 
de prácticas de autocuidado a partir de sus 
posicionamientos y reconocimiento como 
mujeres usuarias, dejando en manifiesto la 
capacidad de agencia y reflexión que tiene 
cada una de ellas sobre sí misma. Por lo que 
los resultados de esta investigación aporta-
rán de manera significativa a la discusión del 

tema de consumo de drogas, sobre todo, al 
ofrecer una visión cualitativa y subjetiva que 
incluye las voces de las mujeres usuarias sin 
restricciones, entrecruzando las compleji-
dades de los consumos y contexto, donde 
también se entrelazan las narrativas de otros 
autores, de otras usuarias y de las mismas 
investigadoras. Puntualizamos, a continua-
ción, las reflexiones más sobresalientes de 
las narrativas y la discusión.

Los primeros consumos de las mujeres 
se presentan dentro de sus círculos cerca-
nos, con personas con quienes ellas se sien-
ten seguras: amistades, familiares, compa-
ñeros de escuela; en su mayoría suelen ser 
hombres. La edad promedio en que se inicia 
el consumo es entre los 15 y 16 años, con 
sustancias legalizadas como alcohol y taba-
co. La motivación más sobresaliente es la de 
experimentar los efectos de las sustancias. 
Estos primeros consumos van acompañados 
solo del cómo hacer uso de las sustancias y 
vías de administración (cómo prender una 
pipa o foco, en el caso de la metanfetamina, 
por ejemplo), sin información de calidad so-
bre los posibles efectos y riesgos. Por lo que, 
hasta que las mujeres hacen consciente la 
experiencia de los consumos, con base en 
lo corporal y lo placentero y no placentero, 
es cuando buscan informarse sobre las sus-
tancias, desarrollan posteriormente estrate-
gias de autocuidado y reducción de riesgos 
y daños.

Las mujeres participantes han hecho uso 
de sustancias legalizadas e ilegalizadas en 
diferentes momentos de sus vidas, algunas 
de ellas han transitado al uso problemáti-
co derivado de factores sociales, políticos y 
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económicos, no por las sustancias por sí so-
las. Las sustancias más comunes son el alco-
hol, el tabaco, la marihuana, los psicodélicos 
y la metanfetamina. No obstante, el entorno 
es un importante factor en las sustancias 
que se consumen y cómo son consumidas. 

La experiencia de placer tiene gran rele-
vancia en los discursos de las mujeres, pues 
se considera, en gran medida, un elemento 
por el cual los consumos permanecen. No 
obstante, también tienen presente que el 
placer es castigado y estigmatizado, creen-
cia influenciada por discursos prohibicionis-
tas y patológicos, por lo que las mujeres res-
ponden consumiendo en espacios privados 
y/o haciéndolo a solas. Asimismo, el placer 
se representa como un estado de relajación 
e intimidad individual, donde las mujeres se 
sienten libres y seguras experimentándose, 
relacionándolo inclusive con una experien-
cia que rompe con la cotidianidad, ofrecién-
dose como una alternativa para sobrellevar 
el día a día, generando un momento de reen-
cuentro y aceptación con ellas mismas. Así, 
el uso de drogas, en distintos casos, tienen la 
cualidad de fungir como un adaptógeno. El 
placer y su experimentación deviene de las 
sensaciones corporales, mentales y emocio-
nales que las mujeres han identificado y vi-
vido. Dichas experiencias son la base de los 
conocimientos con los que cuentan sobre el 
consumo de las sustancias, su identificación 
como mujeres usuarias, sus trayectorias y su 
desarrollo de estrategias de reducción y ad-
ministración de consumos.

La separación de lo público y lo privado 
radica en la ilegalidad de las sustancias, en 
el caso de los consumos de estas mujeres. 

Cuando las sustancias son legalizadas (al-
cohol y tabaco), los consumos son acepta-
dos por familiares y amistades y se llevan a 
cabo indistintamente en espacios públicos 
o privados; cuando la sustancia se clasifica 
en lo ilegal, el rechazo y el estigma emerge, 
lo que lleva a las mujeres al ocultamiento 
de sus decisiones y consumos. Al momento 
de realizar la investigación, resultó positivo 
tener en cuenta, además del género, la in-
terseccionalidad con otros factores socioes-
tructurales (como la política de drogas, la 
criminalización de las personas usuarias, los 
contextos de precarización y la violencia de 
los entornos), también presentes en el uso 
de drogas, ya que posibilita resaltar los ma-
tices y las complejidades, y permite explorar 
los ejes de opresión y privilegio.

Entender el consumo desde otra óptica 
distinta al prohibicionismo, posibilita recon-
figurar las narrativas establecidas sobre las 
drogas, la persona y nuestra relación con 
ellas y, así, romper con la espiral del silencio 
creada en torno a las experiencias de placer 
en el consumo de sustancias psicoactivas 
(Ghiabi, 2018). El cambio en las narrativas 
también abona a que las personas usuarias 
de drogas sean percibidas como sujetos de 
derechos, incluido el derecho al libre desa-
rrollo de la personalidad, el acceso a la sa-
lud, a la no discriminación y a una vida libre 
de violencia. Para asegurar que sus necesi-
dades y derechos sean tomados en cuenta 
y respetados, es importante garantizar su 
participación en las intervenciones de salud, 
en el diseño de políticas públicas y en las in-
vestigaciones. 
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El Programa de Política de Drogas (PPD) constituye uno de los primeros espacios académi-
cos en México que analizan el fenómeno de las substancias ilícitas, la política de las drogas 
y sus consecuencias a partir de las ciencias sociales. El PPD es un espacio académico 
permanente que tiene el propósito de generar, de manera sistemática, investigación original 
orientada a estudiar el fenómeno de las drogas y de las políticas de drogas actuales en Amé-
rica Latina desde una perspectiva interdisciplinaria, con el fin de contribuir a su mejor diseño 
mediante la elaboración de propuestas viables y evaluables, para mejorar los resultados y 
consecuencias de dichas políticas en la región.

El objetivo principal de esta investigación es conocer las experiencias de consumo de drogas 
asociado al placer en mujeres usuarias pertenecientes al estado de Aguascalientes, México. 
Para este propósito, se ha realizado una investigación de corte cualitativo a través de en-
trevistas a profundidad a ocho mujeres de distintas zonas del estado. Esta investigación se 
divide en seis secciones, posteriores a la introducción, las cuales abordan: la narrativa prohi-
bicionista y patológica, la relevancia de hablar sobre placer en el uso de sustancias psicoac-
tivas, la metodología empleada, los resultados y el análisis de las entrevistas, la discusión de 
los hallazgos y las reflexiones finales. 


